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EDITORIAL

(El permanente riesgo
“La Humanidad no está a salvo de regresara la barbarie"

Roland Dumas, en Le Mond

“Historia, se d jo en pasado editorial referido 
al tema que hoy s í  aborda, es experiencia más 
memoria", y se co itinuaba: "Tuvimos esa expe­
riencia, no debem js olvidarla, debemos trasmi­
tirla; pero trasmitidla con el corazón limpio de 
intolerancia..."

En el último párrafo estaba presente lo ocu­
rrido en el oscuro t empo de la ocupación militar; 
años plagados de atrocidades inéditas en nues­
tra patria, aprendidas en escuelas foráneas y 
perpetradas en función de principios y proyectos 
elaborados en la rr etrópoli imperial: todo extran­
jero menos el cerificado de nacimiento de los 
ejecutores.

También, por consecuencia, aludíala nota a, 
aquel gesto de nuestro pueblo, ese sí propio de 
la idiosincrasia oriqntal, que decidió perdonar s in ' 
olvidar.

La otra referencia apuntaba a un tema más 
amplio y general, dual es el de la reiterada caída 
de la humanidad en períodos de intolerancia 
inquisitorial en cuyo curso se extermina a los 
circunstanciales adversarios, se procura la des­
calificación moral rae los contestatarios y de los 
prescindentes y, de esa forma, se intimida al 
conjunto de la sociedad, justificándolo todo con el 
argumento de la defensa de una creencia religio­

sa, de una ideología o de determinados principios 
abstractos. Excusas éstas que sólo fueron, son y 
serán, máscaras de un mismo "pecado" connatu­
ral de la especie: la intolerancia; producto de la 
arrogancia de los detentadores del poder o de la 
soberbia de quienes se creen dueños de la ver­
dad.

También en aquella oportunidad se dijo: "Hoy 
parece que estamos asistiendo a un nuevo rena­
cimiento de los sentimientos cristianos, civiliza­
dos". Presunción optimista que, apenas a seis 
años de escrita la nota comentada, la realidad 
contradice trayéndonos, hora a hora, noticias de 
que la intransigencia con el ocasional oponente, 
el irrespeto por el próximo, por sus derechos, por 
su vida misma, cobra sus víctimas en todos los 
rincones de la tierra; allí donde el discrepante o el 
“enemigo", es encarcelado, torturado, internado 
en casa de orates o inyectado para desquiciar su 
mente; donde pueblos enteros son masacrados 
y etnias enteras arrancadas por la fuerza de los 
sitios en aue por generaciones vivieron sus ma­
yores.

Y esto ocurre, en "democracia" y en dictadu­
ras; en el norte, en el sur, en el este y en el oeste; 
en recónditos refugios, a campo abierto o en la 
Plaza Mayor (cuando de sancionar "desvíos" 
políticos se trata).
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Nadie escapa al mal: las víctimas por serlo, 
los victimarlos porque se envilecen y también, 
por eso mismo, Ibs estridentes voceadores que a 
través de los comentarlos emitidos en los medios 
de comunicación masiva enfatizan en los aspec­
tos más crueles del drama. Asimismo, no menos 
cuestionable, es el comportamiento de quienes, 
en evidente estado de desacomodo anímico, 
exigen castigos fuera de proporción, la muerte 
incluso, para desequilibrados síquicos que delin­
quen en medio de tantos y mayores ejemplos de 
iniquidad. Lo cierto es que en este dramático 
agitarse de pasiones negativas una recta inten­
ción puede cambiar de signo cuando la excita­
ción de la "virtud" se convierte, como ocurrió en 
la Francia de Robespierre, en pasión por la 
guillotina.

Todos estos males y peligros, -resultado de 
imperfecciones de la condición humana, tachas a 
las que nadie escapa-, sólo se podrán evitar o 
refrenar fomentando en el alma colectiva la con­
vicción de que, de ese "pecado original" de la 
especie que es la intolerancia, debemos redimir­
nos por medio de la "virtud" contraria que es la 
tolerancia: respeto por el próximo, por sus ¡deas,

por sus razones, por las verdades en que cree, 
por su forma de vivir, por sus intereses; en fin, por 
sus derechos y sus singularidades. Mediante la 
autopersuasión de que "el otra" es nuestro seme­
jante en la plena acepción del vocablo; sujeto a
las mismas tentaciones, a igu 
riores, a similares debilidades 
■cerca del.yo conciente, permái 
nuestro ser íntimo y son parta de una herencia 
ancestral.

Finalmente, cuando hoy 
"revive el nazismo", si bien 
realidad, es preciso dejar en dlaro que esa resu­
rrección no se limita sólo a las manifestaciones 
de odio racial y de fanatismo religioso que se 
producen en Europa y Oriente 
nazismo cuando se cometen dtros abusos que el 
nazismo metodizó, por ejemplo: el de la utiliza­
ción de los modernos medios de difusión del 
pensamiento para enviar diar¡<>s mensajes desti­

les impulsos inte- 
que, más o menos 
necen latentes en

se insiste en que 
se constata una

es mas primitivas 
a de una "justicia"

nados a enardecer las pasior i 
del hombre (verbigracia: la ide; 
vengativa); porque, enseñanza de la Historia, así 
comenzó a manifestarse, para conseguir sus 
desorbitados adeptos, la barbarie nazi.
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Histeria, biografía y ficción en
Yo, el Supremo

Amando Sabugo Abril

José Gaspar Rodríguez de Francia fue un 
hombre mitificado en su vida real, dictador perpe­
tuo del Paraguay, personalidad extraña, perso­
naje de leyenda. L a historia debe encargarse de 
desmitificarlo, devolviéndolo a su lugar, sin apa­
sionamientos ni rencores. La visión, desde la 
literatura, recread a, a veces, es más real que la 
visión histórica. Se traslada en el tiempo, hace 
creíble al persona e en su trayectoria vital, en su 
circunstancia, y lo actualiza.

Augusto Roa Bastos en su novela Yo, el 
Supremo, mitifica /  desmitifica la figura de Fran­
cia. El hombre es (ilevado a personalidad históri­
ca, y en su ambición de poder, en su dictadura 
desmedida, es devuelto, en caricatura, a la enti­
dad de personaje contradictorio, odioso.

La historia nc siempre dice la verdad. Hay 
una historia contai ia (tal vez pagada por el poder 
a sus memorialistas) y una historia crítica, actua­
lizada, que pone le verdad y la mentira en su sitio.. 
La novela tal come puede ser entendida en Yo, el 
Supremo es una visión, mítica y crítica, de múlti­
ples perspectivas, biografía, historia, ficción, ver­
dadera realidad recreada. La biografía se ocupa 
del hombre; la h storia de la personalidad; la 
novela, de’la mitif cación ennoblecedora y de la 
desmitificación que rebaja al gran hombre hasta 
su caricatura.

Del concepto

concepto en la n

stendalhiano de novela como
espejo a ló largo del camino hemos de pasar al

ovela de Roa Bastos Yo, el

jan el universo o laberinto(1). De la novela lineal, 
el lector debe adentrarse en la novela circular, 
compleja, donde los textos y tiempos se 
co(n)funden.
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Historia, biografía y ficción en Yo, el Supremo

José Gaspar Rodríguez de Francia posee 
una identidad compleja, polarizada en "yo-él",- 
personalidad escindida entre su "yo" (sujeto) y un 
"el" (objeto). El Supremo se debate entre su "yo" 
cerrado, a los sentimientos humanos y un "él", 
artificial, ortopédico y temible, solo, en el cual, se 
asienta el Supremo, el Dictador. La identidad o 
desajuste de personalidades superpuestas pue­
de rastrearse en la biografía, pero mucho mejor 
en la novela, donde el personaje no es un retrato 
dejado por la historia, inamovible, sino una figura 
que vuelve a vivir, recreada, en el relato.

Francia es un hombre de leyenda, no un 
héroe, ya mitificado en vida. No es el libertador, 
aureolado con acciones militares como Bolívar, 
Sucre o San Martín. El héroe, lo es a pesar de sí 
mismo, por sus acciones. El doctor Francia es 
una personalidad de claroscuros, un hombre 
extraño, tal vez más interesante en su biografía 
que en su historicidad. Por eso es un personaje 
de novela, un hombre problemático, mito o mons­
truo antes que héroe (2). El héroe es un hombre 
grandioso, así quiere verlo la épica de siempre, 
un intermediario ante los dioses. Pero el doctor 
Francia, hombre extraordinario, está lleno de 
mezquindades, odios y rarezas. En él los vicios 
combaten con las virtudes. Los vicios trazan su 
caricatura, descomponen su retrato de estadista.

José Gaspar Rodríguez de Francia fue un 
hombre histórico y un mito superpuesto al hom­
bre, ya en vida. La mitificación fue tal que ha 
llegado a formar parte de la conciencia colectiva 
de los paraguayos. Así lo reconoce Roa Bastos. 
Novelar sobre el doctor Francia es mitificar (toda 
novela es una invención) y desmitificar, devolver 
a su realidad la impostura de la mitificación histó­
rica.

Francia, su imagen actual, es un personaje 
construido desde la oralidad, transmitida en las 
palabras dichas o susurradas por sus contempo­
ráneos y desde la textualidad de sus escritos y 
documentos de archivos. Todo lo cual crea una 
leyenda, entre la tradición oral y escrita, una 
mitificación que reviste a la verdad histórica<3).

Yo, el Supremo de Augusto Roa Bastos es 
una novela construida sobre la biografía de Fran­
cia y la historia. Sobre el yo, reducto de la intimi­
dad, ámbito subjetivo, y la objetividad histórica, 
encarnada en él, ajeno a sí mismo, dictador. La
6

oposición yo/él, produce una dialéctica entre el 
hombre, condenado a sus manías y la persona 
consagrada a sus reformas p olíticas y desafue­
ros, una gran riqueza de contrastes, sabiamente 
explotada por Roa Bastos que i  
miento como técnica fúndame r 
ción de su novela, método ya < 
de hombre.

La mayor mitificación del hombre es su his­
toria. Un hombre sin historia es un hombre real

utiliza el desdobla- 
ntalen laconstruc- 
ensayado en Hijo

o. Pero el hombre 
paz del olvido, es 
falsa, artificial, del

que vive, muere y es olvidad 
que no alcanza la verdadera 
mitificado, adquiere una vida 
recuerdo o de la fama. Cada éersonaje histórico 
tiene su imagen virtual, proyectada en el tiempo, 
la estatua glorificadora que disimula sus defec­
tos. La historia debería ser i nparcial, objetiva, 
pero es muchas veces interesada o enemiga. Un 
personaje como el doctor Francia despierta el 
encendido fervor de sus admiradores y la furia 
incontenida de sus detractore a. La imagen dada 
en los textos se convierte en tópico, cara de sus 
éxitos y cruz de sus desgracias. Entre panegíri­
cos y diatribas contradictorias, el lector no sabe 
cuál es la verdadera imager del ser histórico 
(hombre que tiene historia), condenado de por 
muerte a la polémica. Las per sonalidades supe­
riores suelen ser muy comp ejas, con fuertes 
contrastes. La historia o crónica del tiempo, refle­
ja una imagen plana. La novela, sin embargo, 
puede profundizar más allá de I cliché y devolver 
la verdadera figura de la persona-hombre, en la 
dialéctica creadora del persor aje.

Sobre la polémica figura de José Gaspar 
Rodríguez de Francia pesa la obra de sus gran­
des detractores como Jorge Federico Master- 
man (4), Charles A. Washoumt5), Johann Rudolf 
Rengger(6) y los hermanos Robertson (7),centre 
otros, frente a sus entusiastas p anegiristas. Fran­
cia, mitificado, inmortal en el riempo, en su tra­
yectoria histórica y en su perspectiva abierta 
hacia el futuro, se enfrenta er Yo, el Supremo, 
indignado, a sus detractores. C ombate sus inqui­
nas y mentiras. Intenta justificarse ante sus ac­
tuaciones reales y convencer a los paraguayos 
actuales. Hay un juego entro el pasado y el 
presente muy rico, dialéctico. La historia se ac­
tualiza en el tiempo total de. la novela. El discurso 
justificativo de Francia debe € nfrentarse, conti-
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Historia, biografía y ficción en Yo, el Supremo

osnuamente, con I 
combate sus razc 
trarios, con docu 
en personaje den 
de la historia par^t 
nes interesadas f 
compilador (o a 
recursos del nov 
personaje) sino cc

ataques del compilador que 
nes con citas de autores con- 

rhentos. El dictador, convertido 
< wela, tiene autonomía, escapa 

actualizarse en nuevas razo- 
rlente a los hechos conclusos. El 
utor) le combate, no con los 
elista (que podrían salvar al 
n documentos históricos, obje­

tivos. He ahí la riqueza de contrastes, la origina­
lidad narrativa de Roa Bastos, que deja moverse 
a la figura histórica del doctor Francia como un 
personaje de ficción, y él, autor de invención, 
actúa como un compilador, memorialista, funda­
mentándose en la historia.

En la novela, Francia, dolorido por el infa­
mante pasquín, escribe la Circular Perpetua y 
trata de justificarse de sus actuaciones, ante los 

paraguayos (también ante 
los lectores). En nueve cir­
culares analiza el estado del 
país. El principal problema 
de Paraguay, puesto en evi­
dencia una y otra vez, al 
cual trató de dar solución el 
Dictador, es la tentación im­
perialista de sus vecinos, 
Argentina o Brasil, que han 
intentado anexionarlo, como 
una provincia más, como si 
no tuviese entidad de Esta­
do. El doctor Francia, con 
fuertes a lo largo de las fron­
teras, con un aislacionismo 
protector, creó la nación pa­
raguaya. Más que un padre 
de un pueblo, fue un dicta­
dor que se arrogó el inefa­
ble título de Perpetuo. En la 
destrucción del tiempo li­
neal, en el caos que reorde­
na un nuevo universo nove­
lístico, Roa Bastos entrete­
je anacrónicamente, las le­
gaciones de Belgrano y 
Correira, con fines anexio­
nistas, enviadas de Argenti­
na y Brasil, respectivamen­
te, en 1811, 1824 y 1827. 
En su defensa del Paraguay, 
se justifica el Dictador. “ Im­
pedí las sucesivas invasio­
nes que proyectaron some­
ter nuestro país a sangre y 
fuego. La de Bolívar, desde 
el oeste por el Pilcomayo. 
La del imperio portugués- 
brasilero, desde el este, por
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las antiguas rutas depredatorias de los bandides- 
cos bandeirantes. Desde el sur, las constantes 
tentativas de los porteños". Considera la más 
infame de todas la que ideó el "infame Pueyrre- 
dón". (a) Se testifica con borrador autógrafo de 
Pueyrredón, en el cual se proyecta pacificar 
Santa Fe, dominar Entre Ríos y Corrientes y 
subyugar el Paraguay, al que reconoce como el 
país más rico de toda América. Francia, domina­
dor del tiempo, zahori del futuro, escribe: "Algún 
día, la obsesión de la patria americana, que sólo 
podía haber nacido en el Paraguay, el país más 
acorralado y perseguido de este continente, re­
ventará como un inmenso volcán y corregirá los 
'consejos' de la geografía corrompida por taima­
dos comepueblos".

El discurso interminable del doctor Francia 
abarca desde su tiempo hasta el presente.

Se abre por ejemplo al Tratado de Itaipú de 
1973, firmado por el dictador Stroessner y el 
Brasil. O hace guiños al lector, ironía, cuando el 
Supremo le dice a Juan Robertson: "Armaré una 
flotilla de barcos cargados hasta el tope. Los 
pondré bajo su mando y usted no parará hasta la 
Casa Blanca, quiero decir hasta la Cámara de los 
Comunes, a presentar esos productos, sus cre­
denciales y mis demandas del reconocimiento de 
la independencia y soberanía de esta República" 
(9).

La mirada de Francia a la historia no sólo es 
contemporánea de su tiempo. Se proyecta hacia 
el pasado, en los orígenes, hasta las misiones 
jesuíticas y hacia el presente, actual, en la dicta­
dura de Stroessner. Yo, el Supremo es una 
novela histórica y al mismo tiempo una historia 
novelada, una actualización del ayer en el hoy, 
donde los tiempos establecen una oposición dia­
léctica, una unidad en la narración, tras el comba­
te de la historia con la tabulación. El pasado, 
encarnado en un personaje histórico (pero de 
ficción) se actualiza, mientras el presente, mo­
mentáneo, se historiza. El doctor Francia, viene 
del pretérito hacia el lector; mientras el general 
Stroessner es momificado, convertido en un per­
sonaje histórico, es decir muerto, aunque perma­
nezca vivo. El Supremo, como un dios, es el 
señor del tiempo, maneja la historia a su antojo. 
Dice: “Yo no escribo la historia, la hago. Puedo 
rehacerla según mi voluntad, ajustando, refor­

zando, enriqueciendo su sentido y verdad", 
discurso de Francia en la novela, $ería el interjk 
de hacer una historia momificada (manipulad 
reescrita, según sus conveniencias. El papel c í 
compilador, no con un discurso, sino con doc 
mentos, será devolver la historia su sitio, separ 
la verdad de la falacia, criticar al dictador. ' 
César era, además de un grandísimo escritor, 
historiador interesado, preocupado por su ¡m 
gen futura en las manos del lector. Francia, por 
recurso de la novela, goza no sólo de la posit 
lidad de criticar a sus cc ntemporáneos, sir 
también de contrastar en e 
justificándose ante partidarios y detractores.

El Dictador habla desdo la subjetividad de 
yo, queriendo convertir su 
corregida e interesada.. Es 
convertir su "yo", absoluto, 
compilador, por el contrario 
aporta documentos ajenos,
trastar y contradecir los argumentos de El Suprr i

discurso en histor 
jn  esfuerzo inútil p 
an un "él" objetivo.! 
desde la objetivida 
históricos, para coiji
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on

la

mo. En este juici 
permanace solo fr 
taciones de sus a 
{¡esto por el compi 
tiva del tiempo, s 
período anterior y 
lo inexcusable, la 
“El Supremo es aq 
Nunca nos recuerd 
Estado,, de la Nat i 
Francia no se sie 
Dios; él mismo se 
culto a los mitos 
aunque discrepa): 
el culto al Ser 
gobernantes tiene 
abriendo el parac 
mañana. El Dictaq< 
mo, no necesita 
mo. El mismo lo 
entre el doctor Fr 
muestra más extre 
refiere a la religión y 

José Gaspar 
cura. Se torció su 
tino como reforma 
marchó a la Univpi 
mán donde cursó 
circunstancia interé 
señalar lo siguie¡ 
franciscanos en 
aquéllos a las nue 
to. José Gaspar al 
lecturas de Voltaí 
mente Rousseau, 
En 1875, Francia 
gía. Recibió las ói 
prosiguió su carrefi 

De vuelta a la 
primero de profesór 
ideas liberales fue 
propuso que se le 
su conducta, pero 
sus quejas.se dedil 
cia eclesiástica y 
nante para su vida 
co y dictador. Pro 
vida posterior de 
Promulgó el Cateáh

3 de la literatura el Dictador 
ente a las múltiples argumen- 
dversarios, puestas de mam­
ador. Francia, con la perspec- 

ituándose en su época, en el 
el presente, intenta justificar 

dictadura como algo natural: 
je l que lo es por su naturaleza, 
a a otros salvo a la imagen del 
ón, del pueblo de la Patria", 

nte dictador por la gracia de 
considera Ser Supremo (en el 
de la Revolución Francesa, 
"Tampoco se me antojó crear 
ipremo, que algunos débiles 

¡|n que entronizar en los altares 
uas de la protección para el 
or de una Nación, si es Supre- 
ayuda de ningún Ser Supre- 

s". En el paralelo establecido 
ancia y Robespierre aquél se 
mo, más jacobino, en lo que se 

a otros problemas de Estado. 
Rodríguez de Francia iba para 
vocación religiosa por su des- 
dor político o déspota. En 1780 
rsidad de Córdoba de Tucu- 
la carrera eclesiástica. Como 
sante para su educación, cabe 

: el centro era dirigido por 
de jesuítas, más abiertos 

vas corrientes del pensamien- 
menta sus ganas de saber con 
re, Montesquieu y principal- 
que será su principal mentor, 
se doctoró en Sagrada Teolo- 

rdenes de subdiácono pero no 
a eclesiástica. .

Asunción, José Gaspar ejerció 
en un colegio. A causa de sus 

destituido. Protestó Francia y 
abriera una información sobre 
en vano. Ante la inutilidad de 
có a la abogacía. La experien- 

pedagógica pudo ser determi- 
posterior de reformador públi- 

ñiulgó el determinante para su 
leformador público y dictador. 
temo Patrio Reformado, prote­

rte:
lugar

gió la Iglesia Nacional en una actitud más cerca­
na al protestantismo o la religión anglicana que al 
deísmo, dedicado al Ser Supremo o al culto de la 
razón. Francia, era un gran admirador de Napo­
león y sabía que la religión utilizada era prove­
chosa para la república. El Supremo reformador 
de todo lo humano y divino, lo es también de la 
iglesia. Limpió los conventos y los transformó en 
cuarteles. "Respeté los sacramentos. Destituí al 
obispo demente". “Pues aun cuando el gobierno 
ha dejado de ser católico debe seguir respetando 
la fe religiosa, con tal que sea honrada, austera, 
sin malicia, sin hipocresía, sin fanatismo, sin 
fetichismo".

Francia define a Dios del siguiente modo:

g
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"Dios es quien es definitivamente. El demonio lo 
contrario". También es una definición del Dicta­
dor Perpetuo. El Supremo se siente Dios, capaz 
de dominar el tiempo y contradecir a sus enemi­
gos presentes y futuros. Francia no creé en el 
Dios de la Iglesia Católica, cree en sí mismo.

Aun habiendo dejado la carrera sacerdotal, 
el doctor Francia vistió con ropas eclesiásticas 
hasta 1790, fecha en la cual colgó los hábitos y se 
dio a una vida de disipación, aventuras galantes, 
orgías y juegos, tan contraria a su etapa anterior 
(,0), hasta que una enfermedad le obligó a cambiar 
de nuevo, encerrándose en su biblioteca donde 
estudiaba astronomía. Estas oscilaciones, tan 
radicales, podrían explicar los extremos de su 
carácter. Ya en el poder, se aislaría, completa­
mente en su palacio, viviendo en soledad como 
un cartujo, condición tan próxima a otros dictado­
res de la historia y la novela hispanoamericana 

"Nadie se sumergió con devoción tan inflexi­
ble como aquel estupendo doctor José Gaspar 
de Francia, que pasó allí veintiséis años, alejado 
del mundo y de la vida sin escuchar sino los ecos 
de sus propias voces en los silenciosos rincones 
del corazón" (,2>. Vive como un dios antiguo,

lejano y temido. En la soledad tiene su espac 
protegido, su reino de este mundo. La realid. 
enmarca al personaje único, digno de novela 
drama. El dueño de su Estado o de su muñe 
como tantas veces ocurre a los dictadores, es 
prisionero de sí mismo, som etido a las precaucit 
nes y a las manías. El grar hombre, tan-temic 
fuera de los muros del palacio, es, en la solede 
de su prisión voluntaria, un! antasma enajenad* 
un pobre hombre, sometido a las necesidade 
más perentorias. "Su exist r está lleno de solo 
dad; nadie se mueve en su c írculo: ni amantes, 
parientes, ni amigos. A nedie se liga, a nad 
escucha, a nadie quiere". <31 Con frecuencia, 
mejor amigo de los dictadores es un caballo o i  
perro (Sultán), como ocurría con Francia.

La dictadu ra es una patología de la conviver| 
cia social. Ninguna dictadura puede justificarse 
servicio del pueblo. Ni la de Robespierre, ni la dls 
Francia, ni la de Stalin. Las dictaduras del "lnc< 
rruptible", del "Supremo" o del comisario di 
proletariado son otras tantas imposturas. No he \ 
otra forma de gobierno libre, responsable, dign 
con los ciudadanos que la democracia. La dict¡ 
dura es una enfermedad política, transitoria 
duradera, según la historia de cada país. E 
Paraguay, la dictadura ha sido casi un estad 
permanente de ocupación cel poder, de usurpe 
ción, desde el doctor Franoia hasta el genere 
Stroessner. Si la dictadura es una enfermeda 
pública, ¿cabe alguna patología en la personal 
dad del dictador? Julio César Chávez recoge < 
informe de los biógrafos de Francia y escribe qu 
"poseía un carácter extraño y variable. Era rarc 
lunático, misántropo. Ramos Mejía le dio un luga r 
en Las Neurosis de los Hombres Célebres en 
Historia Argentina. Sufría constantes ataques d 
neurastenia"(,4).

En Yo, el Supremo de Roa Bastos hay un 
confrontación dialéctica entre el discurso del dic 
tador y los documentos del c ompilador, sustenta 
da en la biografía y la historia, recreada en I 
ficción. Y hay también una meditación sobre I 
dictadura, omnipresente en Paraguay, desde lo; 
años de Francia a los días del general Stroess 
ner. Francia aspiraba a la Dic tadura Perpetua, et 
el poder absoluto, único y en el tiempo. Este plan 
desmesurado, no podía cum olirlo en su vida, sinc 
en la proyección histórica, en la eternidad huma

•  HOY ES HISTORI \  / AÑO X / N * 5



Historia, biografía y ficción en Yo, el Supremo

na que es el tiempo total. Los planes de Francia 
se prolongan a obras que se realizan en otras 
épocas, hasta en la contemporaneidad de la 
dictadura de Stroessner. Yo, el Supremo es una 
novela sobre Frarcia y el poder absoluto, una 
ficción y una reflexión crítica.

Francia es un dictador excepcional. No pro­
viene de la milicic sino que es un hombre de 
estudio. No asciende al poder por una conspira­
ción o por un golpe militar sino por el voto de las 
asambleas libremente elegidas.

Ya Sarmiento había hecho notar que "no es 
un bárbaro criado i*n las estancias, en los subur­
bios de la civilización como su imitador Rosas; es 
un hombre educado, es un hombre de letras". 
Francia admira a Napoleón, pero no es un militar 
de fortuna o golpista, deseoso de gloria. Ha sido 
seminarista, profesor, abogado. Es un lector de 
Voltaire y de Rousseau, un hombre de revolu­
ción, de Estado, qi e intenta llevar a la práctica las 
ideas del siglo ds las luces. El autoritarismo 
desmedido, el terror impuesto a sus enemigos, 
sobre todo a partir de la conspiración de 1820, 
elevarán a sangra ite caricatura y no ejemplo, su 
poder absouto. Cu enta Julio César Chaves: "Ese 
terror escapa las f -onteras y también del tiempo. 
Muerto ya, no hay campesino paraguayo, según 
refiere Demersay que no haga lo propio que los 
emigrados; ponerse de pie y descubrirse reve- 
rencioso cuando ;¡e recuerda al Finado".(,5)

El Supremo «s el señor de su país y de su 
época, pero también de la historia total del Para­
guay y del tiempo. Protagonista de la novela 
quiere dominar las palabras, los recursos del 
compilador, las acechanzas de la invención. Dice 
a su secretario Patiño: "Del poder Absoluto, no 
pueden hacerse historias. Si se pudiera, El Su­
premo estaría de más: en la literatura o en lá 
realidad". La histe ria es la crónica mortuoria del 
pasado. Estar en la historia es estar en la muerte 
y la dictadura perpetua no tiene fin, se prolonga 
en el tiempo has a nuestros días. El Supremo 
piensa que nadie que no sea igual a él puede 
escribir la historia real o la historia inventada, las 
historias, la literatura. Tiene mala opinión de los 
literatos: "¿Quién escribirá esos libros? Gente 
ignorante como tú. Escribas de profesión. Em­
busteros fariseos. Imbéciles compiladores de 
escritos no menos imbéciles". El Supremo des­

confía de las palabras. Según él son peligrosas. 
Los escritores pueden utilizarlas como mentiras, 
palabras de astucia, interesadas. Francia ve un 
máximo peligro en la literatura: "Unicamente los 
muertos podrán escribir sobre los muertos". La 
literatura corrige la historia, verdadera o falsa, la 
recrea. Los personajes de historia o deficción, no 
son dueños de su destino. Están en manos del 
escritor que puede reconducirlos a la realidad del 
relato, tal vez a la verdad. Por eso El Supremo, 
que se cree dueño de la historia y del tiempo, se 
rebela contra el acoso del compilador, contra la 
verdad de la literatura que le descubre la aliena­
ción de su juego de poder, la contradicción entre 
su yo, con todas sus debilidades y un él, exterior, 
objetivo.

El Dictador es el señor de la República y su 
esclavo. Encarna un destino, no representa un 
cargo. Su misión es servir al pueblo. Vive con la 
única obsesión de un Jefe Supremo: "Proteger el 
bienestar común, la libertad, la independencia, la 
soberanía de la nación". Francia cumplió estos 
objetivos pero a un alto precio. No supo distinguir 
los límites de la justicia y la venganza personal 
contra sus enemigos, y hasta con sus antiguos 
compañeros como Fulgencio Yegros. Su saña se
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hizo famosa y se extendió por todas las partes. 
Cuando en 1804, pidió la mano de Petrona de 
Zavala fue rechazada su pretensión con la acu­
sación de ser mulato, que se repetiría en otras 
ocasiones. Hacia esta familia tendrá Francia un 
odio inextinguible, proyectado también a la clase 
social, a la aristocracia criolla.

Hacia 1820 había un gran descontento hacia 
el Dictador entre las clases privilegiadas de siem-' 
pre: la aristocracia, el clero, los núcleos militares 
y la burguesía de los grandes comerciantes. Del 
pueblo llano, sin embargo, recibía su apoyo. 
Francia, bajo su mando Supremo, aspiraba aúna 
república igualitaria. En el ejército, donde se 
fraguan las conspiracones y golpes militares, 
suspenderá los grados medios y altos. Un militar 
a lo máximo que podía aspirar era a sargento. 
Cuando es descubierta la conspiración de 1820 
sus promotores son ejecutados, entre ellos Ye- 
gros y Aristegui.

Cavallero se suicida en prisión. Otros acusa­
dos como Iturbe, Echagüe y Machain serán tam­
bién ajusticiados, después de quince años de 
prisión. A partir de 1820, Francia gobierna por el 
terror.

¿Cómo un lector de Rousseau y Montes- 
quieu degenera en un dictador, en un sanguina­
rio? Pueden buscarse explicaciones en su perso­
nalidad o en la dinámica de la historia. Su extraño 
carácter: sin amigos ni consejeros, encerrado en 
su palacio, con sus aficiones de estrellero y 
mago; su austeridad (sólo cobró la mitad de su 
paga hasta 1821 y luego nada); sus resentimien­
tos y manías, sus odios. Sus cargos públicos 
abarcan desde que fue elegido alcalde de primer 
voto del cabildo de la Asunción (1808) hasta que 
es proclamado Dictador Supremo (1814) y Dicta­
dor Perpetuo (1816). Entre estos puestos fue 
síndico procurador, diputado electo por la provin­
cia de Cádiz (otra falsa acusación de extranjero 
le impidió jurar el cargo). Según el biógrafo Julio 
César Chaves, el padre del Dictador no se sabe 
si era portugués, brasilero, francés o español<16). 
Francia dirigió la revolución del 14 y 15 de mayo 
junto con Cavallero y Yegros. Formó parte de la 
junta presidida por Yegros (Congreso de junio de 
1811). Cónsul de la República, Dictador Tempo­
ral y Dictador Perpetuo, Francia, hombre de

i políti
estudio y no de espada, 
hombre de gran acción 
amó el poder, al servicio de¡l 
o el delirio. Las dictaduras, 
Francia, se justifican come} 
nal o el gran sacrificio por 
corrompe a quienes lo osteli 
to pudre las instituciones y 
tarios.

Francia es y se píen 
poder absoluto. Identifica 
Yo, el Supremo es la peta 
justicia se mezcla con la libe 
su venganza personal con 
Antes que cualquier hombre 
(no los tiene) o ciudadano 
José Gaspar y Paraguay, 
historia o leyenda. Así se 
Augusto Roa Bastos. La 
Jefe Supremo debe ser: ” 
común, la libertad, la inde| 
nía de la nación". Entre el 
debe haber ningún poder 
idea de la sociedad igualit^ri 
o cargos: "Ninguna necesi 
intermedio entre Nación/Jóf 
competidores". ¿Qué ¡dea 
dad y Estado tiene Franciá 
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devora a sus verdaderos 
acerca a Robespierre y se 
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res en México o en Brasil, 
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a Robespierre que a Nap

La monarquía, como 
duda le repugnaba al Dicl 
boato de que habían hecho 
peas, sobre todo la de Luis 
causa de su perdición, 
de rara austeridad que se 
todos los demás, sobre tod 
a los militares, a los que c
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Es t

ol 
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de vida de total a|i 
he impuesto. Ni 
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Francia, en su 
cumplió en sí mi 
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demás.
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Todo lo sacrifica 
mantener a la Re|| 
anexionistas de 
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ustedes ni yo podemos poseer 
naturaleza. Celibato perpetuo 

as les mando. Nos está vedado 
propia familia, pues nos lleva- 

injustos". Fue mandato que 
República ideal del Paraguay, 
smo e hizo cumplir. Ni se dio 
j  familia, ni los permitió en los

Frai

pn

l p D

cío

sxige de todos el acuerdo a su 
ionario o mesianismo sin Dios, 

lugar del Creador; es el jefe 
e. Quien no está de acuerdo 

o está con la República; es un 
y público, a quien le espera la 
muerte. El régimen de terror, 

ace cotidiano, adquiere el valor 
es una lucha administrativa, 

si Dictador al supremo ideal de 
pública lejos de las apetencias 
us grandes vecinos, Argentina 
aguayos deben a Francia su 
ero también su aislacionismo 

libertad conseguida a muy alto 
r el Dictador.

quisiera dominar el tiempo y el 
domina la geografía de su 
fuertes en las fronteras, la 

do y su época. Quisiera enea- 
historia, saber más allá, en el 
pa el proyecto de su obra, su 

tiempos venideros. Aquí es ata- 
ele la novela, compilador de citas 
rpentales, creador de su novela; 

ncia, domina el tiempo histori­
al tiempo del relato. ElSupremp 
isión de su soledad, al fracaso 

desmesurada empresa: "Pero 
ese laberinto otro más profun- 

aún: el laberinto de tu soledad, 
s de la palabra. Tu soledad. Tu 
ste, viejo misántropo ese labe- 

ai vacío con el vacío de lo 
:a su soberbia egoísta, la des­

pretensiones, la imposibilidad 
de su revolución, remedo, au- 

que la revolución es obra de

por

uno-solo-en-lo-solo? Uno siempre se equivoca; 
la verdad comienza de dos en más..." El Supre­
mo, con fama de estrellero o brujo, ha querido 
dominar el azar en la naturaleza (aprisionar el 
aerolito), vencer sobre el misterio o la religión, 
también sobre la ciencia, sacar al país de los 
caminos equivocados: “Me preocupa dominar el 
azar. Poner el dedo en el dado, el dado en el 
dédalo. Sacar al país de su laberinto". (Obsérve­
se la aliteración en la repetición del fonema "d"). 
El Dictador destruye el laberinto mágico pero 
crea un laberinto real, subterráneo de las prisio­
nes. La libertad exterior, de la República, supone 
la negación de la libertad de los ciudadanos.

El Supremo lucha contra sus enemigos en el 
tiempo segmentado de su dictadura. Lucha con 
el tiempo venidero para adecuar sus proyectos a 
la realidad imprevisible. Lucha, sobre todo, con­
tra el tiempo en la novela, acotado, corregido por 
el compilador. Se abre la novela con el pasquín 
autógrafo, remedo de-sus decretos, caricatura y 
la voz airada del Dictador que clama contra sus 
enemigos desde la tumba; se cierra, en el mo­
mento de la descomposición, de la destrucción 
total y bajada a los infiernos. Al principio de la 
novela se oye la voz del Dictador: "Sacan panfle­
tos, pasquines, libelos. Soy una figura indispen­
sable para la maledicencia. Ahora se atreven a 
parodiar mis Decretos Supremos. Remedan mi 
lenguaje, mi letra, buscando infiltrarse a través de 
él". El Supremo, muerto, todavía vive en la me­
moria colectiva, mediante su obra y el terror, 
tratando de justificarse ante la historia y el discur­
so del relato. En las páginas finales, las condenas 
se suceden como una catarata de improperios: 
"Porque lo peor de todo, grotesteo Arqui-loco, es 
que el muerto siempre y en todas partes sufre, 
por muy muerto que esté con mucha tierra y el 
olvido encima". ¡Perdiste tu aceite, viejo exteólo­
go metido a repúblico!" "No pequeña momia; la 
verdadera Revolución no devora a sus hijos. 
Unicamente a sus bastardos". "Las larvas segui­
rán pastando en tus despojos tranquilamente". 
"¿Qué tal, Supremo Finado, si te dejamos así 
condena'do al hambre perpetua de comerte un 
güevo, por no haber sabido..."

Yo, el Supremo, según aclara Roa Bastos en 
la nota final, es un libro basado en numerosísima 
documentación y años de trabajo que ha sido

13



msiona, Diograna y nccion en yo, el supremo

leído primero y escrito después. El autor más que 
un libro particular, lo considera un libro colectivo. 
Recoge la memoria histórica, la ce-escribe, la 
reordena en el tiempo del relato. Roa Bastos se 
ha basado en la historia y en la biografía de José 
Gaspar Rodríguez de Francia para escribir una 
novela. La historia que en ella debió ser narrada 
no ha sido narrada. La ficción se impone a la 
historia.

Los personajes recobran en el tiempo del 
relato una vida ficticia, acaso verdadera. El Su­
premo, es recreado en su época y se proyecta 
hasta la actual.

En el juego de perspectivas, no es la figura 
grandiosa y terrible de su tiempo, imitada de 
Robespierre, admirador de Napoleón. Cercado 
por la documentación del compilador, prisionero 
en su laberinto de notas, manejado por los hilos 
del creador-novelista, es una paricatura pero 
también un personaje de ficción. En la historia 
está muerto, condenado a su estatua, a los 
tópicos del panegirista y contemporáneos. Au­
gusto Roa Bastos desde su novela, le ha re­
creado.

Lo ha hecho vivir desde la muerte a la nada 
(a la descomposición). En el juego de perspecti­
vas ha colocado al dictador en su sitio, rebaján­
dole de la gloria falsa, sustentada en el poder 
absoluto y en el terror, a la caricatura del fracaso 
real, la descomposición.

Del Supremo Dictador al Supremo Finado.

Sin embargo, por obra de 
que era un siniestro perso 
leyenda, es también ahora un personaje de 
ción.

Roa Bastos, Franc 
naje de la historia y

11, 
a

Notas
o  La concepción borgiana del nundo influye en Augus 

Roa Bastos. Véase como ejemplo el relato "Las ruin; 
circulares".

(2> Véase Georg Lukács: La nov9la histórica.
p> El doctor Francia aparece ya n litificado como el Suprei lr| o 

en Hijo de Hombre, a través c el recuerdo de Macaricj
•*> Autor dé Siete años de avenUras del Paraguay.
*5> Autor de Historias del Paraguay.
•6> Rengger y Longchamp fueron ¡ tutores de Essai historicM 

sur la révolution du Paraguay, oublicado en 1827.
m Autores de Letters on Paragu ay; An Account of a Fo 

Years Residence in thatReput lie, under the Gobernmi 
o í the Dictador Francia, publicadas en 1838, en tres 
volúmenes.

,8> Las citas de la novela Yo, el Supremo de Augusto R | 
Bastos van entrecomilladas en el texto, sin indicación 
notas.

•“'Los hermanos Robertson, Willitin P. y John P., escoces* 
fueron los primeros británicos en visitar 
Paraguay.Tuvieron licencia para hacer transaccione: 

comerciales, pero más tarde ft e rescindida por el 
Supremo.

rio) véase la biografía de Julio César Chaves El Supren 
Dictador, Gráficas Yagues, S.I.. Madrid 1964.

Están los otros dictadores, vé ase la proximidad con 0 / 
otoño del patriarca de Gabri* I García Márquez.

(,2) Véase Fulgencio R. Moreno. L a Ciudad de la Asunción 
cap. XX, citado por Julio Césa Chaves.

•'3' Julio César Chaves, op. cit, pág. 206.
•” > Julio César Chaves, op. c¡L, [ ág. 211.
(,s> Julio César Chaves en el prólogo, op. cit.
•’6> Julio César Chaves, op. cit., f ág. 25, donde se habí, 

sobre los orígenes del doctor f rancia.
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La | concepción etnocéntrica 
de la historia

Aportes lingüísticos y antropológicos 
p^ra una nueva forma de periodización

Mónica Nicoliello
Profesora de H istoria egresada del IPA 
Estudiante de la Licenciatura de Historia 
de la Facultad de Hum anidades

I. ¿Porqué, si 
cuanto ciencia so 
formaciones met 
ñodización utilizad 
variado con respe < 
con éste, la preh¡> 
empleo de la esc 
«ficha comenzaría 
des civilizaciones 
época antigua 
calda de Roma; 
con la ocupación 
eos; la época mt^i 
don  francesa, y n 
contemporánea 
dññsión en primen 
dustria l, época i 

Es obvio que 
criticado abiertarrli 
No sólo él, sino to 
"La historia aparo

i fin 
la

a partir de 1930 la Historia, en 
cial, ha sufrido grandes trans- 

cdológicas, el esquema de pe- 
ó por los historiadores no ha 

cto al tradicional? De acuerdo 
toria  sería la etapa anterior al 
¡tura; la historia propiamente 
con el desarrollo de las gran­
de Egipto y Mesopotamia; la 
alizaría en el 476 d.C., con la 
edad media en el 1453 d.C. 

de Constantinopla por los tur- 
derna en 1879, con la revolu- 
osotros viviríamos en la época 
que a su vez podría admitir la 
a y segunda revolución in- 

(idustrial y post industrial, 
este esquema tenía que ser 
ente por su carácter táctico, 
da la historia événementielle: 
ce hoy como una ciencia en

plena evolución. Las certidumbres o verdades 
"definitivas" de la historiografía positivista perte­
necen al pasado, y el hecho de que tal concep­
ción de la historia se mantenga en ciertos países 
por efecto del atraso, de la inercia o de la falta de 
información, no hace que esté menos superada". 
(,) Sin embargo, y más allá de que a partir de 
mediados del siglo actual se pasó de la "historia- 
narración" a la "historia-problema", siguió resul­
tando insuficiente el planteo. La nueva crítica 
consistía ahora en que el enfoque que éste 
reflejaba era eurocéntrico. Fernand Braudel, 
apostando a una "historia de las civilizaciones", y 
por lo tanto, de las “estructuras de larga duración" 
procuró empezar su trabajo analizando la historia 
de los pueblos no europeos tales como el Islam, 
el Africa negra, etc. Y a pesar de ello, el reproche 
siguió siendo que: "Estas prudentes considera­
ciones no excluyen el uso singular del concepto 
de civilización, con partida de nacimiento griega 
y heredero legítimo: el confusamente llamado
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mundo Occidental". ® Pero si alguien ha creído 
que en los países no capitalistas, este criterio ha 
sido revisado, se equivoca. Lo dicé un cubano: 
“La solución de salvaguardar estas cuatro divi­
siones con nuevos contenidos -'La Antigüedad 
correspondería al esclavismo, la Edad Media al 
feudalismo, los Tiempos Modernos al capitalis­
mo ascendente, el Mundo Contemporáneo al 
capitalismo desarrollado, confrontado ya con el 
socialismo desde 1917 y 1949'- no cambia en 
absoluto el carácter autocentrado de este intento 
de elevar una historia regional -importantísima, 
sin duda- a verdad universal. Discurso que está 
en estrecha relación ideológica con la legitima­
ción del dominio imperialista de las potencias 
capitalistas 'occidentales' “. (3)

II. ¿En qué consiste propiamente el carácter 
etnocéntrico de la historia actual, en cuanto cien­
cia? Después de 1930, cuando'se empezó a 
utilizar el concepto de revolución neolítica de 
Gordon Childe, Luis Pericot pudo afirmar: "Es tal 
la profunda mutación que las sociedades huma­
nas experimentan con el neolítico, que bien jus­
tificada nos parece la pretensión de algunos 
prehistoriadores de implantar una nueva división 
de la historia humana, en la que el neolítico 
constituiría la etapa clave, con una historia anti­
gua del hombre hasta ese momento y una histo­
ria moderna a partir del mismo". Y a continuación: 
"Por lo menos, si atendemos a la base 
económica,a la explotación de los recursos de la 
tierra, la innovación reflejaría lo ocurrido mejor 
que la división actual". w Esta nueva periodiza- 
ción, que podríamos llamar de índole infraes­
tructura!, empezó a ser utilizada para aquellas 
culturas que no encajaban en el esquema ante­
rior, y cuya industria, la pala del arqueólogo 
desenterraba o el estudio del antropólogo revela­
ba. Así: “Un primer estadio o época cultural está 
caracterizado (en América) por el dominio de 
tecnologías basadas en una recolección simple, 
acompañada por caza incipiente o elemental. 
Este subestadio correspondería denominarlo 
form ación de los cazadores inferiores, equi­
valente a la época prehistórica llamada lítico 
inferior (Willey, 1966) o tal vez, más correctamen­
te protolítico y epiprotolítico (Menghin, 1957) o de 
hachas da mano o bifaciales también llamado por 
algunos época prepuntas de-proyectil (Krieger,
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1964) o de las culturas pe lascas y nodulos 
(Bosch Guimpera, 1958) a también tradición Ib  
instrumentos de núcleo y] de instrumentos 
lascas y huesos (Mac Neish, 1971) y aun haáa 
de tipo paleolítico inferior, por otros (Capdevil = 
1921; Le Paige, 1964). También Cardich (1971) 
lo ha llamado de guijarros, instrumentos toscos ^  
o maderas y huesos". (5)Observemos que a pes 
de toda la riqueza conceptual que manifiesta 
clasificación, el criterio utilizado ahora, y que ¡ 
aplica a culturas ya sea pre o extra europeas < 
claramente infraestructura!. De manera direc 
o indirecta, y según lo confiesa el autor en ot |¿ 
parte de su trabajo, el planteo está influido por =|l 
pensamiento marxista: "Se sucedieron en Arm i 
rica por lo menos tres modos de produccic 
básicamente diferentes, a saber, el modo cé 
producción de la bandas cazadoras-recolei 
toras, el modo de produ :c¡ón de las tribu 
aldeano-agrícolas y el modo de producción 
de los Estados agrarios de tipo  'Asiático ' 
Pero este concepto de modo de producció 
usado un siglo antes por Marx y Engels, coinc 
día, a su vez, con el de Moi gan. Esto era lo qu 
él pensaba de la evolución histórica: "La hábil 
dad en esa producción desempeña un pap< 
decisivo en el grado de superioridad y de domini 
del hombre sobre la natursfeza: el hombre e: 
entre todos los seres, el único que ha logrado u 
dominio casi absoluto de la producción de al 
mentos. Todas las grandes épocas de la humé 
nidad coinciden, de manera más o menos direc 
ta, con las épocas en que se extienden la 
fuentes de existencia".(7> Es te pasaje, entusias 
mó, junto con toda la obra, a Engels, quien lo cit 
en uno de sus trabajos fund amentales, con est< 
comentario: "Morgan fue el primero que con 
conocimiento de causa trató de introducir ui 
orden preciso en la prehistoria de la humanidad 
y su clasificación permanece rá sin duda en vigo 
hasta que una riqueza de datos mucho más 
considerable no obligue a medificarla".(a) Marx} 
Engels estaban convencidos de que el conocí 
miento de la evolución económica de la humani 
dad les permitiría desentrañar las principales 
leyes o tendencias que impulsan, a su vez, lé 
evolución histórica en el resto de los campos de 
la cultura: "Según la teoría materialista, el factoi 
decisivo en la historia es, en fin de cuentas, la

•  HOY ES HISTORIA / AÑO X / Ns 57



La concepción etnocéntrica de l,a Historia

la

sn

producción y la 
ta" .m Si Morgan 
haber trabajado 
que el marxismo 
to de un hombrp 
ción, de una 
ideas estaban 
venían esas ido 

III. Esa marj 
la revolución i 
la celebraba: 
Industria/ ¡cuár 
Y efectivamente 
una de lastran 
la historia de 
mucho tiempo 
minasycentralfe; 
hemos empeza 
todavía no herrín 
ha cambiado t; 
dor: las relacioilv 
trabajo, las eos 
gía ha sido s 
rincones11. (ll) 
estas transforrr|i 
importancia; 
adquirían por e 
Deducían, ade 
rial implicaba 
las naciones 
estado de 
pueblos más i 
liberados de 
y los angloam^i 
superioridad 
observaban: 
árbol tres o cu 
hasta clavar los 
tres o cuatro an 
un poco alejado: 
una piel de vac 
para el marido 
muy pequeña 
familia hace ot 
no puedan entif; 
su agujero. Se 
men siempre 
indios salvajes 
sillas, bancos

Lo:

civili:

¡prjj

to

reproducción de la vida inmedia- 
coincidía con Marx, a pesar de 

en forma independiente, era por 
no constituía sólo el pensamien- 
, sino el espíritu de una civiliza- 

éboca. Dicho de otra forma, las 
en el ambiente. Pero ¿de dónde 
as?
era de pensar, había nacido con 

industrial. Wordswhorth, en 1830, 
Bajo el imperativo social de la 
vivo, cuán gran crecimiento!"°0) 

los hombres estaban frente a 
s|formac¡ones más importantes de 

humanidad: “Aún no llevamos 
instalados en este paisaje de 
s eléctricas; no hace mucho que 

do a vivir en este hogar nuevo que 
os terminado de construir. Todo 

rápidamente a nuestro alrede- 
es humanas, las condiciones de 

ifumbres. Nuestra misma psicolo- 
icudida hasta sus más íntimos 

s hombres que participaban de 
aciones tenían conciencia de su 

la superioridad material que 
sta vía sobre otras civilizaciones, 
más, que esta superioridad mate- 
superioridad espiritual: "Todas 
deben aproximarse algún día al 

ización a que han llegado los 
lastrados, los más libres, los más 

¡juicios, tales como los franceses 
ricanos”. (,S) Y al confrontar su 
cnica con la de otros pueblos 
ortan (los charrúas) de cualquier 

¡^tro ramas verdes y las encorvan 
dos extremos en tierra. Sobre,los 
eos formados por estas ramas, y 
s los unos de los otros, extienden 
a, y he aquí una casa suficiente 
la mujer y algunos niños. Si es 

construye otra al lado, y cada
0 tanto. Se comprende bien que 
ar más que como los conejos en 
acuestan sobre una piel y duer-

<(:on la espalda, como todos los 
Es inútil advertir que no tienen
1 mesas y que sus muebles se

:>e I

II

reducen a casi nada".031 Había un paralelismo 
entre este desarrollo material y aquél otro, espi­
ritual: "... es imposible redactar un catecismo de 
lenguas tan pobres y que carecen de palabras 
para expresar ideas abstractas y aun para contar 
más allá de tres o cuatro". <M) E incluso: "Me 
dijeron que los tupís llevaban una vida errante y 
que no dormían dos días seguidos en el mismo 
sitio; que no hablaban y que ladraban lo mismo 
que los perros; que tenían el labio inferior entera­
mente cortado de alto abajo; que eran antropófa­
gos, y que dos de estos salvajes, que habían 
cogido en dos diferentes ocasiones, se habían 
dejado morir sin querer ni comer, ni hablar".<l5) Se 
daba por supuesto que el desarrollo superes­
tructura!, para tomar la terminología de Marx, iba 
paralelo al desarrollo infraestructura!. La idea, y 
la propia concepción materialista estaban pre­
sentes en el ambiente, lo mismo en el siglo XVIII 
que en el XIX. De la observación de cómo la 
revolución industrial había modificado la vida 
cotidiana y la cultura se deducía la influencia 
determinante de la estructura económica con 
respecto a las demás. Entonces, era lóg¡co.supo- 
ner que si la cultura europea era la más evolucio­
nada, la más antigua y más avanzada en todos 
los planos por igual, la historia debiera ser euro- 
céntrica. Es cierto que algunos pueblos no euro­
peos habían llegado a ser altas civilizaciones, 
como era el caso de China, o la India, pero: "Para 
el inglés de las colonias, el indio no es, por regla 
general, más que un negro, y si a veces le 
manifiesta algún respeto o le abre las puertas de 
su casa, es debido a sus millones y no a sus 
cualidades".061 El negro, considerado el hombre 
prim itivo por excelencia, era incluso asimilable a 
los animales. Con respecto a él: "Las siguientes 
deducciones fueron hechas: 1® Que hay tan bue­
nas razones para clasificar al negro como una 
especie distinta al europeo como las que hay 
para hacer del asno una especie distinta de la 
cebra; y si tomamos en consideración en la 
clasificación, la inteligencia, hay más grande 
diferencia entre el negro y el anglosajón que 
entre el gorila y el chimpancé". 071 Por otro lado, 
el darwinismo social aplicado a la historia, impli­
caba que había una ley o mecanismo por el cual 
las razas más débiles se extinguirían frente al 
avance de la civilización europea. Pero antes
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de que Darwin expusiera el mecanismo de la 
evolución de las especies por medio de la selec­
ción natural, ya existía el darwinismo social 
aplicado a la historia. Uno de sus máximos repre­
sentantes, Hegel, sostenía que las culturas indí­
genas americanas "habían de perecertan pronto 
como el Espíritu se acercara a ellas". (,8>. El 
materialismo histórico, el racismo seudocien- 
tífico  y el darw inismo social anterior y poste­
rio r a Darwin, se unieron para formar la concep­
ción etnocéntrica de la historia. Esta lo fue y lo 
sigue siendo en cuanto explicación de la historia 
en función de los intereses y puntos de vista de 
una etnia, y “ la etnia (a veces confundida con la 
tribu) expresa la más grande unidad tradicional 
de conciencia de especie en sentido de encuen­
tro de lo biológico, de lo social y de lo cultural; 
comunidad lingüística y religiosa, relativa unidad 
territorial, tradición mítico-histórica (descenden­
cia bilateral a partir de un antepasado real o 
imaginario) y tipo común de organización del 
espacio".(19)

IV. Es posible que, si la actual ciencia históri­
ca todavía está impregnada de los tres elemen­
tos constituyentes del etnocentrismo que hemos 
citado, no exista aún como ciencia sino como 
etnociencia, es decir, una forma de seudocien- 
cia o ideología, como lo puede ser la astrología. 
La forma de periodización lo pone de manifiesto, 
porquerimplica: a) priorizar, en lo que se refiere a 
la evolución cultural, el estudio de los elementos 
de tipo infraestructura!, de lo cual sale favore­
cida la civilización europea (concepción mate­
rialista de la historia); b) descartar el estudio de 
muchísimas culturas y civilizaciones, porque 
se supone que no aportaría tanto como la primera 
clase de estudio, lo cual es un reflejo de la teoría 
del darwinismo social (las culturas no europeas 
están llamadas a extinguirse frente a la expan­
sión de las europeas); c) suponer que el desarro­
llo de la infrestructura va paralelo con el de la 
superestructura, etc. Y ésto sucede a pesar de 
los préstamos que la historia ha recibido de la 
economía, de la sociología y ciencia política.

V. Sólo hay una ciencia capaz de relativizar 
la cultura propia y ajena; la antropología. Al 
tener .información más detallada que la historia 
en lo que se refjere a elementos superestructu- 
rales: religión, organización social, Derecho, etc.,
18

con respecto a los llamados pueblos prim itivo  
lo mismo que de las civilizaciones actuales 
puede ser más objetiva, a I a hora de calificar 
clasificar, como lo hace la historia, a los pueblo 
por su grado de civilización. Otra ciencia qu | 
puede arrojar luz sobre estos temas es la lingüís 
tica. Desde el momento que sabemos que e 
lenguaje se desarrolla en re ación con el pensa 
miento, y con todo el entorr o cultural, los estu 
dios lingüísticos pueden arrojar mucha luz acer 
ca del grado de desarrollo cultural de mucho; 
pueblos. Si se parte de una concepción materia 
lista de la historia, siempre s e llega a la idea ds 
que los pueblos más atrasad ds en el plano mate 
rial, también lo son en el pie no espiritual. Perc 
esta ¡dea es sólo eso, una ide a, la idea directriz di 
unaconcepciónetnocéntric a. Precisamente, los 
estudios antropológicos y lingüísticos, no nece 
sanamente modernos, la cuestionan. A contra 
pelo de lo que fue la opinión dominante en lo: 
siglos XVIII y XIX, y buena parte del siglo XX, se 
puede pertenecer a una cultura de base materia 
prim itiva y que, al mismo tiempo, haya side 
capaz de generar una superestructura avanza' 
da. A este respecto se deducía que; "el hombre 
salvaje... que no hace más que lo que le imponer 
las pocas necesidades que experimenta" era 
además, el "que no escribe, que habla poco, que 
se expresa en una lengua desconocida, a la que 
faltan una multitud de palabras y expresiones”. (2°

VI. Sin embargo, en 19(¡9, -y seguramente 
antes- John Lewis afirmaba:1 Se ha ere ido antes 
que los pueblos primitivos tenían vocabularios 
primitivos de doscientas o trescientas palabras. 
Pero no es así. El vocabulaiio usado corriente 
mente entre los salvajes puede llegar a 20.000 
palabras, de las cuales, 2.000 son las palabras 
empleadas en la conversac ón cotidiana. Este 
vocabulario es realmente mayor que el usado por 
muchos norteamericanos. Además, debido aque 
la estratificación social está menos desarrollada 
todos participan del uso del extenso conjunto de 
palabras... Los lenguajes de los pueblos primiti­
vos no sólo son ricos en palat ras, sino altamente 
complejos en su estructura. Sin embargo, las 
reglas de la gramática no están formuladas, a 
pesar de lo cual se cumplen r¡ ̂ rosamente. Para 
el indígena la inmensa varié Jad de estructuras 
de lenguaje le resultan obvias y lógicas, como a
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nosotros nos lo pa ecen las nuestras; pero noso­
tros solemos cons derarlas difíciles y hasta inne­
cesarias”. (21) Los esquimales, constata, usan en 
forma cotidiana 10.000 palabras, cuatro veces 
más que los nortes,mericanos.(22) En cuanto a los 
fueguinos, pueblo "sin otra habitación más que 
una miserable choza hecha de troncos y de 
matas secas, en la que el viento, la nieve y el agua 
penetraban por todas partes, casi desnudos, sin 
ninguna comodidad, ni siquiera las que pueden 
ser proporcionadas por el arte más rústico, sin 
ningún medio para prepararse el alimento” <23) 
según escribía Jacques Cook, "tenían una con­
cepción de la divinidad que deslumbró a los 
etnólogos de la escuela de Viena” de acuerdo 
con la opinión de Daniel V idart(24)

VI. Analicemos un caso cualquiera de desa­
rrollo lingüístico y religioso en un pueblo de base 
material pobre. Tor nemos, precisamente, el caso 
de los fueguinos, como podíamos tomar cual­
quier otro. ¿En que consistía esa "concepción de 
la divinidad que deslumbró a los etnólogos de la 
escuela de Viena"? Los alacalufes, yámanas y 
onas creían en un único ser invisible y bueno, 
que los primeros lamaban Alep-láyp o Arka- 
Kercis, los segundos Wataunineu, y los terce­
ros Timaukel oT in au lk . Este ser era antiquísi­
mo, eterno, omnip ótente y había creado todas 
las cosas. No se a:revían a nombrarlo, como los 
hebreos. Además, el d ios no necesitaba cere­
monias, ni n in g u ia  clase de actos de culto 
externo. También creían en un principio maléfi­
co, que los alacalufes llamaban Alet Ceilaber o 
Taquatú. Existía incluso la creencia en un cielo y 
en un inferno: de écuerdo con los alacalufes, el 
paraíso era un bosque delicioso, lleno de anima­
les de caza, adoncé iban las almas de los bue­
nos, y el infierno, morada de los malos, un pozo , 
profundo, oscuro, y lleno de sangre. De acuerdo 
con los onas, el paraíso era Kónik-Sción, una 
morada dentro de l cielo y el infierno, un pozo 
oscuro y frío. Esta c oncepción monoteísta y abs­
tracta de la divinidad, se completaba con el 
manejo de una len qua que, según el misionero 
anglicano Thomas Bridges, contaba, en el caso 
de los yámanas, co i  más de treinta mil voces.(25> 
_as lenguas de Tierra del Fuego eran de tipo 
colisintético prefijador arcaico, a diferencia, por 
sjemplo, del quechua, una lengua sufijadora po­

lisintética moderna. Esto significa que existía un 
número muy grande de partículas monosilábicas 
que actuaban como sufijos y prefijos -siendo más 
numeroso este grupo en elcaso de los fueguinos- 
que, al combinarse con verbos, adjetivos, sus­
tantivos, etc., daban todo el abanico de su voca­
bulario. Los sufijos podían tener función nominal, 
indicando carácter negativo, positivo, diminutivo, 
adjetival, participial, etc. o verbal, señalando ins- 
trumentalidad, acción interrumpida, acción re­
flexiva, acción transitiva, acción intransitiva, etc. 
Los innumerables prefijos señalaban si la acción 
verbal se efectuaba con carácter general, sin 
limitaciones de lugar, tiempo u objeto; si expresa­
ba movimiento, acción completa, direccionalidad 
o causalidad.<26) El número del sustantivo podía 
indicar no sólo singularidad y pluralidad sino 
dualidad y subconjunto de un conjunto, como-la 
partícula yámana ndaian que indica personas 
dependientes de una persona central: Piten- 
daian es Pedro y los que iban con él. Para poner 
otro ejemplo, "(los dos prefijos) tu- y mu- se unen 
para expresar una función especial, que Bridges 
describe como 'hacer a otra persona hacer algo 
para sí mismo', una idea verdaderamente com­
pleja" <27) Las partículas podían indicar, además, 
carácter locativo, dativo, genitivo, podían fundo-, 
nar como pronombres, etc. Es verdad que los 
tiempos verbales eran sólo tres, y los numerales 
no pasaban de diez, o tal vez tres, pero los modos 
personales del verbo, cinco, superaban a los 
nuestros; imperativo, indicativo, subjuntivo, in­
tencional y consecutivo. El intencional, suponía 
la existencia de una partícula, ya- que unida a un 
verbo y a un pronombre, servía para indicar una 
¡dea compleja: hai-ya-kuchi-de, de hai, yo, ku- 
chi, embarcar, de, tiempo pasado; estaba a 
punto de embarcarme. El consecutivo se for­
maba con la partícula ka, que podía tomar tres 
formas diferentes: kó, kag y kóx, que unidas a 
otro verbo, indicaba simultaneidad entre la ac­
ción de éste y otra acción, abstracta, y para la 
cual no tenemos ni un verbo, ni un modo, ni un 
prefijo, y gue incluye las ideas de levantarse, 
despertarse y ponerse en marcha. Así, kó-kuta- 
na, kag-óra, kó-teki; levantarse y andar, desper­
tarse y llorar, ir a ver.(28) Por otro lado, los tiempos 
verbales, no obstante ser tres, podían en el 
contexto de la oración sugerir otros tiempos más
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complejos. Las tribus liberianas, sin embargo, 
conocen los tiempos verbales que los hispano- 
parlantes(28) y los esquimales, de acuerdo con 
Sapir (1884-1939) tienen palabras para indicar 
todas las tonalidades de la nieve, mientras las 
tribus amazónicas ven variados y diferentes co­
lores donde nosotros sólo encontramos “verde", 
"marrón" y "amarillo". Analizando, además, el 
sistema numérico de otros pueblos “primitivos", 
se puede encontrar lo que a los fueguinos les 
"faltó” : los aztecas tenían un solo signo jeroglífico 
para indicar 8.000, cuando nosotros necesita­
mos cuatro signos para esa cantidad, la que 
además, dependiendo de su posición relativa 
podía resultar multiplicada veinte, cuatrocientas, 
o más veces, y los mayas emplearon el cero 
mucho antes de que éste se difundiera por Asia 
y por Europa<30).

Vil. Rastreando en el pasado, resulta que los 
antiguos egipcios, en la época de las primeras 
dinastías, ignoraban la fabricación de instrumen­
tos de hierro, la rueda, la moneda y la domestica­
ción del caballo, que sí conocían otros pueblos, 
indoeuropeos o semitas, de la misma época, y no 
obstante, crearon el calendario, la matemática, 
astronomía, agrimensura e ingeniería; el Estado 
y la escritura. Los helenísticos, como los roma­
nos, tenían un sistema muy primitivo de montar a 
caballo, ampliamente superado por los germa­
nos y mongoles, y otros pueblos esteparios, pero 
habían sabido medir la circunferencia de la Tie­
rra, con Eratóstenes, y, con Marino de Tiro, hasta 
suponían que una parte de las "antípodas" podía 
estar habitada, de todo lo cual, los mongoles, 
germanos, y pueblos esteparios, no tenían la 
remota idea, y que para sus descendientes, los 
europeos de los siglos X a XV, que conocían 
perfectamente el uso de la montura, el estribo y 
la herradura, era la última novedad de la ciencia. 
Los mayas de la misma época tenían un calenda­
rio casi tan exacto como el astronómico, y, por lo 
tanto, más avanzado que el europeo, mientras en 
el plano de la producción agrícola, puede decirse 
que no habían superado la etapa de los cultivado­
res seminómades.

VIII. Estos datos antropológicos, aplicados al 
campo de la historia, permiten observar al menos 
seis cosas: a) que una superestructura (lingüísti­
ca, religiosa, artística, científica) puede desarro-
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La Conquista Española 
cuestionada

Pro'f Mft Relia A r r í^

El ambiente en torno al V Centenario del 
Encuentro de Dos Mundos, se ha enfervorizado 
al acercarse el 92. Se ha denominado este hecho 
como "Encuentro de Culturas" tanto en la UNES­
CO como en las Naciones Unidas, sin embargo la 
terminología que se emplee al respecto ya es 
fuente de polémicas.

¿Descubrimiento? ¿Encuentro? ¿Tropiezo? 
¿Encubrimiento? ¿Invención?

Diversos sinónimos para calificar una fecha 
histórica de acuerdo con los sentimientos que 
abriguen los que así lo califican.

Sin lugar a dudas, el calificativo de "Descu­
brimiento" es el que se ataca y se cuestiona con 
más virulencia y, a la vez, es aquel que tradicio­
nalmente se ha utilizado en la historiografía uni­
versal.

El eurocentrismo va a ser una constante en 
la bibliografía; ya que los europeos por su posi­
ción de conquistadores dominaron militar, políti­
co, social y económicamente al Nuevo Mundo e 
impusieron su escala de valores. La revisión de 
esta idea tradicional implica una descolonización 
mental, imprescindible para explicar América a 
partir de sus propios valores.

Esta posición no implica negar lo europeo 
(que sería una posición anticientífica) sino anali­
zar la historia y la cultura americana a partir de su
22

propia dinámica interna <’>,
El hecho de que el 

miento" no sea el adecué 
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Posiciones e intéreses frente 
al V Centenario

Ante la inminencia de esta conmemoració' 
presentaremos un panorama esquemático di 
ámbito internacional en torno a este tema, s 
guiendo para ello al mexicano Guillermo Bon 
Batalla<2).

España

La actitud oficial española frente al V Cente 
nario reinvidica un papel hiotórico que se cons 
dera glorioso e insuficientemente valorado. Ha 
una clara asociación entre le derecha más ranci 
y el más ostentoso espíritu celebratorio, en tant 
que el amplio espectro de la izquierda, va desd
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todavía un balance a fondo 
ia colonizadora ha marca- 

flexión conjunta, más que 
admitida, ha de empeñarse 
amientos y espigar conver-

El historiador español Nicolás Sánchez Al­
bornoz, en 1985 publicó un artículo en "El País" 
donde concluía que los temas de descubrimiento 
y Colón pertenecían a otro tiempo.(5)

Su afirmación confirma aquello de José Or- 
tegay Gasset, acerca de que cada época tiene su 
visión de la historia. Debemos mencionar tam­
bién las estrategias políticas españolas a largo 
plazo que le darían a España una posición privi­
legiada en la relación de América Latina con la 
CEE. Paralelamente existen fuertes intereses 
económicos con la Feria de Sevilla, las Olimpía­
das de Barcelona y la proclamación de Toledo 
como capital del judaismo europeo.(e)

Estados Unidos de Norteamérica

Este coloso ha decidido no permanecer al 
margen y reclama un papel protagónico en el 
escenario del V Centenario. La designación que 
ostenta la Comisión Nacional Conmemorativa en 
los Estados Unidos es "Christopher Columbus 
Quincentenar y Jubilee Commission". El almiran­
te ocupa el lugar central de la atención con un 
enfoque de festejo y alegría enfatizando de este 
modo la llegada de los europeos al Nuevo Mun­
do.

Italia

Insiste en la nacionalidad genovesa de Co­
lón y en la florentina de Américo Vespucio y con 
ello acredita a estar en primera fila.

Israel

Algunas Instituciones israelíes enfocan la 
temática desde otra perpectiva. Colón zarpó ha­
cia el poniente, un día después de la salida 
forzada de los últimos judíos como consecuencia 
del decreto de expulsión de 1492. La coinciden­
cia cronológica plantea varias interrogantes: 
¿Determinó Colón zarpar en esa fecha para dejar 
entrever así su vinculación personal con los ju-
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dios? ¿Qué participaciones de índole económi­
ca, científica y personal tuvieron otros judíos en 
la empresa colombina?

Portugal
Conjuntamente con su ex colonia y ex reino 

de BrasiJ, mantiene distancia respecto al V Cen­
tenario. ’

Japón
Le interesael tema histórico que se relaciona 

con la antigua idea de Cipango, cuya búsqueda 
entraba en forma primaria en los objetivos de 
Colón. No descuida la pragmática coyuntura para 
incrementar sus vínculos con los países america­
nos de la Gran Cuenca del Pacífico.(8)

Africa
Echó por por tierra la iniciativa de la ONU de 

declarar el 92 como Año Internacional para cele­
brar el Quinto Centenario (idea que apoyaban la 
mayoría de los gobiernos latinoamericanos) y no 
tienen la más mínima intención de celebrar la 
captura, el traslado forzoso, la esclavitud y la 
muerte violéntá de miles de ancestros africanos.

América Latina
No reacciona de manera uniforme. Se han 

creado las Comisiones Nacionales para la con­
memoración con propósitos muy variados aun­
que predomina el tratamiento del-V Centenario 
co'mo diplomático. Al margen de las Comisiones 
Nacionales se abre cada vez más él debate 
público donde intervienen los indios, sus organi­
zaciones y sus intelectuales. Para los indios el 12 
de octubre no es ocasión de festejo, es el mo­
mento de afirmar la resistencia y el orgullo indios. 
La denuncia y la condena de la invasión, el 
genocidio, la sojuzgación y el etnocidio que se 
iniciaran el 12 de octubre de 1492 forman parte 
de todas las declaraciones conque concluyen las 
reuniones indias de cualquier tipo. El Consejo 
Indio de Sud América (CISA) fijó su posición ante 
el tono festivo del V Centenario de la conquista en 
la Quinta Asamblea General reunida en Lima, del 
11 al 16 de julio de 1987. <9>
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xcidental dominant 
Hizgada pero no mi 
derrumba ante la 
;ión frente al Quintil 
india es un compo 
tra realidad cultura|l 
con todas las im 
miento tiene para 
sociedad american

e y la civilización india, so- 
nierta. El mito del mestizaje se 
menor exigencia de la defini- 
o Centenario. La civilización 

nente vivo y legítimo de nues- 
actual y de nuestro futuro; 

p ¡candas que ese reconocí- 
organización de una mejor 
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La Iglesia Católica
Su participado i  en el proceso colonizador la

ha hecho también )lanco de críticas.
La posición oficial puede verse en la Homilía

pronunciada el 12 
sión de la visita del

"De modo parí 
representantes de 
de estas tierras, lo

quechua, guaraní, 
guas tradiciones y 
mujeres de estatie

de octubre de 1984, en oca- 
apa Juan Pablo II al Noroes­

te Argentino. Allí sóstuvo <">:
"El mandato e/angelizador abarca a todos 

los pueblos y se extiende hasta el fin del mundo. 
Por eso al aproxim arse el V Centenario del Des­

érica por Cristóbal Colón, la 
Iglesia no podía de ar de hacer suya esta efemé­
rides ya que ella tai nbién durante estos 500 años 
ha dado cumplimie nto a ese mandato de Cristo 
en las inmensidades de ese Continente".

icular expreso mi afecto a los 
los más antiguos habitantes 
3 cuales están siempre cerca

del corazón del Papa, integrantes de los pueblos
mapuche, herederos de anti­
culturas... en los hombres y 
ra, en sus costumbres y estilo 

de vida, hasta en feu arquitectura se descubren 
los frutos de aquel encuentro de dos mundos que 
tuvo lugar cuando llegaron los españoles".

"La Iglesia confiesa humildemente que ha 
recibido la misión y la autoridad de Cristo para' 
continuar a través de los siglos su obra redentora. 
Como dije en Santo Domingo, la Iglesia quiere 
acercarse a celebrar este Centenario, con la 
humildad de la verdad, sin triunfalismos ni falsos 
pudores".

"El ̂ m or cristi ano ha sido, queridos herma­
nos, el alma de la ovangelización de América, la 
caridad apostólica ha sido la fuerza divina que ha 
movido a los misioneros y evangelizadores y que 
ha de seguir impulsando el crecimiento de la obra 
de Cristo entre nosotros".

La perspectiva histórica actual 
del encuentro de dos mundos

Creemos conveniente intentar esbozar los 
principales conceptos de la conquista acerca de 
los cuales reflexionan actualmente los historia­
dores americanos.

Los que condenan en bloque la experiencia 
de la conquista, la reducen a una repetida escena 
de saqueo, en el que el blanco desvasta y masa­
cra. (,u)

No encontramos sin embargo autores que 
aprueben sin más, de modo totalmente apologé­
tico el proceso de la conquista. Existen muchísi­
mas posiciones intermedias que enfatizan más, 
unos u otro aspectos, de acuerdo con la menta­
lidad, las convicciones y creencias del historiador 
que vive EN la Historia, empeñado en obtener 
una conciencia histórica del pasado.

Todos coinciden en afirmar que la conquista 
es un hecho económico-social que determina 
profundas mutaciones culturales. Por ser una 
actividad dirigida por objetivos económicos que 
priman sobre lo ético, el fenómeno "conquista" 
está asociado a una estela de barbarie y muerte. 
Lo bárbaro es la acción conquistadora en sí, no la 
nación a que pertenecen los conquistadores. Por 
eso la barbarie fue igualada y aún superada por 
franceses, holandeses, norteamericanos y por 
los propios criollos de Hispanoamérica. La con­
quista y la deculturación van siempre acompaña­
das del desastre demográfico.

Por otro lado existe la voluntad de acercarse 
a comprender las características físicas, psicoló­
gicas y culturales del conquistador español pro­
medio. Se le perfila como un individuo de gran 
fuerza física y psicológica, con un deseo inconte­
nible de progreso material y dispuesto a todos los 
riesgos para alcanzar sus metas.

La acción individual es un fenómeno muy 
complejo que puede interpretarse como presión 
económica más factores socio-culturales más 
dimensión psicológica enmarcado dentro de una 
coyuntura favorable.

América era un conjunto de incomunicacio­
nes.

La lejanía entre el conquistador y la metrópoli 
determinada por la distancia y el transporte era
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por sobre todo física. Las respuestas a distintas 
situaciones llegaban cuando la situación ya ha­
bía cambiado. Pero también existía una lejanía 
psicológica nacida del desconocimiento y de la 
incomprensión del medio.

El trabajo agrícola, productivo, se identifica­
ba con un sector social distinto del conquistador 
que constituía una clase sometida, despreciada 
y estigmatizada. Una posición semejante se 
mantenía respecto a los trabajos manuales, ocu­
pación considerada indigna de un caballero.

El éxito de la empresa conquistadora-coloni­
zadora como todas, no descansaba en que los 
expedicionarios trabajasen en la producción agrí­
cola o en la extracción de metales sino en la 
eficacia con que organizaran la explotación de 
los pueblos nativos.

Inevitablemente la conquista-colonización 
significaba la inmediata desarticulación de las 
sociedades indígenas. Al ser los indios violenta­
mente conducidos al trabajo se rompieron todos 
los nexos que daban sentido a su vida.

La conquista-colonización tuvo dos campos 
de actividad: la función militar y la ideológica. La 
cruz y la espada fueron dos facetas inseparables 
de la misma realidad. Las posiciones más mode­
radas apoyan la idea de que los misioneros 
llevaron a cabo la deculturación de los indígenas 
con sincero fervor cristiano sin cuestionamientos 
morales, sino actuando dentro de los rígidos 
parámetros de su cultura y sus dogmas.

El derecho a esclavizar a los indios, la evan- 
gelización forzosa y la eticidad de la riqueza de 
los indios obtenida a través de la usurpación de 
los bienes fueron discutidos e impugnados. El 
vocero principal de la controversia fue el Padre 
Bartolomé de las Casas que se enfrentó a Juan 
Ginés de Sepúlveda.

El español por la tradición bélica, estaba 
excepcionalmente bien preparado para la guerra 
con una psicología y filosofía exaltadora y justifi­
cadora de la agresión a los pueblos "inferiores e 
infieles".

Con mucha frecuencia aparece el término 
ACULTURACION para referirse al contacto vio­
lento o armónico de dos culturas donde se produ­
cen influencias recíprocas. El proceso de acultu- 
ración fue desgarrante para los vencidos y trau­
mático para los vencedores. A la larga, la gene­
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uanhaní... han surgido 19 Repúblicas que se 
ivían con sus mejores galas para conmemorar 
Centenario de su descubrimiento y glorificar el 
mbre de Colón. El genio latino despertado 
sde México a Buenos Aires decreta fiestas, 
re certámenes, proyecta estatuas y organiza 
remonias alegóricas".

Agrega más ade ante: "Pasará el tiempo y 
gará la hora de cumplirse el V Centenario del 

i iscubrimiento del Nuevo Mundo y otra ciudad, 
M mtevideo o Buencs Aires, convocará a las 

ntes para festejarlo, en el Plata como ahora 
nvoca Chicago p a n  festejarlo en la reglón del 
irte".

La tónica festiva, centraba su mirada en la 
>or de España en América, calificada como 
agnífica y heroica, por lo tanto digna.de admi- 
ión. Por ejemplo Aquiles Oribe en su obra 

spaña y América" de 1927 dice en la pág. 18: 
ue España, (agrande, la magnánima, la heroi- 
España la que sembró en el suelo las semillas 
I progreso, la que nos dio su raza conjuntá­

ro n te  con su altivez, valor e hidalguía castella- 
s, infiltrándonos después con su dominio, su 
smo espíritu de libertad para que fructificara 

rNlás tarde en las hjestes reivindicadoras de 
nérica„.“

"... La América recordará siempre embelésa­
la epopeya gloriosa de las abnegaciones 

fr icas , que han sublimado las edades hasta el 
i into que como dijo e I poeta: "No hay un pedazo 

tierra sin una tumba española".
La poesía, el romanticismo, la retórica, más 

ilie la rigurosidad d íl análisis científico condu- 
ian a los intelectuales que escribían sobre te­
as históricos. Estas características que hoy 
ilif¡cariamos de ahií toncas eran producto de la 

I toca y sus circunstancias.
En el discurso q i e pronunciara Juan Zorrilla 

( |  San Martín en la Explanada del Monasterio de 
p Rábida, después c e inaugurado el monumen- 
conmemorativo de Descubrimiento de Améri- 

4 el 12 de octubre de 1892 ° 2), también se exalta 
grandeza de España y se reconoce la deuda 

( |e  América tiene ccn la madre patria.
Resulta interesante confirmar que este espí- 

u de reverencia no se ceñía únicamente a los 
rculos más cultos (lo que podría indicar otros

intereses) pues hemos encontrado fragmentos 
de redacciones de alumnos escolares de la épo­
ca, que a continuación transcribimos.(,3)

"El gran genio del inmortal Colón, rasgó el 
velo misterioso que ocultaba a las miradas del 
Viejo Mundo, la perla más valiosa que debía 
resplandecer en la Corona de Castilla: La Améri­
ca".

Lola Núñez. 7a- clase

“Así como la barbarie es la degradación del 
género humano, y la rémora de los pueblos, la 
civilización es el faro luminoso que guía a las 
naciones por la ruta que ha de conducirlas al 
puerto del progreso y del engrandecimiento".

Angela Veracierto. 8* clase

"La más grande revelación hecha al espíritu 
humano ha sido el Descubrimiento de América 
que'ampliando lo&horizoptes de la civilizaciór>ha 
proyectado su Rtz en el espacio y en el tiempo. 
Colon es el genió que se cierne más alto én el 
cielo del mundomnoderno".

Justo Araméndía. fl“. clase

• De. acuerdo con los datos obtenidos, es 
evidente que para los protagonistas del IV Cen­
tenario, España es la que inicia al mundo ameri­
cano en la civilización y la que nos brinda gene­
rosa, su cultura.

Si escudriñamos más a fondo esta idea, 
surge una pregunta inevitable: ¿Los conquista­
dores, tenían incorporados estos tan alabados 
valores de la cultísima España?

Los historiadores de la época ponen el énfa­
sis en el heroísmo, el estoicismo y el valor, 
sobrevalorizando a los protagonistas de la con­
quista. Así es que se consideran ilustres y admi­
rables hombres a Solís, Mendoza, Pizarro, Cor­
tés, Almagro y otros tantos.(,4)

En ningún momento se hace referencia al 
conjunto de hombres que acompañaron y lucha­
ron junto a ellos. Tampoco existen referencias 
respecto a los medios que utilizaron para lograr 
sus fines. Ni siquiera admiten en forma explícita 
que la superioridad que les proporcionaba el uso
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de la pólvora, las armaduras y los temidos caba­
llos, ya era de por sí un elemento determinante 
para obtener el triunfo. No pretendemos restar 
importancia a esos valores humanos que eviden­
temente existieron (las armas de los indios tam­
bién eran terribles), pero sí apreciarlos en su 
justa medida.

Lacónquista española es entendida así como 
una herencia, símbolo de altivez, de nobleza, de 
reconocida hidalguía y de abnegado heroísmo. 
Creemos que con este marco de referencia, sea 
más fácil comprender el sentido de los festejos 
del IV Centenario.

Sobre los vencidos
El reconocimiento de los vencedores y sus 

virtudes durante el IV Centenario contrasta con 
una de las facetas más resonantes frente al V 
Centenario; la óptica de los vencidos.

La visión que sobre los indios tenían los 
hombres de 1892 puede verse en el siguiente 
texto de J. Zorrilla de San Martín ('5>: "El hombre 
que existía en América procede de una noche 
misteriosa y vive sumergido en ella, despojo de 
las tempestades del alma y de la naturaleza, vino 
formando caravanas sin historia, a excepción de 
algunas semicivilizaciones que agrupan algunas 
razas en torno a fragmentos monumentales o 
vestigios de civilizaciones humanas sin recuer­
do. El hombre vaga desnudo y solitario como el 
ciervo y el tigre por los bosques, las montañas, 
las costas o las llanuras... va triste... El tiempo le 
ha teñido lá piel de rojo... camina a tientas en 
actitud huraña, irresoluta y desconfiada, en su 
cat;a casi no se refleja el alma, parece impasible, 
atónito, habla en voz baja, nunca ríe, lucha gritan­
do, mata rugiendo pero muere en silencio. No 
ama, no espera, no canta sino alguna que otra 
melodía triste y monótona y lo que es más triste 
señores, el desgraciado no sabe llorar.

¿Era acaso señor y dueño con derecho de 
propiedad estable en este mundo?

Infeliz, ni siquiera podía sospechar sus ri­
quezas, ni siquiera lo ocupaba moralmente, era 
dueño sólo de aquello en que imprimía sus esca­
sas facultades, de la pieza que hería con su
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convierten en un sujeto

Son conocidas las di: 
pales Universidades espai 
ca de la esclavitud de los

p y 
mi j
Cí (

le espinas de pesca 
a comer su fruto, 

aseíaja tierra, la 
1 oído de pieles a cí 

ardo de su hijo y de 
bre de la tribu note 
rra para satisfacer 

ar, matar o morir.
compasión y aun 

beta americano y tc]r| 
o.
suasión de que e 
er un principio, era

a naturaleza y el he 
aturaleza esperaba 

de comprenderla, 
e".

una visión más cate 
neo es un buen ex b

ofi

ad¡

vi:
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omiendas. La polé nica Sepúlveda-Las Ca- 
fue el punto más alto de la querella.
Respecto de la de bilidad de los indios, los 
quistadores tienen la palabra, porque mu- 
s de ellos abundaron en detalles acerca del 
ije, la bravura, las armas y los venenos utili- 
os por los indígenas.
La ignorancia, el desconocimiento y la míse- 
ituación dei ser indio, conceptos constantes 
a época llevan tamb ién a estas otras conside- 
ones:
"Todo el oro de loé imperios aborígenes no 

e dejara impresa la con- 
estoicismo en el dolor y 
el infortunio” . (,7)

a el noble sello qu 
;ta, que es sereno 
sldía indomable en

seDe este modo 
ación sin salida 
¡eran tener con los 
ibilidades de su 
da de gratitud se 
ites.

pu ;

pro
ti:

atrapa al indio en una 
s el agradecimiento que 
españoles excedería las 
pia vida, por lo que esa 

ansmitiría a sus descen-

El siglo 
la conquis

XX frente a 
ta española

ü  óptica del histo(iador

La visión europea
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de los temas americanos
dominó en los círpulos cultos hasta 1940 
rimadamente.
Alberto Zum Feldé cuestiona esos concep- 
y varía radicalmente las posiciones cuando 
>:
"Lo general en nuestra intelectualidad ac- 

íte es enjuiciar el hecho americano con crite- 
auropeo. Los juicios, o más exactamente los 
uicios sobre América y sobre nosotros mis- 
;, son a lo sumo los < de un Profesor de Europa, 
íe América... el Honbre de América no existe 
10 entidad conscierte, existe subconsciente- 
íte como hecho humano pero no en el piano 
as definiciones inte ectivas... El hombre culto 
aricano y el intelecti al en grado máximo es un 
ino, no un nativo, h emos estado pendientes 
a vida transatlántica como si fuéramos colo- 
de estas tierras c uya nostalgia se vuelve 

stantemente a su patria de origen. En verdad,

ésta es si se examina a fondo la posición espiri­
tual del sudamericano culto. Nuestra patria espi­
ritual está en Europa, no en América. Tal es el 
desarraigo paradojal de nuestro yo ".<19)

Zum Felde fundamenta su crítica cuando 
afirmaba que al promediar el siglo seguimos 
estando en una posición colonial respecto a 
Europa "Notenemós 'capitalidad' por lo que care­
cemos de soberanía. Nos sentimos formando 
parte del conjunto de la civilización occidental 
pero en forma tan secundaria y supeditada que 
sólo nos atrevemos a adoptar con culto reveren­
te, los valores de producción standard que nos 
llegan de ultramar".(,8)

Creemos que este nuevo enfoque, revolu­
cionario en aquel entonces, ha resultado un pos­
tulado estructural indiscutible y permanente para 
aquellos que se dedican a estudiar los temas 
americanos, más allá de la visión que tengan 
sobre la historia, y/o de la corriente a la cual 
pertenezcan.

Por ejemplo en 1990 Daniel Vidart sostenía 
que se ha ido creando una pseudo historia distor­
sionada y distorsionante, una ideología vestida 
con hábitos científicos. Entiende que la ideología 
es el enmascaramiento de la realidad, básica­
mente economicé, que oculta los propósitos del 
grupo dominante con una cortina de humo filosó­
fica, ética y estética a cargo de los intelectuales 
transatlánticos.(20)

Washington Reyes Abadie, con un tono más 
moderado y otro lenguaje afirmaba que América 
y su historia deben ser vistos por los propios 
americanos cuando dice: "No podemos preten­
der referir el proceso histórico de nuestra Améri­
ca actual excluyendo la raíz indoamericana 
preexistente o excluyendo la raíz hispánica. Es 
necesario asistir a este encuentro para encontrar 
la fundación de esta verdad esencial de nuestra 
América, humana y culturalmente mestiza que es 
el hecho insólito, el hecho realmente del mundo 
nuevo que somos en el planeta".<2,)

Las posiciones actuales 
sobre la conquista

Los historiadores uruguayos plantean distin­
tos puntos de vista en relación a la conquista a
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pesar de que todos parten de una visión america­
nista.

El Prof. Guillermo Vázquez Franco entiende 
que toda conquista en la historia ha sido justifica­
da por los conquistadores, tal como si fuera la 
prueba de su debilidad. Hasta nuestros días - 
dice- ningún pueblo en trance igual ha logrado 
evadir una justificación ante sí y ante otros pue­
blos (incluso frente a los pueblos víctimas de la 
dominación). Esa justificación es en cierto modo 
la prueba de un complejo de culpa.

Agrega más adelante: "La conquista es por 
su propia naturaleza sinalagmática, supone dos 
términos: conquistador y conquistado, activo el 
uno, pasivo el otro (aunque la resista). La justifi­
cación es unilateral, laformula el agente conquis­
tador y obviamente desde su propia ética e inte­
reses". 1221

Respecto a los intereses Eduardo Galeano 
hace hincapié en los fines económicos que mo­
vían a España a la hora de conquistary colonizar.

“Los acreedores del reino en su mayoría 
extranjeros, vaciaban sistemáticamente las ar­
cas de la Casa de Contratación de Sevilla. La 
Corona estaba hipotecada. Cedía por adelanta­
do casi todos los cargamentos de plata a los 
banqueros alemanes, genoveses, flamencos y 
españoles".(23)

"Había una aguda lucha europea por la con­
quista del mercado español que implicaba el 
mercado y la plata de América. Un memorial 
francés de fines del siglo XVII nos permite saber 
que España sólo dominaba el 5% del comercio 
con "sus" posesiones coloniales pese al espejis­
mo jurídico del monopolio: cerca de 1/3 del total 
estaba en manos de holandeses y flamencos, 
una cuarta parte pertenecía a los franceses, los 
genoveses controlaban más del 20%, los ingle­
ses el 10% y los alemanes algo menos. AMERI­
CA ERA UN NEGOCIO EUROPEO". <24>

Insiste también sobre la explicación econó­
mica Daniel V idart<25):

"¿Por qué entonces, Portugal primero y Es­
paña luego; decidieron navegar los mares que 
abrazaban la Ecumene; surcados por faunas 
fantásticas y sacudidos por tempestades terri­
bles?"... La causa determinante, como sucede en 
toda verdadera historia, fue de naturaleza econó­
mica".
30

Más allá del énfasis 
intereses económicos o 
sula podía tener acerca 
importante destacar qu 
menos los sectores más 
ma de conciencia en rel4' 
implicancias.

Dice Isabel Ezcurrá 
de las teorías Sepúlveri 
idealismo ético que est 
quista, sentimos que el 
decisión ética".(28)

Guillermo Vázquez

de los autores en lo 
religiosos que la Pi i 
de las Indias, cree 

3 los españoles (p 
cultos) tenían unpr > 
ción a la conquista

"En el enfrentam 
a-Las Casas vem 

:^ba presente en la 
a se plantea come

Reyes Abadie párete no compartir eujos 
conceptos, y enfoca la ter nática desde otro ár \ lu ­
lo. '

“La acción de los 'fun dadores' hispánicos ue 
sentida y vivida en lo sus :ancial como liberar ora 
y no como la historiografía liberal sostiene c< i no 
‘conquista y despojo'".

"Pasión y misión -pobladores y frailes- le- 
ron así los gestores de un 'mundo nuevo' eni • ar­
cado y articulado en un oiden jurídico e institi t io- 
nal propio, forjado precis amente para interpi e tar 
la'novedad' humana y cu tural de 'Las Indias'' !(26)

En este sentido Vázc uez Franco afirma < i  la 
pág. 25 de la obra ya refarida: "El planteo inicial 
de la conquista será la responsabilidad eva i ge- 
lizadora que se arroga España. Hay un propc ¡ito 
religioso que es útil para sus fines. Sin perj i ció 
de las reales condicionen que la impelen a h  no 
expansión, a nivel de las élites intelectuales 5 jor 
qué no, del pueblo todo, 1 odos en mayor o m ñor 
grado sintieron esa respansabilidad evange ¡za- 
dora. Para unos fue el linico motivo (Sahatpún, 
Motolinía), para otros un motivo importante ( Cor­
tés), para otros secundario (Bernal Díaz) La 
problemática evangeliza dora los obsesiona',

Sobre este punto laabel Ezcurra sosl ¡ne 
que la religión cristiana, con su concepción I r eal 
de la historia, daba a los; conquistadores ( a í na  
los más humildes) segur dad, por ser una reí c ión 
optimista que se apoya € n la fe y en la esper 1 iza 
de triunfo. En contrapartida la religión indí< | lana 
era pesimista, no había lugar para la esper i|iza 
y culminaba con una visión cosmológica fata igta. 
Para el indio la marcha cíclica de la Histloria 
estaba marcada por el fracaso, de ah í su pes rjinis- 
mo". <27>

Franco realiza con
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:iones del mismo te 
ígún otro pueblo sir

lor: "España no es original, 
tió con más sinceridad que 

a la necesidad de justificarse. Por eso tal vez su 
idez al respecto y la larga polémica dentro de 
intelectualidad española para elaborar una 

ictrina satisfactoria. Ningún otro pueblo le dio a 
s conquistadores un tan alto contenido ético 
mo lo .hicieron los j -instas, teólogos y moralis- 
s de los siglos XVI y XVII. Por lo mismo nunca 

i ibo tanta Lntre |a doctrina y la prácti-

Las posici 
sobre los

Uno de los tema 
V Centenario es 

idecieron los puebll- 
nte al impacto quí 

Eduardo Galeana 
nérica Latina" sostí 

"Los indios de 
|enos de 70 milloné 
aquistadores extrai 

i arizonte, un siglo y 
ducido en total a 
:ción delalegalidac 
ición de la realidad 

i tud a la encomiend|a 
ricomienda de tribu 
s. variantes en lac 
e obra indígena no 
almente su situado

ones actuales 
conquistados
3 más controvertidos frente 
a situación que vivieron y 
ios originarios de América 
les provocó la conquista, 
en "Las venas abiertas de 

ene en la pág. 59: 
as Américas sumaban no 
s y quizás más cuando los 
njeros aparecieron en el 
medio después se habían 

^ólo 3 millones y medio. La 
amparaba al indio, la expió­
lo desangraba. De la escla- 

de servicios y de ésta a la 
os y al régimen de salarios, 

(jmdición jurídica de la mano 
alteraron más que superfi- 
n real".

Daniel Vidart a :irma que la población de 
mérica, conquistada, sojuzgada, explotada por 
poder de las armas y las técnicas maquinistas 

s considerada escl iva por naturaleza.(30)
Ambos autores citan al cronista Gonzalo 

ernández de Oviec o cuando dice: "Muchos de 
líos, por su pasatiempo se mataron con ponzo- 
a por no trabajar y otros se ahorcaron por sus 
íanos propias".<3,)

Por otra parte E|ugenio Petit Muñoz no deja 
posición cuando dice(32>:

hecatombes que tuvieron
udas acerca de su 

“A pesar de las 
! Jigar en determinadas acciones de la conquista 

de la mortandad q i e se dio por ejemplo, por los

abusos de los encomenderos entre los indios de 
La Española, los indios de América fueron con­
servados en los hechos como en las leyes por el 
régimen colonial”.

Washington Reyes Abadie hace referencia a 
este problema de la siguiente manera(33):

"En las Leyes de Indias existe un capítulo 
“De la libertad de los indios" que es una prolija 
legislación que atañe a todos los aspectos de la 
vida del indio, considerado súbdito del Reino de 
Indias y al que está prohibido con severas sancio­
nes explotar. Sin embargo hubo explotación del 
indio y trágica, pero no hecha adrede como 
sistema por el estado español sobre América.

Las Leyes de Indias fueron violadas como 
todas las leyes. La legislación española humani­
zó, limitó y reglamentó la famosa mita y yanacona 
de los indoamericanos. A menudo la más horren­
da explotación tenía por titulares a ricos hacen­
dados y mineros, de hecho criollos".

Esta última afirmación también es comparti­
da por la Lie. Ezcurra cuando concluye que el 
golpe letal y decisivo a las civilizaciones indíge­
nas no lo asestó España, sino "esa oligarquía 
colonial y criolla que no murió con la independen­
cia" <M>.

Quisiéramos realizar algunas puntualizacio- 
nes con el fin de aclarar algunos conceptos.

No existen dudas acerca de la violencia y el 
avasallamiento de los derechos del conquistado 
que encierra la conquista en sí misma. Nofue una 
característica de la conquista española, sino que 
es una condición constitutiva de todas las con­
quistas de la historia.

Intentar fundamentar posiciones valiéndose 
de argumentos que son inherentes al tema con­
quista, cualquiera que sea, no agrega nuevos 
elementos a lo que se pretende probar.

Por otro lado creemos imprescindible deslin­
dar lo que fue por un lado el espíritu de las Leyes 
de Indias y por otro los posteriores problemas 
que las mismas enfrentaron para poder ser apli­
cadas.

En términos generales hay acuerdo entre los 
historiadores en cuanto a que las Leyes de Indias 
fueron un conjunto de normas muy bien inspira­
das, forjadas en una concepción del hombre y del
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derecho que partían de las enseñanzas de Santo 
Tomás.

Los Reyes y el Consejo de Indias junto a las 
mentes más esclarecidas de la época tenían 
conciencia del problema de la explotación del 
indio (considerado hombre y súbdito de la Coro­
na) y de allí la tutela que ejercían sobre los 
desvalidos a través de la legislación.

Más allá de las buenas intenciones de la 
Corona y sus esfuerzos, se imponía la famosa 
frase "se acata pero no se cumple” que desman­
telaba todo el marco jurídico que se debía haber 
aplicado.

En el siglo XVI el derecho era más pequeño 
que el nuevo problema que debía resolver.

La lentitud de las comunicaciones, la corrup­
ción de los funcionarios, la despiadada conducta 
de los encomenderos, la obsesión de los meta­
les, en definitiva, fueron los elementos que cons­
piraron contra la normativa. La realidad fue mu­
cho más compleja que el derecho, fue casi ingo­
bernable.
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Peñas y tertulias culturales 
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erarías -o más amplía- 
parte en nuestro país

larga, rica y pinioresca tradición. Sin 
ammi de sistematizar aquí una historia de tales 

mientas, sí nos interesa tirar cabos hacia 
sado ya ido.
cierto es que la "ir stitución" nada formal 

¡rtulia literaria ya es :uvo presente -como lo 
isignado con detal e Pablo Rocca, en el
0 a su antología de ¡ irtículos sobre el tema,

1 os tiempos de la p atria vieja, con etapas 
en la reunión del Café del Comercio veci- 
Casa de Comedias, en los comienzos del 

<IX, o en plena Guerra Grande en las 
is en la librería de Hernández y en la de

j an Valle (ésta, ubicada en 25 de Mayo casi 
i íes). En esas alargó das charlas entre altos 
i eles librescos; la figura señera era la del 

Francisco Acuña de Figueroa, conocido 
>pularmente como e l autor del himno nacio- 
ro en su tiempo el p< >eta de la ciudad, capaz 
iprovisar versos p ira una dama, en un 
o, casamiento o vel orio, y que se diotiempo 
o para soltar su plur na en el poema picares- 

íirótico!. I

Coloqu al 900
:s sabido que los orimeros años de este 
sin duda uno de loe períodos más intensos

y ricos en lo literario por aquí coinciden también 
con el esplendor de los cenáculos. Están los más 
legendarios y bien estudiados. El primero fue el 
consistorio del Gay Saber, bautizado así por el 
malogrado Federico Ferrando; comienza en una 
pieza de la calle 25 de Mayo casi Colón, y tendrá 
como "Pontífice" (ese título usaban) al joven y 
entonces dandy Horacio Quiroga, reuniendo en 
su torno a gente como Fernández Saldaña, As- 
drúbal Delgado y el nombrado Ferrando. Funcio­
nará de 1900 hasta el 5 de marzo de 1902, 
cuando Quiroga mata accidentalmente a este 
último, y a partir de ese hecho dramático viaja a 
Buenos Aires y cambia el rumbo de su vida y 
obra. La Torre de los Panoramas, que ten ía como 
animador a Julio Herrera y Reissig, llamada de 
ese modo por efectuar sus reuniones en el "mira­
dor-altillo" de la casa del poeta, en Ituzaingó y 
Reconquista (todavía en pie, y hoy dependencia 
del Ministerio de Cultura); tenía entre sus asiduos 
a Pablo Minelli -que gustaba hacerse llamar Paul 
Minely, por el toque francés-, César Miranda, 
Medina Betancort e Ylla Moreno, y su vigencia 
fue de dos años, entre 1904 y 1905. Estos dos 
clásicos agrupamientos del modernismo urugua­
yo naciente, se caracterizaron por depender agu­
damente del encanto personal y fuerza artística 
de las figuras mentoras de Quiroga y Herrera, y 
como consecuencia por girartoda su dinámica en 
torno a ellas; allí se hacía gala del "decadentis-
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N oche d e  tertulia en  e l P a lac io  Salvo, 
en  lo d e  M a ría  V. de M uller. E n  la  foto 

s e  ve en p rim e r p lan o  a  la dueña de  
casa, de Izquierda a  derecha la 

planista  Bettlna Rivero, C arlos R eyles, 
la  tam bién escritora -argentina- Zulm a  
N úñez, la  p o e ta  Alfonsina Storni, Dolly  
B aruch y  P aco  Espinóla (quien ta l vez  
esa  noche daría  a  conocer uno de sus  

notab les cuentos).

mo" propio de las modas estéticas que asoma­
ban entonces, y fueron en parte crisol propicio de 
esa “novedad" que el tiempo haría decantar en 
obra fecunda (sobre todo en el caso de Herrera, 
cuyo “universo" creativo se liga de manera direc­
ta al "ambiente espiritual" del 900).

Proyectándonos un poco hacia atrás, en las 
últimas décadas del siglo pasado hubo peñas, no 
tan notorias como las consignadas anteriormen­
te pero sí recordables -caso la que tenía lugar en 
la librería de Barreiro y Ramos, a la que llegó a ir 
Rodó en los albores de este siglo-, e incluso ha 
quedado documento de encuentros de circuns­
tancias, como el vinculado a la lectura del todavía 
inédito “Tabaré" que Zorrilla de San Martín lleva­
ra a cabo en el Hotel de las Pirámides (existente 
aún, en Ituzaingó y Sarandí) en tertulia que 
conformaron Alejandro Magariños Cervantes, 
José Pedro y Carlos María de Pena y otros (2).

Ahora bien, los "coloquios de cafó", prolife­
rantes de manera decidida sobre todo a partir de 
la primera decena del Siglo Veinte, son quizá de 
los que más recuerda la memoria colectiva, por 
enmarcarse en un momento de cultivo de cierta

bohemia y por coincidir (y 
democratización acelerac 
tantísimas peñas de entor i 
del café Moka -que estab^ 
Policía Vieja- presidida pi 
lencia" que fue Roberto del I 
como uno de los principal 
muy joven Alberto Zum Fel 
su fecunda labor crítica, 
aunque laxa era la que se 
Polo Bamba, donde se 
Sánchez, Angel Falco, Alvlai 
Emilio Frugoni, Ernesto He 
ces, Germán Papini y Zas; 
y el hispánico Leoncio Lad 
ese ámbito podríamos deci 
nucleando cada uno de e 
quia mencionada y a varia^ 
bres -por anónimos- las c 
do. Algunas veces, el graji 
transformado todo él en in 
era el propietario del Polo 
San Román, un surrealista 
humorista “esperpéntico" 
fundiéndose como comen

ser un síntoma) dJ 
a de la cultura. De 
ces son recordable 
ubicado en Saram 

ór el "dandy por ex 
as Carreras, temer 

bs lugartenientes a 
Ide no iniciada toda| fít 
Una peña numero 
ntaba sus reales en 

podía ver a Floren) 
ro Armando Vasse 
rrera, Alberto Lasp 

el editor Orsini Bertl 
so de la Vega eran 
r que “jefes de mes : 

aparte de la par ■ 
decenas cuyos no 

r|íticas no han regist 
“animador" del ci 

mensa tertulia festiv 
Bamba, don Sever 

“avant la léttre" y 
que si bien term ii 

diante en el rubro ca <

líos i
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Peñas y tertulias culturales en Montevideo

co paso a
>etas (y a perdonar]! 
ces...).

la historiar cultural por su afición a los 
es la cuenta, demasiadas

Allá en la 'tibia arcadia"
Hablar de reuniones literario-culturales y 

i^iitir al café Tupí-Mambá (el viejo, el de la 
Independencia y Buenos 

res) es un pecado hada venial. Allí se asenta- 
n peñas diversas c esde el Novecientos, pero 

1̂  las que se guar da mayor memoria es de 
lugar en los años previos y 

>steriores al “centehario" de 1930. Una de las 
ás permanentes f ie  el Grupo Teseo, a cuyo 
inte estaba la fitura cordial y discreta de Eduar- 
> Dieste y a la que e ran asiduos Juan Parra del 
ego, Enrique Casal avilla Lemos y Emilio Oribe, 
icuentándola tamb én Manuel de Castro, llde- 
nso Pereda Valdéz y Justino Zavala Muniz; 
jseo se caracterizó por su valorización de lo 
¡tético sin descuido del "crudo tiempo humano" 
decir del poeta es sañol Blas de Otero), mani- 

stándose de alguna manera mediante la publi- 
icióh del mismo nombre.

Pero hay otros contertulios del Tupí-el único 
<Jran café" que tuvimos, según varios cronistas 

3 su larga existencia de más de sesenta años- 
en sus rumorosos atardeceres con humo de 
garros, mozos cori humeantes pocilios, y la 
gilancia discreta p< ro implacable del propieta- 
3, el inquieto Francisco San Román desde la 
ija ubicada en su al' o atril, se pudieron ver otros 

i jrupamientos. Los plásticos tenían su mesa, 
bnde recalaban Domingo Bazurro, Guillermo 
aborde, José Cún so, Carmelo de Arzadum, 
ernabé Michelena, Antonio Pena y Humberto 
ausa; músicos como Eduardo Fabini, Broqua, 
ortinas y Cluzeau-Mortet, hacían lo propio en 
ro rincón del enornr e recinto. Ni qué hablar que 
das estas tertulias mantenían permanentes 
asos comunicantes entre ellas, enriqueciéndo- 
3 unas a otras con un verdadero “intercambio" 

I ue ha quedado pías mado de diversas maneras 
una por ejemplo: las magníficas “cabezas" de 
acritores de Michehna).

Pero no solamente los cafés resultaron mar- 
propicio a las ter ulias en la treintena. Hubo 

la  memorable, por a permanencia y calidad de

sus asiduos -sobre la cual dejó fervoroso y deta­
llado testimonio Julio Bayce-, que tenía lugar en 
el apartamento 741 del Palacio Salvo. La anima­
ba María V. de Muller, la dueña de casa, cuya 
formación musical y sentido de valoración de 
todas las artes permitía establecer en cada vela­
da armoniosas combinaciones de invitados. La 
lista de los que ascendieron en los misterioros 
ascensores del Salvo en las noches de encuen­
tro, es inmensa, pero baste decir que no faltaron 
Carlos Vaz Ferreira, Joaquín Torres García, 
Eduardo Fabini, Jules Supervielle, Carlos Sabat 
Ercasty, Fernán Silva Valdés, Juana de Ibar- 
bourou, Julio C. Casal, Alberto Zum Felde, Clara 
Silva, Alfredo y Esther de Cáceres, Fernando 
Pereda e Isabel Gilbert, Paco Espinóla, Hugo 
Balzo, Lauro Ayestarán, Juan Cunha, Adolfo 
Halty, Héctor Tosar, Eduardo J. Couture, Alfredo 
Mario Ferreiro, Arturo Despouey. Estos eran los 
más notorios entre los artistas nacionales, sin 
contar la pléyade de figuras extranjeras que nos 
visitaban y que también peregrinaban al edificio 
de 18 y Andes. Esta tertulia es inseparable de la 
profusa actividad pública de difusión cultural que 
en esos mismos años desplegó María V. de 
Muller desde el Paraninfo de la Universidad, con 
"Arte y cultura popular".

Gris Montevideo... con tranvías
Ya es un lugar demasiado común plantear 

que los años posteriores a 1940 marcaron una 
inflexión significativa y vitalizante en la cultura 
uruguaya, a partir de la irrupción de una nueva 
promoción. Estos, los del 45 según unos, de 40 
para otros, "críticos" y hasta "hipercríticos" hoy 
por hoy para todos, tuvieron sus lugares de 
reunión específicos.

Mucho se ha escrito sobre las peñas -más o 
menos rivales, más o menos intercambiables- de 
los cafés Metro y Libertad de la Plaza Cagancha. 
En el primero era “sumo sacerdote", por los años 
de referencia, un hombre taciturno y de lentes 
que había pasado ya los treinta años y que tenía 
en su haber una pequeña novela leída por muy 
pocos y llamada "El pozo"; algunos de los jóve­
nes y fervorosos lectores de este libro rodeaban 
al "oficiante", y eran Carlos Maggi, Mario Arregui,
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P anorám ica  pa rc ia l d e l salón p r in c p a l de l ca lé  Tupf-Nam bá de la p laza Independencia, lugar de  en  
artistas e  Intelectuales durante décadas. A llí establecieron sus rea les  Innum erable

uentro p o r  excelencia  q 
s peñas.

Manuel Flores Mora, los Larriera. Por el Libertad 
caían, a la noche, aparte de alguno de los ante­
riores, Pedro Picatto y Liber Falco, tomando el 
primero bajo un enorme espejo las copas de la 
madrugada mientras ambos veían entrar y salir 
de los "reservados" que tenía el café a las pros­
titutas con aquellos clientes que no llegaban a 
reunir para una pieza de hotel.

El vértice que falta en el triángulo de esa 
década es el Sorocabana, sugestivamente ubi­
cado en la misma plaza. En ese último café 
tradicional que tuvo Montevideo hasta no hace 
tanto, pasaba largas horas entusiastas de ideas 
y teorías la juventud inquieta que entonces esta­
ba comenzando a beber de fuentes estimulantes 
como la prédica del Taller Torres García o las 
lecciones magistrales de Bergamín en Humani­
dades, o la presencia fulgurante y atípica de León 
Felipe en el Paraninfo. Allí se veía -en ese cafó 
que entonces era nuevo- al malogrado y original 
poeta Humbert Megget, al por momentos genial 
pintor Cabrerita (que estuvo luego años, casi 
abandonado, en la Colonia Etchepare), al increí­
ble y llamativo poeta "surrealista" José Parrilla 
(hoy gurí de una extraña religión en algún lugar 
de la Costa Azul), también a la intensa Idea 
Vilariño, y a nada menos que Felisberto Hernán­
dez. No todos ellos conformaban la misma tertu­
lia, ni siquiera es seguro que anduvieran juntos (a
36

excepción del segundo y tercero nombrado: 
pero vale la pena aclarar q je  aquel Sorocabai 
-inimaginable para quienes lo conocimos a fin 
les de los sesenta, ya ccn decidida vocack 
"geróntica"- era en su conjunto una multiplicad 
vital, movediza peña, que se dividía entre m 
chas mesas e intercambiaba sus figuras y si 
ideas o "fermentos" entre todas, valiendo más 
conjunto que el detalle.

i

i

De los "dorados1 cincuentas 
a los oscuros! setentas

B 3

Hace cuatro décaaas 
cultivar a menudo en esta ci 
y los encuentros teniendó 
utilitarios (en primera instar 
tales como la última polérni 
reciente exposición en Amigi 
ces novedad del cine de 
seguían siendo los cafés 
también el Tupí-Nambá en 
éste dominaban la escena 
les", donde alternaban Enriq 
to Candeau y el crítico Man 
todos los integrantes de la 
como la de Jean Louis Banfi 
por entonces frecuentes- a

era todavía posib 
ijjdadelcoloquialisn |> 

como temas nac |i 
cía al menos asunte 
iica literaria, la m | 
os del Arte, la ento 
rgman. Los recintc 

nombrados antes, 
sus últimos años; < 
las tertulias “teatr 
ue Guarnero, Albekj 

ricio Muller amén c 
Comedia con figura 
ault en sus venidas 
estas playas. No e
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todo "cartesianismo", ni siquiera "platonismo" lo 
que primaba en ese definitivamente "viejo" Tupí; 
como corresponde al temperamento de los tea­
treros, abundaban los altercados por celos profe­
sionales o, demasiado a menudo, por notas no 
favorables en la jrensa.

Por esos tie mpos comenzó a establecerse 
una peña de esci ¡tores que iba a continuar hasta 
por lo menos mitad de los sesenta; las figuras 
notorias eran allí, el notable y aun no suficiente­
mente valorado larrador L.S. Garini y la poeta 
Clara Silva, a quienes rodeaban jóvenes talentos 
en ciernes. Sus puntos de encuentro eran la 
librería Atenea, de Colonia casi Yí, y el Mincho 
Bar, apenas a unos metros por Yí hacia 18 de 
Julio.

En el segundo lustro de los sesenta el Soro- 
cabana volvió a ser propicio a las mesas de 
jóvenes. Entre muchas del momento, había una 
donde coincidían el escritor Ricardo Prieto y los 
poetas Horacio Mayer y Roberto Mascaré, entre 
otros. Todos pertenecientes aúna promoción 
equidistante entre los tildados "del sesenta" y los 
que fueron "nuevos" avanzados los 70, que los 
genealogistas literarios -tan minuciosos poraquí- 
han olvidado sistemáticamente en sus regulares 
y reiteradas "cronologías".

Y ya desembocando en los setentas, diga­
mos que los tiempos no estaban -por su radica- 
lidad creciente, por su agobio, por sus urgencias 
y durezas- para peñas culturales... Las mismas 
recién se retomaron, muy tenuemente y como 
forma de sobrevivencia intelectual cuando el 
"tiempo oscuro"cayó sobre el paísy su estructura 
de convivencia democrática (o lo que iba quedan­
do de ella). Un ámbito coloquial y cordial se 
estableció por 1974 en el local de Editorial Banda 
Oriental -en Yí casi 18- donde recalaban algunas 
tardes historiadores como José Pedro Barrán y 
Washington Reyes Abadie, un pensador como 
Carlos Real de Azúa, un poeta como Washington 
Benavídes, impulsando la rueda -mate por me­
dio-con su ritmo parsimonioso, el dueño de casa, 
el crítico Heber Raviolo.

En las antípodas estuvieron años después, 
cuando el "ambiente espiritual" se había tornado 
irrespirable (circa 1978), las ruedas de verdade­
ros “golondrones" de las letras, que se desarro­
llaron como hongos al socaire de las marchas 
militares y de la represión, de lo más digno y 
valedero en lo cultural.

En aquel "tiempo oscuro" (como lo calificá­
bamos utilizando aquel título de Jesualdo para 
otra dictadura, la de Terra) brilló ambiguamente

A  p rln cp io s  de lo¡ 
sesenta: W ashingtor 

R eyes  A bad ie , 
Tabaré  M e lo g n o y  

O s c a r H . B m schera, 
en  encuentro de 

historiadores en  tome  
a  una clásica m esa  

de café.
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la semanal-renunión del grupo de la revista Imá­
genes en la agonizantes mesas del viejo café 
Jauja de la calle Bartolomé Mitre 'casi Sarandí. 
Allí, bajo la batuta del voluminoso y sonriente 
Carbajal -una suerte de neo-Casal en lo que 
hacía a literatura por su a-criticismo; más riguro­
so en materia plástica, pues difundía en su publi­
cación buenas reproducciones de pintura y dibu­
jo- se conglomeraba una parroquia de lo más' 
heterogénea, donde pudieron llegar a estar jun­
tas altas poetisas auténticas como Concepción 
Silva Bélinzon y Marosa Di Giorgio, con muchas 
advenedizas en busca de notoriedad; intelectua­
les dignos en relación a los tiempos que corrían, 
con indudables personeros del “proceso".

En el balance, en lo mejor que tuvo, tal vez se 
pueda destacar la posibilidad de reunirse y 
dialogar (aunque, la pregunta sería; ¿por qué lo 
podían hacer tan notoria y públicamente, cuando 
por juntarse en la intimidad de un altillo otros 
habían conocido cárcel?); lo más pernicioso, el 
despiste que esta gente causó en honestos y 
bien intencionados jóvenes, que llegaron a con­
fundir por algún tiempo -hubo quien hasta el día 
de hoy- esa parodia funambulesca con una ver­
dadera reunión cultural. Como detalle anecdóti­
co: Carbajal tuvo un privilegio inusitado que com­
parte nada menos que con don Ramón Gómez 
de la Serna: éste fue con justicia inmortalizado 
por Gutiérrez Solana, presidiendo una noche su 
legendaria peña del Pombo madrileño; el pan­
tagruélico montevideano a su vez, fue captado en 
plena ceremonia "jáujica", rodeado de fieles y 
alguna arribista versificadora, por uno de sus 
protegidos del arte del pincel.

En medio del páramo, 
variedad de tertulias

Son diversas las que se desarrollaron en la 
segunda mitad de los setenta, a contrapelo inclu­
so de las limitaciones del momento. Quizá la más 
recordable y significativa sea la que comenzó a 
reunirse -de manera no por informal menos fe­
cunda y rica- en el Sorocabana de la plaza 
Cagancha. La integraban Marosa Di Giorgio, el 
crítico Wilfredo Penco, el narrador Miguel Cam- 
podónico, el poeta Rolando Faget. Eventualmen­
te caían por allí el joven poeta Rafael Courtoisie,
38
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El período de salida ins' 
en medio del fragor de otras

los novelistas Mario Delgado Aparaín y 
Daniel, y también el ensayista Alberto M 
Triangullare. Unaf iesta en a la presencia -de ta 
en tarde- de Concepciór Silva Bélinzon. E 
mesa constituía, en los atardeceres de aq 
entristecido y temeroso Montevideo, un oasis 
inteligencia y amor a la literatura, y por cierto i 
posibilidad de intercambiar libros, revistas e 
formación. En las antípodas de la anterior, ají 
que en el mismo lugar lísico -sin conexior 
aparentes entre ellas- se» venía desarrollar 
desde años antes y prosiguió hasta casi el och( s 
ta, la que podríamos deno Timar frente a la im| 
sibilidad de calificarla más adecuadamente: 
peña "de los teósofos". La integraban en 
mayoría miembros de la Sociedad Teosófi¿ 
vetusta institución dedicaos al ocultismo y tenrLs 
colindantes, donde se pod ía ver de todos moc 
a gente como el profesor de literatura Dar 
Eyherabide y el polígrafo (ex crítico teatral; 
director del Instituto del Libro) Rodolfo Fattoru; 
Su impronta general resullaba más bien "mar 
nal" en cuanto a lo que eran los caminos cultui 
les del momento: allí todo giraba en torno a " 
doctrina secreta" de Madame Blavatsky, a esf 
culaciones acerca de la A1 lántida perdida, o se 
bre el cuerpo astral y la reencarnación...

Al alborear del año 80, jóvenes escritor 
que luego de la apertura de mocrática se destac 
rían, recuperaron en bar Mincho -notorio, cor 
ya lo establecimos, por su:» peñas de escritor 
de los sesenta- para la tertulia literaria. Allí 
reunían entre otros los poetas Eider Silva y Lü 
Pereira, los críticos Daniel Bastarrica y M ig i^l 
Angel Melgarochxta, la nari adora Cecilia Ríos, 
escritora Andrea Blanqué. Aveces se les junta! 
un poeta algo mayor, que era y aún sigue sienc 
un desconocido pese a sus innegables valore 
Horacio Meyes. Lo destacadle de esta tertulia e 
su condición fermental: de allí salió una urtican 
y dinámica revista cultural 
naldea", además de ediciohes de libros y otr< 
"planes" y "proyectos" que se fueron desglosa: 
do en el correr de los oche ita.

Con las "barra s del día"
X tucional (circa 1982 

más urgentes inquií
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tudes y menesteres, posibilitó sin embargo la 
existencia de algu ías peñas más bien juveniles. 
Por un lado, los hacedores de la revista denomi­
nada “Uno" solían reunirse en un por entonces 
bastante añejo calé (hoy reformado), en Rincón 
y Bartolomé Mitre, aunque también se los veía - 
tal vez más a menudo_ en lugares del barrio de 
La Teja, de donde eran oriundos los "factótums" 
de la misma. Esta revista devino en poco tiempo 
en editora de poesía, caracterizándose por la 
calidad artesanal-'ie sus.volúmenes, por la pre­
ocupación en difurKfir la obra de los jóvenes, por 
una marcada inquietud en cuanto a hacerle llegar 
a los lectores zonas y áreas poéticas de cierto 
matiz de vanguardia y no demasiado frecuenta­
das por acá.

En plena "bisaigra" del año 84, se corrió la voz 
por los corrillos "ci Iturales" montevideanos de la 
aparición de un g upo que se autodenominaba 
"Basura". Efectivamente existió, y lo conforma­
ron jóvenes ultra-inéditos (la mayoría de ellos 
sigue en tal condición) que llegaron a sacar un 
número de una publicación casi mimeográfica, 
donde desarrollar apenas su peculiar esbozo 
estético delineable como "teísmo", con influen­
cias de la sub-culti ra rocky también -muy lejana­
mente- de ciertos extremos "existencialistas" 
(pese a que ya hat ían pasado treinta o más años 
del momento culminante de aquella moda que

destilara como subproducto el sartrismo y su 
pública repercusión). "Basura" no ha dejado hue­
lla aparente, salvo que forzando la interpretación 
la ubicáramos como antecedente del fenómeno 
juvenil "underground" del 87 y 88, cuya nutrición 
estética era harto distinta.

Aunque hubo peñas y tertulias interesantes 
más cercanas al presente, preferimos dejar aquí 
esta crónica. Avanzar más podría constituir una 
transgresión al sentido histórico del trabajo y de 
la publicación donde aparece. No queremos co­
meter ese pecado, que nos haría* incursionar por 
otra parte en territorios inevitablemente polémi­
cos.

Notas

w Arca, Montevideo, 1992.
P) Revista Nacional, N9 45. Montevideo, 1941, 
págs. 458-459.
<’> En su disfrutable libro, "Una institución cultural 
de hace medio siglo". María V. de Muller y "Arte 
y cultura popular", editado por librería Linardi y 
Risso en 1987.
(4) Testimoniado, este encuentro usual del café 
Metro, por Mario Arregui, en su libro sobre Líber 
Falco (ed. Área).

***** Ww,
A s í vio e l lá p iz  d e l d b u ja n te  francés Fierre  Fo ssey a l tradicional recinto 

d e l T u p í-N am b á, en\19S 9, año  del cierre d e l café que a b e rg a ra  a  
través de  la s  décadas a tan  variadas peñas.
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Nuestra América

El proyecto 
de la historia

de una filosofía 
latinoamericana

Por Enrique L 
UNAM

\issel

En honor a los ochenta años de Leópoldo Zea, a m||> 
de cincuenta del origen de su proyecto filosófico 
(1941), en agradecimiento.

Filosofía como compromiso... pero no como lo 
entienden algunos profesores de filosofía... sino 
compromiso inevitable que todo hombre, filósofo o Uo, 
tiene con sus circunstancias, realidad o mundo... E lpo  
haber querido tomar conciencia de nuestra situado  
explica en parte por qué no hemos podido tener una 
filosofía propia.
Leopoldo Zea, La filosofía-como compromiso y  otráf 
ensayos, 1948

El primer enunciado se inspira en Ortega y 
Gasset, el segundo en Jean-Paul Sartre, gran­
des filósofos que Zea cultivó en su juventud, 
desde fines de la década de los treinta, junto a 
José Gaos. Es un proyecto inspirado entonces 
dentro de una tradición de la filosofía "continen­
tal", como suelen denominarla los anglosajones. 
Por ello, tanto los positivistas historiadores como
4 0

los filósofos analíticos (Hoy en crisis de fu nina - 
mento, como lo muéstrala obra Richard Rorjy, 
entre tantos otros) no pueden,dejar de ver dio 
proyecto como de dudóse consistencia meto 

'lógica. No es raro entonces l«i crífica, desde 
positivismo histórico, como la de Charles Hak 
o Willian Raat(2), o desde el naciente pensamir 
to analítico en México, como es el caso de l_|i|¡
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sro <3). Zea se defenderá de dichas críticas 
¡nguiendo entre "Historia de las Ideas" en 
árica Latina -.que pjede ser inventariada sin 
tradicción absoluta con la posición de Hale o 
it-, y una "Filosofía de la historia" latinoameri- 
a (4), para cuya construcción se inspira en 
>res tales como Hagel -cuya oposición no 
ifica diferencia en (¡I método, sino al contra-
Dilthey, Toynbee 

tilos otros. Sobre el te
Schweitzer, Sorokin, y 

•na vuelve años después:

cor 
cist 
son 
por 
prin 
una 
filos 
salid 
es i 
lmit\ 
fo g f 
dad 
("El f 
y sel

filosófico-histórica de la relación 
de vista cultural, ha venido 

na con Europa u Occidente 
libad a la filosofía que parece 
nuestra América, al decir de 

propio sobre la más propia 
conciencia de la relación de

Ía interpretación 
ue, desde el punto 
uardando América La|t¡ 
s lo que dará original 
er la propia de esta 
Saos. El punto de viste 
calidad, incluyendo la 

cjependencia <5>.

El tema se había descubierto a Zea desde el
lienzo. Por ello se autodefine como "histori- 
s " L o s  estudiosos de la filosofía en México 
¡olocados dentro del grupo que se orienta 
segunda corriente1, lahistoricistaw. En sus 

bros trabajos puede observarse, además, 
( lirección que él mismo denominaba la de los 
fos que emprendíam "el camino de la univer- 
id " (7). Su artículo "Buperbus Philosophus" 
i buen ejemplo, donde inspirándose en la 
íone Christi, descarta la soberbia del filóso- 
sgo, el escapismo del cristiano, la terrenali- 
el judío, para afirme r la posición de Agustín 
ósofo deja de ser el soberbio que todo sabe 
convierte en el humilde intérprete de la

Divir i dad"),<8) Zea expondrá en otras obras filo- 
sófic = s ese "camino de la universalidad" (como 
por í j ampio en La conciencia del hombre en la 
filosi, ía. Introducción a la filosofía, (9) en la que 
nos lia una visión de la historia de la filosofía 
occidí ntal hasta Pascal), ('0) donde nos muestra 
el hclrzonte categorial te órico-filosófico dentro 
del c i al se moverá metodológicamente. Zea no 
clasif í a estas obras propias cuando habla de su 
proye c to filosófico:

¿E qué sentido tenían 
ar t mores trabajos? Estoi 
mi i itey veremos porqué, 
la b npeñada en elaborar 
de uestraAm érica... Otr;

que ser continuados mis 
han marchado, relativa- 

en dos direcciones. Una, 
una historia de las ideas 
, buscando una interpre­

tación de esta historia, su sentido como totalidad y 
como parte de la historia universal, la historia del 
Hombre.(,l)

A la historia de las ideas, en un sentido más 
positivo (y que sería el más aceptable para Hale 
y Raat) pertenecen principalmente tres obras: El 
positivismo en México, Dos etapas del pensa­
miento en Hispanoamérica y Antología de la 
filosofía americana contemporánea (,3), las de 
filosofía de la historia latinoamericana son más 
numerosas: América como conciencia, El Occi­
dente y  la conciencia de México, América en la 
conciencia de Europa, América en la historia, 
América Latina y  el mundo, la Esencia de lo 
americano, Dialéctica de la conciencia america­
na, Filosofía latinoamericana, Filosofía de la his­
toria americana, Latinoamérica en la encrucijada 
de lá historia,(,4) y parcialmente, como prehisto­
ria, Discurso desde la marginación y  la barba­
rie.™

Vemos que, biográficamente, esta segunda 
vertiente es la que ocupará más y más a Zea, 
concretamente a partir del fin de la década de los 
cincuenta, ya que la obra de 1965, El pensamien­
to latinoamericano, es ampliación de Dos etapas 
del pensamiento en Hispanoamérica, de 1949. 
Del romanticismo al positivismo; y lo mismo, 
acontece con El positivismo en México. Naci­
miento, apogeo y  decadencia, de 1975 <16), con 
respecto a El positivismo en México, de 1943. 
Creo que existe, aunque no pareciera dársele la 
misma importancia, además de la tercera direc­
ción (la universalista), una cuarta dirección, que 
yo denominaría de definición de un horizonte 
problemático (cuestión siempre presente en to­
da? sus obras, pero explícita en trabajos como 
"América y su posible filosofía", ensayo de 1941 
(17> -hace ya más de cincuenta años, y por ello 
hemos indicado esta fecha en la dedicatoria de 
este corto trabajo-, ampliado en 1942, "En torno 
aunafilosofía americana", reimpreso en 1945(,a), 
y, además, otros en "La filosofía como compromi­
so" (1948), Conciencia y  posibilidad del mexica­
no (1952), La filosofía latinoamericana como 
filosofía sin más (1969), Dependencia y  libera­
ción en la cultura latinoamericana (1974), etcéte­
ra (,9). En las obras de esta cuarta dirección (de 
"definición de un horizonte problemático") -que él
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mismo denomina: "una forma que combina am­
bas formas'1 anteriormente nombradas- (20), se 
plantea el proyecto filosóficoquese desarrolla en 
la segunda dirección (de la "filosofía de la histo­
ria" latinoamericana). Pienso que en ese “hori­
zonte problemático" se observa un cierto cambio 
de perspectiva en torno al de 1973 donde la 
"dependencia", visualizada principalmente en una 
dimensión cultural y cuestión ya presente desde 
1949(2,), es ahora pensada desde su superación 
como "liberación" (como por ejemplo, "La filoso­
fía latinoamericana como filosofía de la libera­
ción" (22)), fruto de la discusión comenzada en 
1969, no ya con positivistas o analíticos, sino con 
filósofos latinoamericanos con conciencia y pre­
tensión de hacer filosofía latinoamericana, pero 
que se sitúan de otra manera con respecto a la 
interpretación histórico-filosófica y a la filosofía 
m ism a(23).

Pienso entonces que, para un diálogo fecun­
do, todo debe centrarse en torno al proyecto de 
una "filosofía de la historia latinoamericana", que 
es el aporte central de Zea, y que tiene carácter 
de definitivo (y que, no está de más decirlo, sitúa 
sin lugar a dudas a Zea como uno de los grandes 
pensadores latinoamericanos del siglo XX), pro­
yecto en el que nuestro filósofo se ha mantenido 
con extrema firmeza y constante fidelidad duran­
te más de cincuenta años, y que lo ha desarrolla­
do de manera ejemplar e inimitable (en todo 
aquello que tenga de positivo y de situacional, es 
decir, propio de un filósofo que es fruto de su 
tiempo, como todos, formadofundamentalmente 
en las décadas de los años treinta y cuarenta, y 
en especial por su maestro José Gaos cuando, 
en su Carta abierta, éste juzgaba a la obra juvenil 
de Zea como "una nueva filosofía de la historia 
hispanoamericana”).

Gaos consideraba, además, que esa filoso­
fía juvenil de Zea (1949) "podría ser considerada 
como propia de esta América",(24> es decir, "una 
filosofía de la historia que, por serlo de la realidad 
de esta América, se expresará en forma distinta 
de lo que ha sido la filosofía de la historia europea 
u'occidental"<25). Téngase en cuenta, sin embar­
go, que Saos se está refiriendo a una obra de 
"historia de las ideas" de 1949 (Dos etapas del 
pensamiento en Hispanoamérica), -primera di­
rección de las obras de Zea- y no de lo que para

Zea es "filosofía de la hlstjoria" latinoamerica 
(la primera de ellas, formafnente sólo en Amén 
como conciencia (1953), 6 aún ya en Condene 
y  posibilidad del mexican o (1952)- la según 
dirección. Pero esto no es lá cuestión esencir

Preguntémonos ahora: ¿en qué consiste e 
filosofía de la historia latinoamericana? Pien 
que es'una hermenéutica f istórica, una ¡nterprl 
tación como autoconciencia de la propia histo i 
(historia en su sentido de "acontecimiento" [Ge 
chichte en Heidegger] o del nivel del "mundo 
la vida cotidiana" [Lebenswelt de Husserl o H 
bermas], en el de la historia como el relato de 
"ciencia histórica [Historie] y, en un tercer senil 
do, como historia ya reflexionada por los pens 
dores [no necesariamente estrictamente filos 
fos] latinoamericanos, que Zea estudia positiv 
mente como incansable lee tor para sus obras 
"historia de las ideas"). Cebe retenerse coiti 
teóricamente central el concepto de "concienci 
(con un contenido específ co y crecientemenl 
hegeliano: como "auto-conciencia" histórica), 
esto se efectúa en cuatro círculos concéntrica 
"Nuestra historia como mexicanos, como latino 
mericanos, como americanos y como hombn 
sin más. Preocupación que se encuentra en 
totalidad de mis trabajos"(: 6).

Esto le permitirá a Zee afirmar el nivel co 
creto (mexicano, latinoamericano y americanc 
pero tendiendo siempre hacia el nivel unlvers 
(el “sin más" tan frecuente en é l).(27) Aquí habr 
que preguntarse si ese universal es concre 
("todala humanidad") o abstracto ("la humanid; 
en cuanto tal").

Zea usa materiales diversos en esta herm 
néutica histórica, en esta ¡rterpretación de aut 
conciencia histórica, que él denomina "filosof 
de la historia latinoamericana": obras especie 
mente de latinoamericanos (o de otros horizo 
tes), historiadores, sociólogos, literatos, pens 
dores, filósofos, etcétera. Su metodología d fe 
pende de las filosofías de I a historia de los pe i 
sadores estudiados desde su juventud (dése 
Ortega y Gasset o el mismo José Gaos, has 
Hegel, Toynbee, etcétera]. Su,obra breve 
occidente y  la conciencia de México (1953), rió 
sin relación con El laberinto de la soledad (195C) 
de Octavio Paz, es un excelente ejemplo metodi i 
lógico del Zea que cruzaba los cuarenta años. E

H

ri-

ei
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á esta complejidad metodológica la que es­
to a Luis Villoro, pero en ella estriba su éxito 
10 intérprete de lacultura de nuestro continen-. 
nundialmente reconocido hoy en todos los 
ros de estudios dedicados a América Latina), 
vidente que para lina "razón analítica" -por 

ip lo  de Mario Bungo- el mismo psicoanálisis 
odía tener estatuto de "ciencia". Era enton- 
:uestión de la definición de "ciencia": para 
azón puramente instrumental matematizan- 

puede el psicoanálisis ser ciencia (ni el 
ismo tampoco), mientras que para una defi-

|i de ciencia "más amplia" (con un sentido 
istricto de “racionalidad", como razón prác- 
lermenéutica o pragmática), el psicoanáli- 
cupera el estatuto de "ciencia hermenéuti- 
es la posición por ej ampio de Paul Ricoeur). 
sma filosofía analítica, de la linguistic turn, 
parte, ha sido asumida hoy en unafilosofía 
:o-pragmática mucno más rica y profunda 
tradición de Austin, Searle, transformada 
Imente por Karl-Otto Apel y Jürgen Haber- 
De manera que Zea tendría hoy el apoyo 
shos buenos filósolos, aun de la "comuni- 
asófica hegemónica europeo-norteameri- 
sn su favor. El haber abandonado simple- 
el "pensamiento latinoamericano" por un 
¡to de positivismo histórico o de filosofía 
a se mostró al fin sin los resultados espe- 
iea siguió, en carroio, su ruta emprendi­

óla rxi 
riano) 
gía de 
que Zi 
mostré 
la histt 
proces 
tambié 
ta, incl 
propia 
produc 
de una'! 
Zea no 
que un 
mentar 
cano).

En

mismo puede deciise de la crítica que el 
no filosófico economicista (aun althusse- 
inzó contra Zea en :uanto a la metodolo- 
a "historia de las ideas". No quiero indicar 
j no tenga limitaciones, pero se ha de- 

< lo, sin embargo, que no puede estudiarse 
ia de las ideas sólo como reflejo de los 
s de la "infraestructura". Está hoy claro, 

i, que la crítica del marxismo economicis- 
Uso el latinoamericeno, debía ser tarea 

íl filósofo latinoame -¡cano que pretendía 
una filosofía latinos menearía, exigencia 

rl aconstrucción" del marxismo mismo que 
cluía en su proyecta hermenéutico (pero 
vez realizado sirve para mejor funda- 

losofar latinoameri-
(; j

se proyecto de un f 

i tercer momento (c espués de la crítica

del positivismo y laf ilosof ía analítica o del marxis­
mo), en cuanto filósofo de la historia de América 
Latina, se produce un nuevo debate, como ya 
hemos indicado, cuya toma de posición deja Zea 
plasmada en La filosofía latinoamericana como 
filosofía sin más (1969). El argumento central, 
que se viene desarrollando en el pensamiento de 
Zea desde 1941, consiste en afirmar que no 
puede negarse el pasado latinoamericano, como 
parece que lo pretendía Augusto Salazar Bondy 
en su obra ¿Existe filosofía en América Latina? 
(28) En palabras de Zea:

Pasado propio y pasado impuesto y, por impuesto, 
también propio, han de formar el pasado que h a d e  
ser dialécticamente asimilado por pueblos como 
los nuestros. De allí esa lucha con la  filosofía y la 
cultura occidentales que parece propia del pensa­
miento latinoamericano <30).

Sin embargo, parece extraño que se critique 
por negar el pasado a historiadores que se han 
ocupado reiteradamente de América Latina (Sa­
lazar Bondy tiene dos hermosos tomos sobre 
historia de la filosofía peruana [en el nivel de 
historia de las ideas] (3’>, y, por mi parte(32), tengo 
más de una decena de obras sobre historia 
latinoamericana [en el ámbito de la ciencia histó­
rica, en alguno de sus aspectos](33>, varias sobre 
una interpretación de la historia latinoamericana 
(34), desde su proto-historia(35>- y aun en historia de 
las ideas)<36).

No se pretende negar el pasado de un pen­
samiento latinoamericano liberador. Lo que ne­
gamos con Salazar Bondy es la existencia de una 
filosofía crítica latinoamericana en la "etapa de 
normalidad filosófica" (37), y que haya podido en 
cuanto filosofía latinoamericana afirmarse a sí 
misma y ser reconocida como expresión de filo­
sofía universal, la que se practica en los progra­
mas centrales de los estudios filosóficos y no en 
la especialidad de estudios latinoamericanos, o 
como cátedra específica: filosofía en un sentido 
restringido, o según la define la "comunidad filo­
sófica hegemónica euro-norteamericana". Se 
debe distinguir esa filosofía en sentido restringi­
do de la filosofía como "filosofía de la historia 
latinoamericana" o como hermenéutica histórico- 
fundamental del "mundo de la vida cotidiana" (la 
Lebenswelt husserliana, desde Die Krisis der
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europáischen Wissenschaften, y ciertamente por 
el impacto que causó en el Ser y  tiempo de 
Heidegger). La "filosofía de la historia latinoame­
ricana" de Zea, en mi interpretación, es una 
hermenéutica que hace explícita una actitud pre­
supuesta en la "comprensión" del mundo (el 
Verstehen en el sentido heideggeriano) desde 
donde puede partir el trabajo de la misma filosofía 
"en sentido restringido" (para no enjuiciar si lo es 
en sentido "estricto"). Se encuentra en la "pre- 
comprensión” propiamente fundamental de la 
Weltanschauung histórico-cotidiana (en el senti­
do diltheiano) que ya se da siempre al comenzar 
el acto del filosofar. El filósofo imitativo eurocén- 
trico (pretendidamente "unviersalista") en Améri­
ca Latina, ya está fuera de América Latina cuan­
do comienza a filosofar. En este punto, Salazar 
Bondy (y yo mismo) proponemos la misma tesis 
que Zea, cuando escribe:

México, como el resto de los países de Iberoam é­
rica, no ha dado aún origen a una filosofía<M> a  la
que se pueda llam ar propia. Más bien ha venido
glosando las grandes corrientes del pensamiento
eu ro p eo (39).

¿No es acaso esto exactamente la posición 
de Bondy y la mía propia? Por un lado, todos 
pensamos que es necesario tener autoconcien- 
cia de la realidad o del "mundo de la vida cotidia­
na" latinoamericana (como pasado), y que en 
este sentido ha habido auténticos pensadores 
latinoamericanos (no "filósofos normalizados"). 
Pero, por otro lado, en América Latina la filosofía 
en sentido restringido (que se autoafirma como 
universal y es reconocida por la "comunidad 
filosófica hegemónica euro-norteamericana") no 
había producido una filosofía "propia". ¿Es esto 
una contradicción? Creo que no, porque se dan 
en dos niveles distintos; en uno se sitúan los 
autores interpretados en la "filosofía de la histo­
ria" de Zea, y, en otro, los filósofos de la "filosofía" 
normalizada, a la que nos estamos refiriendo con 
Salazar Bondy.

Por una parte, el filósofo latinoamericano 
debe efectuar la hermenéutica que descubre ^  
el sentido de su propia historia, de su propia 
realidad, tarea impresionante efectuada por Zea, 
al modo como Aristóteles exigía que en el uso del 
método más fundamental de todos, el dialéctico,
44.

ni la ciencia ni la filosofía ¡servían, porque delta  
pensarse directamente ta endoxa (las opinior os 
del "mundo de la vida cotidiana" desde dórele 
pueden ser pensados los 'principios" de la ci< i ii- 
cia y de la misma filosofía en sentido estríete > lo 
restringido)(41) y para elle sólo valía la paid lia 
(una como "cultura” fundamental)H2). Pienso q . |e 
la "filosofía de la historia latinoamericana" de Z ; la 
se encuentra en este nivel histórico-fundament 
advirtiendo al filósofo tenei autoconciencia ref 
ja sobre el "mundo de la vida cotidiana" (L 
benswelt) que está ya siempre a priori pres. 
puesto bajo sus pies, en cuanto mundo depe 
diente, marginal, históricamente situado con 
latinoamericano. En esto, pienso (contra todi > 
sus detractores que piden métodos específico: 
Zea tiene razón. En este sentido todos los gra 
des pensadores latinoame -¡canos (por nombrfejr 
algunos, desde Bartolomé de Las Casas, Cla\ 1 
jero, Bolívar, Alberdi, Martí, etcétera) han pens; ri 
do desde su propia realicad y en vista de |$ 
afirmación de lo latinoamericano. No es en es‘ 
sentido que, tanto Salazar Bondy como yo mi 
mo, hemos hablado de "filosofía imitativa" (:l 
como lo escribe el mismo 2!ea: filosofía que “h 
venido glosando las grandes comentes del per 
samiento europeo"). ¿En qué sentido han sid 
"glosadores" o “imitadores" inauténticos? No y 
en el sentido de los autores; que permiten efec 
tuar una hermenéutica histe rica (a la manera d 
la "filosofía de la historia atinoamericana" di 
Zea), sino en algo muy distir to que querría expl 
car con algún detalle.

La "comunidad filosófica hegemónica eurol 
norteamericana" (desde un Popper, Austin, Ri 
coeur, Vattimo, Habermas, Charles Tayloro Ror| 
ty, por nombrar un filósofo de algunos países 
filosóficamente “hegemónicos"), y aun la "comu 
nidad filosófica" hegemónica en América Latin 
(en facultades, institutos, consejos de investiga­
ción, etcétera) dejan fuera todo el pensamiento 
filosófico periférico (de América Latina, Africa c 
Asia), como pensamiento nc relevante, ni perti 
nente, ni central. El "fuera de la historia" que Zea 
descubre en las "filosofías c e la historia" euro­
peas (como la de Hegel) ahora es interpretado 
como un "fuera", como una "exclusión", como 
una “exterioridad" de la misma, "comunidad de 
comunicación filosófica", en concreto la que do
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na el discurso filoso' 
>s hegemónica), s 
tados Unidos, pos 
r los filósofos "unr 
n respecto a esa " 
¡versal (en concre 
) de la que estamo: 
>le: 1) hay que pei|i 
ssde América Latin 
jar en la historia mi 
inte “sobre nuestr^ 
sitividad, pero igu 
tpobrecidos, etcétéi 
inera tal quepodanr 
n esa "comunidad 
>mo "excluidos" de 
ra que nuestro disje 
(conocido". El "rec 
jnidad hegemónica 
isofar (que arranca 
, de nosotros mism 
lonial de nuestra file 
mica, "filosofía co 
mo lo entienden aldj! 
" (43) es necesario p 
il reconocimiento d 
mica para estableo 
i condiciones para 
, respetuoso, rigurcj) 

Es en este aspee 
storia del pensami 
mo "filosofía de la 
tora es necesario 
jblemática, el méi 
isófica hegemónic^1 
p ías reglas nuest 
tinta (marginal, do 
isofía estricta todavlí 
una argumentación 

isofía hegemónica 
terioridad no pense 
> tiempo, a ir consl 
tegorías universale 
pectos metodológi 
ica y Asia, pero i 
tados Unidos). De£ 

1969 por Salaza 
jeho. Pienso que, 
una filosofía latino

fico (por ello la denomina- 
ituada en el eje Europa- 
ción de exclusión imitada 
rersalistas" coloniales. Es 

,:ilosofía" pretendidamente 
jo : europeo-norteamerica- 

excluidos. La cuestión es 
sar autoconscientemente 

a" (con autoconciencia del 
undial), 2) pensar filosófica- 

realidad" (desde nuestra 
Rímente como dominados, 

ra), y 3) pensar de una 
os "entrar" en la discusión 

filosófica hegemónica". 
slla debemos "interpelarla" 
urso filosófico propio sea 

tnocimiento" de dicha co­
no es el origen de nuestro 
de nuestra realidad nega­
os), pero dada la condición 
sofía "normalizada" (o aca­

riño compromiso... pero no 
unos profesores de filoso- 
asar por la autoafirmación 
3 una tal comunidad hege- 
er entre nosotros mismos 
jn  diálogo filosófico creati- 
so.

jo  en el cual no basta ya una 
fn to  latinoamericano" (aun 
historia latinoamericana"), 
usar todo el lenguaje, la 

itjDdo de dicha "comunidad 
", para plantear desde sus 
o desafío: como realidad 

reinada y explotada), como 
ía excluida. Esta exigencia 

que usa el discurso déla 
desde una realidad como 
da por ellos, obliga, al mis- 

¡truyendo y reconstruyendo 
3 innovadas, desarrollando 
:os nuevos (válidos para 

igualmente para Europa o 
;de la pregunta planteada 

Bondy se ha avanzado 
óoco a poco, dicho desafío 
americana va siendo "reci­

bido" por la comunidad filosófica hegemónica,m  
lo que le fuerza, por su parte, a "incluir" una 
problemática, una temática, unas categorías, et­
cétera, no pensadas antes por ellos, y así se pone 
en cuestión, desde un afuera de la historia (indi­
cado por Zea) el eurotentrismo, la falacia desa- 
rrollista, tan propias de toda la filosofía euro- 
norteamericana contemporánea.

Creo que ambos proyectos, el de una "filoso­
fía de la historia latinoamericana", como herme­
néutica histórica de los presupuestos concretos 
de "mundo de la vida cotidiana" latinoamericana 
(el proyecto de Zea), y la expresión de una 
filosofía latinoamericana instrumentada con el 
lenguaje, con la discursividad de la comunidad 
filosófica hegemónica(45), son dos proyectos com­
plementarios (de ninguna manera excluyentes) 
(«)

Estas cortas páginas, una vez más, están 
dictadas por un espíritu de respeto al gran maes­
tro del pensar latinoamericano, y de agradeci­
miento por aquella primera lectura de sus obras, 
cuando en París, al comienzo de la década de los 
sesenta, me descubrí "fuera de la historia" gra­
cias a Leopoldo Zea. Es la afirmación de esa 
nuestra exterioridad latinoamericana, como el 
Otro, como el pobre, la que me ha impulsado en 
un proyecto filosófico que intenta negar dicha 
negación, y subsumirla en una mundialidad futu­
ra (tanto humana en general como filosófica sin 
más, que pienso es el proyecto de Zea), y esto 
durante mis treinta últimos años.

Notas

<’> Charles Hale, "Sustancia y método en el pensamiento de 
Leopoldo Zea", en H is to ria  m e x ic a n a  (México), vol. XX, 
núm. 2(1970).
,2) William Raat, "Ideas e historia en México. Un ensayo 
sobre metodología", en L a tin o a m é ric a  (México), núm. 3 
(1970).
(3> Véase por ejemplo el juicio de Luis Villoro, "Perspectiva 
de la filosofía en México para 1980", en E l p e rfil d e  M é x ic o  
e n  1980 , México, Siglo XXI, 1972, vol. 3, cuando expresa, 
hablando de la filosofía mexicana de ese decenio futuro: 
“Serán trabajos con escaso co lo r lo c a l y la producción 
filosófica mexicana se asemejará a la que se haga en 
cualquier otro lugar del mundo". Difícil es expresar un 
proyecto filosófico más contrario al de Zea (aunque Zea
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defenderá un cierto universalismo, en su expresión "filosofía 
sin más" contra Salazar Bondy). Para Villoro esta decisión 
fue clara, ya que en su juventud había producido excelentes 
trabajos en la línea de Zea, como por efemplo L o s  g ra n d e s  
m o m e n to s  d e l in d ig en is m o  e n  M é x ic o  México, El Colegio 
de México, 1950, y también investigaciones en la tradición 
de la historia de las ideas sobre la ideología en el proceso 
de ia emancipación nacional.
(<) V éase la cuestión planteada en Leopoldo Zea, 
D e p e n d e n c ia  y  lib e rac ió n  e n  la  cu ltu ra  la tin o am erican a , 
México, Joaquín Mortiz, 1974, p. 11. 
t5> Leopoldo Zea, F ilo s o fía  d e  la  h is to ria  a m e ric a n a , México, 
FCE, 1978, p. 27.
<6> Leopoldo Zea, A m é r ic a  c o m o  c o n c ie n c ia , México, 
Cuadernos Americanos, 1953.
P* Ib id , p. 11.

Leopoldo Zea, "Superbus Philosophus", en Tra b a jo s  d e  
h is to n a  filosófica, lite ra ria  y  a rtís tic a  d e l c ris tian ism o y  la  
E d a d  M e d ia , editada por José Gaos, México, El Colegio de 
México, 1943, p. 30.
m Leopoldo Zea, La co n c ie n c ia  d e l h o m b re  e n  la  filosofía. 
In tro d u c c ió n  a  la  filosofía . México, UNAM, 1953.
1,01 Cabe destacar que aquí Zea no plantea la cuestión de 
la filosofía latinoamericana. Es evidente que es una obra de 
juventud, pero sería importante siempre in troduci r la cuestión 
del pensar latinoam ericano en obras filosóficas  
“universalistas", ya que es inevitable si pensamos desde 
nuestra realidad.
(” ) Leopoldo Zea, D ia lé c tic a  d e  la  co n c ie n c ia  am e ric a n a , 
México, Alianza Editorial Mexicana, 1976, p. 10.

E l p o s itiv is m o  e n  M éx ic o , México, El Colegio de México, 
1943; D o s  e ta p a s  d e l p e n s a m ie n to  e n  H is p a n o a m é rica , 
D e l  ro m an tic is m o  a l positiv ism o , México, El Colegio de 
México, 1949; E l p e n s a m ie n to  la tin o am erican o , México, 
Pomarca, 1965.
(«) E s q u e m a  p a ra  u n a  h is to ria  d e  la s  Id e a s e n  Ib ero am érica , 
México, UNAM, 1956; A n to lo g ía  d e  la  filosofía  a m e ric a n a  
c o n te m p o rá n e a , México, Costa-Amic, 1968, etcétera.
(,4) E l O c c id e n te  y  la  co n c ien c ia  d e  M éx ic o , México, Porrúa, 
1953; A m é r ic a  e n  la  c o n c ie n c ia  d e  E u ro p a , México, Los 
Presentes, 1955; A m é ric a  e n  la  h istoria, México, FCE, 
1957; A m é r ic a  L a tin a  y  e l  m und o , Caracas, Universidad 
Central de Venezuela, 1960; L a  e s e n c ia  d e  lo  am erican o , 
México, Pleamar, 1971; D ia lé c tic a  d e  la  c o n c ie n c ia  
a m e r ic a n a , México, Alianza Editorial Mexicana, 1976; 
F ilo s o fía  la tin o a m e ric a n a , México, ANU IES, 1976; Filosofía  
d e  la  h is to ria  a m e ric a n a , México, FCE, 1978; Latin o a m é ric a  
e n  la  e n c ru c ija d a  d e  la  h isto ria , México, UNAM, 1981.
(,5> D is cu rs o  e n tre  la  m a rg in a d o s  y  la  b a rb a rie , Barcelona, 
Anthropos, 1988.
,,e> E l  p o s it iv is m o  e n  M é x ic o . N a c im ie n to , a p o g e o  y  
d e c a d e n c ia , México, FCE, 1975. 
t,7) “América y su posible filosofía", en L e tra s  d e  M é x ic o  
(México), núm. 11 (1941).
,,8) "En torno a  una filosofía americana", en C u a d e rn o s  
A m e r ic a n o s  (mayo-junio, 1942). Reimpreso en J o rn a d a  
(México), núm. 52, 1945.
('») "La filosofía como compromiso", en L a  filoso fía  com o  
c o m p ro m is o  y  o tro s  e n s a y o s , México, Tezontle, 1948; 
C o n c ie n d a  y  p o s ib ilid a d  d e l m ex ica n o , México, Porrúa, 
1952; L a  filoso fía  la tin o a m e ric a n a  c o m o  filosofía  s in  m ás, 
México, Siglo XXI, 1969; D e p e n d e n c ia  y  lib e rac ió n  e n  la  
c u ltu ra  la tin o a m e ric a n a , México, Joaquín Mortiz, 1974.

D ia lé c tic a  d e  la  co n c ien c ia  a m e ric a n a , p. 10. 
t*'* C f. D o s  e ta p a s  d e l p e n s a m ie n to  e n  H is p a n o a m é rica . 
D e l  ro m a n tid s m o  a l  positiv ism o , p. 15.
<22) C f. D e p e n d e n c ia  y  liberación e n  la  cultu ra  la tin oam ericana
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filosofía  la fin o a m e n c a m  
i ponencia de 1974 ya 
' > esos años.

e n c a n a  (1978), p. 19. 
fia  a m e ric a n a  (1976), p

(1974), pp. 32-47.
<*» Véase la cuestión en L a  
filoso fía  s in  más(1969), en I 
pp. 39-44, y en otras obras 
(M> C a rta  ab ie rta . 
es) F ilo s o fía  d e  la  h isto ria  a i 
<!°i D ia lé c tic a  d e  la  co n c iem  
P7> "¿Filosofía latinoamericaha? No, filosofía sin niá= 
lo latinoamericano se d a r á  ineludiblemente. S > 
respuesta de la filosofía latinoamericana a la pr< 
sobre su propia ex istencia" (La e s e n c ia  
a m e ric a n o , 1971, p. 186). La universalidad es la preh u 
hacia la que se tiende desde una particularidad que 
de una realidad latinoamericana propia.

Esa fue nuestra intención en las tres obréis de fii 
la tin o a m e ric a n a  denominadas L a  p ro d u e d ó n  teór  
M a rx , México, Siglo XXI, 1985; H a d a  u n M a rx d e s c o n  
1 9 8 8 , y E l ú ltim o  M a rx  (1863-1882) y  ta  lib e i 
la tin o a m e ric a n a , 1990, cuestiones que Zea no 
como tarea de una filoso fía  la tin o a m e ric a n a .
<29> Augusto Salazar Bondy, ¿ E x is te  filoso fía  e n  A r  
Latin a? , México, Siglo XXI, 1 968. Salazar Bondy esi ;i 
"nuestra filosofía con sus peculiaridades propias,
sido un pensamiento genuino
imititativoenlo fundamental" (íb id ,p . 131). A loque no:
agregábamos:“Siesasí, ¿es cosible una filosofía aut iltica

rir
y

: ió n  
■ Al 
ea" 
ica­

en nuestro continente subdesarrollado, dependiente 
ello subdesarro liado) y oprim ido aun cultu 
f i lo s ó f ic a m e n te ?" ( P a r a  u n a  é t ic a  d e  la  l íb e r  
la tin o a m e ric a n a , Buenos Aires, Siglo XXI, t. 1, p. 16 
respecto véase la "Destrucción de la filosofía eur< i 
(cap. 2, pp. 31 ss.) y "Hacia la concepción filos 
histórica e histórica-filosófica de Enrique Dussel" (c< j¡>. 3 
pp. 57 ss.) en Hans Schelkshom, E th ik  d e r  B e f n im g .  
E in fü h ru n g  in d ie  P h iio s o p h ie  E n riq u e  D usse ls , Frei: brg, 
Herder, 1992).
<*> Leopoldo Zea, F ilo so fía  cfel/a histo ria  a m e ric a n a  (1 tí'/8), 
p. 32.
o'1 H is to ria  d e  la s  id e a s  e n  e l P e rú  c o n te m p o rá n e o , l¡¡jma, 
Francisco Moncloa, 1965 2 eols. En su conclusión fice 
sobre la filosofía peruana: "La meditación ha t< ido 
esencialmente un carácter imitativo; su evolución pfipde 
ser reducida todavía a sucesivas influencias extranje 
Con ello ha perdido en gran [ arte su sentido de ref!< 
auténtica, quedándose sólo ei i repetición y divulgacic

y original, sino inautér t co e

lom o
iada,

0.
que 

á la 
dunta 

lo  
sión 
iarte

Ifeofía 
d e  

id o ,  
c ión  
luye

trica  
bía: 
) ha

(tros

>6). Exigente con su p t piaideas y doctrinas" (vol. II, p. 
realidad nacional dice todavíá: "La frustración del s 
histórico en la vida peruana ha sido especialmente c 
para la filosofía hasta nuestro!; días" (ib id , p. 459). Aq 
encuentran ya todas las tesis de su obra posterior, o 
que polemiza Zea. En nuestro encuentro en Buenos/ 
en 1973 habíamos pensaco comenzar a ‘ colab
activamente en la construcción 
murió "demasiado pronto", en 
1974.

filosófica futura. Augus 
plena juventud creativ;

Zea critica mi posición 
puedo sino agradecer el tono 
escribe: "Salazar Bondy, Dusi 
ellos pugnan o han pugnad  
liberación...", D e p e n d e n c ia  
la tin o a m e ric a n a , 1974, p. 42 
t331 Por ejemplo, la primera de e I; 
ep is c o p a d o  h is p an o a m e ric a n a , 
d e fe n s a  d e l ind io  (1504-1620), 
1971, producto de cuatro añob 
Archivo General de Indias er 
historia  en la Sorbona).
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sta
<“ > Véase, por ejeli 
universal", en fíev i$ ¡ 
8 5 -9 5 , y sobre le 
latinoamerlcna dos 
1965. Debo expresfi 
A m é ric a  com o conci 
que desde aquel m 
justamente posibilitar 
historia mundial (en 
de la Humanidad, y 
hegemónica", de I 
agradecer a  Zea, y 
el haberme enseñadi 
la historia. Años des | 
anacrónica y Améri 
( F ilo s o fía  d e  la  histe 
plantear este tema e 
d e l O tro . H a c ia  e l O; 
deberé dictar como 
de Frankfurt en octi|l 
t35) Mis tres obras 
(Buenos Aires, EUC 
escrito en 1961 (Ei 
d u a lis m o  en  la  a n ir  
o r íg e n e s  h a s ta  a n te  
Aires, Guadalupe, 
p a ra  e l  e s tu d io  d e  
(Resistencia, Argenfii 
1,268 págs.). Como 
negado nuestra hisi 
como pocos filósofo: 
hemos partido, par<|t 
Mundial, desde vari 
indicamos explícitai 
s e m i t a ,  y com o  
la tin o a m e ric a n a .
I36> Como por ejemplb, 
dentro de una teoría 
núm .4(1968),pp. 1 
moderno en Argent: 
106; o “H¡pótes¡s parí 
Latina”, en P on en clp . 
,37) Esta expresión 
filosofía en IberoamÓ 
de diciembre de 194i 
núm. 52 (1945), p. 
pal e s evidente 
sentido restringido, 
Martí, entonces se

quo

Leopoldo Zea, L(39)

Mex, 1955, p. 47.
<40> Este descubrirá 
originario de Amérlp 
escribe Zea-, habíi 
Encubrimiento de la 
esta América" (Latíni 
1981, p. 53).
<4I) Véase Tópicos!, 
en Método para una 
Sígueme, 1974, pp. 
Guadalajara, Guadi 
<«> "En todo género 
más cotidiano al más 
actitudes: a la prime 
ente, y a  la otra una 
del hombre culto (ri 
crítica (K rís is ). Y e

mplo, “Iberoamérica en la historia 
- d e  O c c id e n te , núm. 25 (1965), pp. 
"autoconciencia" de la historia 

artículos en E s p rit (París), julio de 
r que en esos años, la obra de Zea 

■llénela (1953) me impactó de tal manera 
i) mentó hasta hoy todo mi intento es 
; r la "entrada" de América Latina en la 
i :uanto a la autointerpretación histórica 
en cuanto a la "comunidad filosófica 
que hablaré más adelante). Debo 

jbor ello lo menciono en la dedicatoria, 
lo que América Latina estaba fu e ra  de 
ipués repite:"F u e ra  quedan Asia, por 
:a  y Africa por jóvenes o primitivas" 
ria  a m e ric a n a , 1978, p. 36). Vuelvo a 
i  mi última obra 1 4 9 2  É l en cu b rim ien to  
igen d e l "m ito  d e  la  M o d ern idad", que 
conferencia en la Universidad Goethe 
bre de 1992.
1 h u m a n ism o  s em ita , escrito en 1963 
EBA, 1969), E l h u m a n ism o  helén ico , 
uenos Aires, EUDEBA, 1975) y E l 

■tipología d e  la  C ris tian d ad . D e s d e  los  
i s d e  la  c o n q u is ta  d e  A m é ric a  (Buenos 
1974), al igual que el inédito H ip ó tes is  
L a tin o a m é ric a  e n  la  H is toria  U n iv e rs a l 

¡na, Universidad del Nordeste, 1966, t. 
puede observarse, no sólo no hemos 
torla, sino que le hemos dedicado, 
s, muchos años y muchas obras, y 
situar América Latina en la Historia 

ios milenios antes de Cristo -como lo 
fíente en el prólogo a E l h u m an ism o  
presupuesto para una f i lo s o f ía

i, "Sentido de una historia de las ideas 
de la cultura", en C u y o  (Mendoza), 

7-119; “Francisco Romero, un filósofo 
na", en C u yo , núm. 4 (1979), pp. 79- 
auna historia de la filosofía en América 
:s, USTA (Bogotá), pp. 405-436. 

es de Francisco Romero ("Sobre la 
rica", en L a  N a c ió n , Buenos Aires, 24 
, citada por Leopoldo Zea en Jo rn ad a ,0)

Í0.
aquí "filosofía" para Zea tiene un 

que no incluye a Bolívar, Alberdi o 
Contradiría.
a filosofía  e n  M éx ic o , México, Libro-

ento es como un acto inverso del 
:a: “El descubrimiento de América - 
sido en realidad su encubrimiento, 

realidad de los hombres y pueblos de 
4a m é ric a  en  la  encru c ijada  de  la  historia,

; 100 a 18-b 23. Hemos expuesto esto 
filosofía  d e  la  liberación, Salamanca, 
7 ss., reimpreso por la Universidad de 
lajara, 1992.

especulación y de método, desde el 
elevado, parece que hay dos tipos de 
a podríamos denominarla ciencia del 

i ¡orno cultura (p a id e ía n ). En efecto, es 
e p a id e u m é n o u ) el poder efectuar la 
s precisamente esta actitud la que

ce

pensamos que pertenece al hombre que tiene cultura 
universal y como resultado de la cultura', Aristóteles, De 
P art. A n im ., 1,1; 639 a 1-10.
<“ > Leopoldo Zea, C o n c ie n c ia  y  p o s ib ilid a d  d e l m e x ic a n o  
(1952), p. 11.
(«> Quizá sea, por ejemplo, Indicador de ese avance el 
artículo de Karl-Otto Apel, "Die Diskursethik vor der 
Herausforderung der Phllosophie der Befreiung" (La ótica 
del discurso ante el desafío de la filosofía de la liberación), 
en D iskurseth ik  Oder B e íre iungseth ik? , A e c h e n , A uqustínus, 
1992, pp. 16-54; o de Paul Ricoeur, "Filosofíae Liberazioné', 
en F ilosofía  e  L ib e ra z io n e . L a  s fid a  d e l p e n s ie ro  d e l T e rzo  
M o n d o , Lecce, Capone Editare, 1992, pp. 108 ss.
(45> Se denomina "Filosofía de la liberación" a la filosofía que 
usa categorías universalizables, a partir de la situación de 
dependencia, dominación, explotación de América Latina. 
Pero, al mismo tiempo, de toda otra posición de opresión: 
de la mujer, de las razas no-blancas, de la juventud, de la 
cultura popular, de losobrerosexplotados por el capitalismo, 
de continentes excluidos de los beneficios del capitalismo 
central, etcétera. Un metalenguaje universalizable, que 
parte desde América Latina.
<46> Habría todavía muchos otros temas que exponer, tales 
como la diferencia entre un "proyecto asuntivo" (F ilo so fía  
d e  la  h istoria  a m e ric a n a , pp. 269 ss.) y un "proyecto de 
liberación" popular (que no es ni el de los criollos libertarios, 
ni de los conservadores o liberales, sino de las etnias, 
clases explotadas, de los marginales, del “bloque social de 
los oprimidos": el pueblo latinoamericano); el problema del 
mestizo y la necesaria inclusión del indio y el negro en un 
proyecto latinoamericano; la articulación de ladependencia 
cultural con la económica (y de allí la importancia todavía 
actual de Marx), etcétera. Es decir, hay un diálogo a 
efectuar aún en el nivel mismo de la hermenéutica histórica 
del mundo de la vida cotidiana, o la "filosofía de la historia 
latinoamericana" de Zea.

Obras de Leopoldo Zea citadas 
en este trabajo

"América y su posible filosofía", en Letras de M éxi­
co (México), núm. 11 (1941).
"Superbus Philosophus", en Trabajos de historia 
filosófica, literaria y  artística del cristianismo y  la 
Edad Media, edición de José Gaos, México, El 
Colegio de México, 1943.
"En tomo a  una filosofía americana", en Cuadernos 
Americanos (mayo-junio 1942).
El positivismo en México, México, 1943-1944.
"En tomo a una filosofía americana", en Jornada 
(México), núm. 52 (1945).
La filosofía como compromiso y  otros ensayos, 
Tezo'ntle, México, 1948.
Dos etapas del pensam iento en Hispanoamérica, 
D el romanticismo a l positivismo, México, El Cole­
gio de México, 1949.
Conciencia y  posibilidad del mexicano, México, 
Pornía, 1952.
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Am érica como conciencia, México, Cuadernos  
Americanos, 1953.
La conciencia de l hombre en la  filosofía. Introduc­
ción a  la  filosofía, México, UNAM, 1956.
El Occidente y  la conciencia de México. México, 
Porrúa, 1953.
La filosofía en México, México, Libro-Mex, 1955. 
Am érica en la conciencia de Europa, México, Los 
Presentes, 1955.
Esquem a p ara  una historia de las Ideas en Ibero­
am érica, México, UNAM , 1956.
Am érica en la historia, México, FCE, 1957. 
Am érica Latina y  e l mundo, Caracas, Universidad 
Central de Venezuela, 1960.
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El pueblo de Cuba, entre 
el qrama y la esperanza

( IV )

Cuba en la opción cero
( S itu a c ió n  a c tu a l d e  la  e c o n o m ía  c u b a n a )

Antulio Sánchez
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NI duda cabe que 
conomía cubana v|' 
va/, uno de sus mi 
a de los tradicionales
nomicos proveme 
én del largo bloqueó 
de los años sesenta 
d en los últimos tieni 
a zona caribeña ur 
tia, un escenario 
iodo de recesión. Afcl 
eso ni siquiera a c 
que requiere cualq 
arrollo, como los h¡< 
:uenta con la infrao 
ortes productivo-in 
da crisis por la que 
agar la escasez de 
a vida cotidiana c< 
tales, el aceite, el gái 
ís circunstancias, leí

sn los tiempos que corren 
íve, debido al período es- 

amentos más difíciles. La 
suministros materiales y 

rfites de Europa del Este, 
estadounidense iniciado 
y fuertemente incremen- 
ipos, ha pasado a darle a 
rostro de la perenne an­

egue se asemeja al de un 
tualmente, Cuba no tiene 

iliestiones elementales de 
uier economía para su 

drocarburos, es decir no 
structura para mover los 
dustriales y enfrentar la 
atraviesa; a esto se debe 
productos tan necesarios 
orno el jabón, las pastas 
s, la energía eléctrica. En 
pretérita y robusta políti­

ca editorial enfrenta uno de sus movimientos más 
difíciles debido a la falta de papel; a todo esto 
habría que anexar que el cubano ha resentido, 
también, la falta de alimentos. Desde la ausencia 
del otrora infaltable racionamiento de leche para 
los infantes, hasta la merma en la dotación ali­
menticia de los adultos, producen un escenario 
de la ausencia, de la fatiga, de lo escaso.

Con el afán de detener los estragos de esta 
situación, el gobierno cubano decidió abrir las 
puertas a los capitales externos para que invier­
tan en materia de turismo. No obstante, el des­
punte que significó para la economía caribeña 
este rubro en 1990 (cerca de 300 mil turistas), 
pues recibió por dicho concepto cerca de 250 
millones de dólares, no representa, en términos 
absolutos, una gran cantidad, aunque en térmi­
nos proporcionales alivia significativamente la 
famélica situación de las finanzas. Incluso el 
proyectado millón de vacación istas que espera 
recibirse para 1995, y que supuestamente dejará
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800 millones de dólares, podría constituirse 
en oportuno paliativo de una situación que por el 
momento parece no tener epílogo, sino un agra­
vamiento debido a que el llamado período espe­
cial en su fase más crítica, la opción cero, aún no 
parece tocar fondo.

En las circunstancias actuales, esperar cua­
tro años para aliviar -gracias al incremento de 
vacacionistas- la debacle económica parece 
imposible, sobre todo si tomamos en considera­
ción que nuevas nubes cargadas de malos augu­
rios se posan sobre el escenario cubano con la 
recién aprobada Ley Torricelien Estados Unidos, 
la misma que prohíbe a las empresas de ese país 
y a las extranjeras que participan de capital 
estadounidense establecer lazos comerciales con 
Cuba. En este contexto, la política cubana de 
abrirse a las inversiones extranjeras en el área de 
turismo, con amplias facilidades que consienten 
no sólo la posibilidad de repatriar capitales, sino 
también la condonación de pago de impuestos 
durante tres años, se ve entorpecida por dicha 
ley.

Algunas de las empresas extranjeras que 
actualmente invierten en turismo en Cuba y que 
provienen de países como España, Italia, Alema­
nia, Austria, Canadá, etcétera, tienen relaciones 
comerciales con capitales estadounideses; en 
estas condiciones tendrán que optar por seguir 
de manera independiente con su inversión o 
acatar las restricciones de Washington. Sin em­
bargo, de acuerdo a la experiencia y al poder 
financiero que posee Estados Unidos y varias de 
sus empresas, es muy seguro que dichas compa­
ñías optarán por la segunda vía. Pero nada está 
escrito y el futuro cercano nos dirá cuál será la 
ruta que tomarán dichas compañías y qué pasará 
con las próximas edificaciones de hoteles pro­
yectadas en Varadero, La Habana y otras regio­
nes del país.

A pesar de que a nivel global la cifra que 
representa la entrada de divisas a Cuba por 
concepto de turismo pareciera no ser significati­
va -tomando en cuenta que el mercado cubano 
no ha podido atraer a quien es su princpal obje­
tivo: los turistas estadounidenses-, lo cierto es 
que en los momentos actuales -cuando la zafra y 
la exportación de níquel no constituyen ningún 
aliciente ecohómico- el turismo es, proporcional- 
50

mente, una importante fuente de divisas 
declaraciones reciente: ¡ de Castro en el se 
de que a partir de 1989, Jesde la caída del b 
comunista en el Este, C uba ha perdido cine 
millones de dólares, cc nfirman cómo las f 
rendijas que permiten si acceso de divise: 
convierten en vitales; recordemos que del i i 
so nacional anual, que e s de dos mil cien m il: 
de pesos, el turismo rep resenta el 25 por ci 
En estas circunstancias -debido a la fatl 
hidrocarburos y a que l a zafra, según el rr ¡ 
Fidel declaró, represen aba el 75 por cien 
ingresos, pero actualmente ha disminuid 
aporte a la economía porque el nivel dn 
precios del azúcar en el mercado internacior 
ha venido abajo-, un revés en materia de h  
sión turística sería muy doloroso para los p 
demarcados por Castro < |ue, poco a poco, pejjt 
que se le acaban los pocos apoyos de < 
administraciones. Sin embargo, no soslaye 
la paradoja de que entre más ataques re 
Castro de la comunidad, pero sigue sobrevi' 
do al bloqueo que se le impone, más re 
adquiere su desentonaca figura en el conc 
internacional y, sobre todo, permite que las 
zas socialistas radicales (a no sólo se confor 
con añorar su pasado glorioso, sino que auie 
revivirlo.

Un aspecto que nos permite ver có 
aparato gubernamental cubano tenía una 
nión optimista del deven r y que no se espei 
el derrumbe de los países del Este es que ni 
se impulsó una aperturs comercial -sino h 
después de las lamentaciones por la caída 
muro de Berlín-y puncas s propuso desarroll; 
biotecnología en los terre nos agrícolas y de 
ducción de alimentos, sim > únicamente en el c 
medicina social, por ess el gran logro ei 
desarrollo de los interferones y otros produ< 
médicos. Hoy, ante los estragos, se han d 
cuenta que de nada sirve 1 ener una eficiente á 
de medicina pública si nc existe un pueblo t ¡jen 
alimentado, de ahí que la biotecnología empi i 
a tomar la ruta del desarre lio agrícola y alimeifta- 
rio.

Tomando en conside "ación el contexto d 
crito, quisiera presentar algunos pasajes de 
vida cotidiana a partir do la visión del turie 
descripción que sin duda alguna es una labor c 

•  HOY ES HISTORIA /  AÑO  X  /  N a



El pueblo de Cuba, entre el Drama y la Esperanza

no puede estar ai 
falsos análisis, coijm 
mánticos que aún 
epicentro de la búsdu 
terrenal. Reconozco, 
análisis de lo socia 
vidadyque, porco 
ienómeno de enfocji 
nes. Aéí pues, partí 
ré algunas imágen^i 
pude captar en las 
los diferentes lugsln 
muestra con derrocha 
la música, y que aun 
encuentra se cobija 
sólo el Caribe sabe 
música, el alcohol 
oién debemos dejai 
de la Cuba de nu 
fácilmente atener li 
estado de lactancia, 
os panegíricos que 
subano nos produj si 
i/erdad todavía sici 
sempiterna de 
ntelectuales - en 
setenta.

La opinión de 
que se vive en esti 
sobre todo en lo q i| 
sistema socialista, 
a situación genera^ 
que soportar el pe 
:ubaysusocialism|o, 
igue siendo algo 

uchando. Ejemplo 
»ños y madre de 
!6 años de capitalidi 
ni padre trabajó de 
juir algo que no ale 
>1 socialismo, estai 
rabajo, ya no hay el 
ocialismo sigue s 
•frece trabajo, alimu 

Sin embargo, a 
|ue difícilmente se 
ibjeto de retórica 
ión de la situació 
omentarios de los

i|isente de Impresiones o de 
o gustan denominar los ro- 
af erran al carro del pretérito, 
eda a toda costa del paraíso 

, con Edgar Morin, que todo 
está impregnado de subjeti- 

rjsiguiente, la cosa social es un 
ues, perspectivas y posicio- 

i^ndo de esta premisa delinea- 
s lúdicas de La Habana que 

calles, parques, hoteles... en 
es donde la gente cubana 
e su alegría por la vida, por 

en las condiciones en que se 
en ese tradicional gozo que 
dar al calor de un cigarro, la 
el sexo. Sin embargo, tam- 

sentado q uer la vida cotidiana 
estros" días nos obliga muy 
na visión crítica y dejar en un 
, en el baúl de los recuerdos, 
la Revolución y el socialismo 
ron - aunque en honor a la 
ue siendo la acompañante 
ñas de nuestras regiones 
sesenta y gran parte de los

algu 
i los

¡ qu

los

por

cubanos sobre la situación 
os momentos en el país, y 
e se refiere a la vigencia del 
parece variar con respecto a 
icional. Para quienes tuvieron 
r odo de Batista - los menos - 

, a pesar de sus dificultades, 
lo que vale la pena seguir 

de ésto es Doraida, de 58 
is hijos quien comentó: "Viví 
mo y padecí mucha hambre, 
masiado para poder conse- 
anzaba para comer; hoy, en 

mos libres y todos tenemos 
racismo que antes existía. El 
endo vigente, ya que nos 
ntación y educación", 

uno le queda la impresión de 
c ice la verdad: tal parece más 

e de una conciente evalua- 
i  la que prevalece en los 
cubanos, ya que parecen

actuar más por precaución que por convicción 
debido a que su temor por ser delatados es mayor 
que el de emitir con entera confianza sus puntos 
de vista sobre lo que les acontece.

Temor nada gratuito, ya que todo aquel que 
haya estado en Cuba sabe de la existencia de 
una fuerza policíaca que vestida de civil, y con el 
pretexto de que el turista no sea contamindo por 
los llamados cubanos antisociales - quienes tra­
ban relaciones con los turistas - y de evitar el 
tráfico de divisas, se dedica a evitar que los 
cubanos se expresen en contra del régimen. No 
obstante, lo cierto es que aquellos inconformes 
con el régimen han radicalizado sus puntos de 
vista con el bloqueo, mientras que otros más 
apelan por la continuidad del sistema socialista 
con cierto grado de apertura.

Los ataques al sistema socialista han au­
mentado conforme el bloqueo se agudiza, pero 
también con la apertura al turismo, que ha venido 
a despertar cierto recelo hacia el turista del exte­
rior, el cual es un privilegiado en la llamada tierra 
liberada. Ser turista en Cuba es habitar la zona de 
la exclusión y de la exclusividad; ésto es así 
porque él puede acceder aúna serie de territorios
- hoteles, taxis, restaurantes, tiendas, discotecas
- que están vedados para el cubano común y 
corriente. Ser turista en Cuba es, también, apro­
vecharse de la situación de la isla para establecer 
trueques de productos - pantalones usados, des-. 
odorantes, pinturas de uñas, etcétera - que esca­
sean en ese país, pero se convierten en priorita­
rios intercambios, por el cuerpo de un cubano o 
una cubana.

A pesar de la ausencia de combustible y de 
las enfadosas - por tediosas en cuanto a su 
espera - guaguas, el paisaje urbano de La Haba­
na está teñido por un mar de bicicletas que en la 
noche, en el Malecón, se asemejan a un escena­
rio chino. Desde las antiguas y derruidas arqui­
tecturas de La Habana - que parece simbolizar 
con sus ajadas construcciones la fragmentación 
actual del tejido social cubano - , hasta el robusto 
mercado negro, se va conformando un escenario 
suigenerís donde diversión y alegría están para 
asaltar al transeúnte a la vuelta de cualquier 
esquina. Cuba o el territorio de lo inesperado, 
donde en el lugar menos imaginado un infante se 
puede acercar a uno para ofrecerle los favores
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sexuales de su hermana. Desde el ya conocido, 
extendido, violento y generalizado rechazo al 
homosexualismo, hasta la falta de métodos pre­
ventivos de las mujeres que se intercambian por 
algunos productos o prestan sus servicios a los 
turistas, se conforma un rostro bicéfalo de la 
intolerancia y la imagen real del demagógico 
discurso de la sanidad y control epidemiológico 
del Sida.

Pero esta Habana nos impresiona, también, 
por el alto número de mujeres y hombres, la 
mayoría estudiantes, que se concentran en el 
Malecón en espera de la aventura con algún 
turista que los invite a alguna de las discotecas, 
bares o cabaretes, y por el manejo desenfadado 
que hacen de su cuerpo y la manera de vivir, 
divertirse u emprender el periplo del goce en las 
restringidas posibilidades para llevarlo a cabo. 
Pero el Malecón no sólo es el ámbito para el ligue 
y el reventón de los jóvenes que fácilmente lo 
recorren de dos a tres veces al día, sino también 
el lugar donde estas nuevas generaciones se 
reúnen a cantar, tocar e incursionar en corrientes 
musicales como el rock, y donde dejan de mani­
fiesto, a través de sus parodias, bromas y comen­
tarios, su rechazo por los artistas del stablish- 
ment cubano: Silvio Rodríguez, Pablo Milanés, 
Síntesis, Amauri Pérez, Virulo y todos aquellos 
embajadores de la música oficial.

Auténticos zoológicos donde todas las no­
ches se da cita unaampliafauna en búsqueda del 
placer son las discotecas del hotel Riviera, Co­
modoro o en la Arroyo y la Marina Hemingway. 
Zonas prohibidas, las discotecas y el área hote­
leras son el territorio de la espera a la invitación 
que cubanos de ambos sexos demandan todas 
las noches para acceder a dichos lugares. A 
cambio del pasaporte que el turista les extiende 
a los cubanos, aquéllos pueden gozar la compa­
ñía de su invitado o bien del acostón, para lo cual 
existen varias posibilidades, pero las más soco­
rridas son: en el hotel donde está hospedado el 
turista, siempre y cuando medie previo pago de 
20 a 30 dólares al ascensorista o vigilante para 
que lo dejen pasar con su acompañante; alquilar 
una de las casa que exprofesamente acondicio­
nan algunos cubanos para tal fin y por la cual 
deben pagarse entre 20 y 30 dólares; y si defini­
tivamente no le convence ninguno de estos dos

5 2 ‘

paquetes, puede optar )or el más austero, 
consiste en ir a la play a y ahorrarse cuali 
desembolso.

La topografía del li< |ue también la con 
yen, todas las noches, los hoteles donde 
cuerpos se alquilan a 20 dólares. Desde 
lobbies de algunos hotales -El Caprí, Du 
Comodore, Riviera, Neptuno, Tritón-, pase 
por los bares o los diversos salones de diver 
con que cada uno cuenta, se va configurand 
escenario donde prostitutas, gigolós y padr
de polietileno se dan cite 
su modus vivendi. Pero 
éste no pueden faltar los

para poner en pra< 
en un escenario c|>Htto 
famosos jineteros,

se encuentran diseminados en las princip
calles de La Habana, en 
bodeguita de en medio (o

_a Habana Vieja, e 
la bodeguita delmiil

como la denominan los ci ibanos) y en los lug¡ i 
frecuentados por los tuiistas; el jinetero ti 
variadas cualidades: traf ¡< ¡aren el mercado ne 
con las divisas, vender tabaco, ron, medicin 
conseguirle acompañantas a los turistas.

La polidimensionalicad de La Habana 
puede ser comprendida sin la venta de dro< 
que ha pasado a ser moneda común de la \ 
cotidiana del caribeño habanero. Mariguana [ 
dólar el cigarrillo) y cocaín a (10 dólares el grai r 
son cosas que fácilmente pueden consegu r 
en esta ciudad, pero su pésima calidad es une 
los rostros de un escenario donde cualquier c  
para meterse es buena si se trata de aliviar 
poco la situación que se vive.

que
les

En un escenario como el descrito, pocas ̂  
las cosas que puede ofrec erle el régimen cub 
a una juventud hambrienta de mayores espac| 
de diversión y posibilidades de acceder al con 
mo, así como de tener un trato de ciudadano 
de tercera o cuarta categoría, sino uno que 
similar a la que se le dispensa a los turistas, 
estas circunstancias, el deporte no sólo di 
verse como uno de los crandes logros de 
cubanos, sino también como posibilidad -para 
seleccionados que representan a Cuba en 
diversas competencias inte rnacionales- de acc|< 
der a las tiendas de turistas, de salir del país y 
diferenciarse del resto de la población. Una ri 
similar para ser diferente y :ener acceso a ciert 
cosas que la mayoría no puede lograr es la de s||̂ ír
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escritor, artista, ci 
tera.

La población 
ble de humor y 
meintos, deseos 
vida sin abandona!- 
al consumismo q 
pesar de todo, C i 
mente de colores 
zaban al régimen 
socialista pensaba 
cía que discursos 
sentido de que "

ientífico, guía de turistas, etcé-

c ubana es epicentro insoslaya- 
alegría, precariedad y resenti- 
qlaros de hacer menos dura la 

el socialismo o entrar de lleno 
i)e la vida occidental oferta. A 

ba empieza a teñirse nueva- 
}ue supuestamente caracteri- 
de Batista y que el periplo 

erradicar. Cuba deja constan- 
corno los de Castro en el 

lia revolución y el socialismo

vinieron a darnos por primera vez libertad, inde­
pendencia y dignidad", empiezan a ser parte de 
los múltiples eslogans desgastados y rutilantes 
de una sociedad -nada diferente en este sentido 
a los demás escenarios latinoamericanos- que 
de retórica está más que sobrealimentada; los 
discursos, a estas alturas, son más portadores de 
cefaleas que de soluciones a las demandas que 
calladamente se dejan sentir por las maltratadas 
calles y avenidas de La Habana.

*  Publicado en el diario Unomasuno, México 
D.F. Edición del 28 de octubre de 1992
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RE-LECTURAS

Rebeliones de los comineros 
paraguayos

Por Philip f^ ine

Asunción, la muy noble y  muy ilustre, 
ciudad comunera de las Indias, Madr 
de la sesunda Buenos Aires y cuna de

ia

Así cantó el poeta paraguayo, Eloy Fariña 
Núñez, en su Canto Secular la gloria de la prime­
ra verdadera rebelión en América contra el Rey 
español. Y resulta, también, el curioso paralelo 
que la España de aquel entonces ha pasado a la 
historiacomo la nación absolutista de dos Felipes 
y no como la nación de las Comunas y de las 
Cortes, mientras que el Paraguay es posible que 
pase a la historia como el país de los dictadores 
Francia y los dos López, no obstante que en sus 
primeros días fue el foco de incesantes y extraor­
dinarias rebeliones, y aun la cuna, como se 
afirma por doquier, del autogobierno en la Amé­
rica española.

Desde mediados del siglo XVII hasta princi­
pios del XVIII, una sucesión de gobernadores, la 
mayor parte de ellos mediocres, gobernaron so­
bre el Paraguay. El pueblo de Asunción toleró a 
muy pocos de ellos sin manifestar en alguna 
forma su protesta abierta, y varios de estos 
gobernantes, habiendo sido derrocados, fueron

enviados como prisioneros al lugar de c onde 
provinieron. Hubo ocas ones en que no se i alia­
ba en funciones ningúr gobernador, por I > que 
funcionarios municipales gobernaban en ¡ i lu­
gar. Durante gran parte de este período e mue­
blo, de acuerdo con Pedro Lozano, el histo i ador 
jesuíta, "era insatisfecho, impetuoso e inso| > arta- 
ble". (Pedro Lozano era partidario de los go: ier - 
nos establecidos). Gran parte de las d ificu j. ides 
provenían de los jesuítas; muchas, también, te­
nían por origen la posición mediterránea del 
Paraguay, donde el pueblo, así como los Gt ber- 
nantes, no temían las re presalias, hicieran U que 
hicieran.

Mientras progresa! >a secularmente el di gan- 
tesco experimento soc al en las misiones I s los 
jesuítas, el Paraguay permaneció casi es ; tico. 
Para entonces sobrepasado en importanc ¡ i por 
Buenos Aires; colocado al margen de la cc npe- 
tencia comercial por jesuítas; con su exps r sión 
territorial limitada en el Oeste por tribus h( ¡tiles
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de los aborígenas y por las demandas del Perú, 
y en el Norte, por los portugueses, y, lo más 
grave, en el E&e y el Sur por los jesuítas, los 
impulsos ambici )sos de exploración que habían 
caracterizado a los primeros paraguayos habían 
sido, por razón de las condiciones anteriores, 
atrofiados o tran sferidos, por lo que, encontraron 
éstos salida en los conflictos Internos con los 
jesuítas. Las reb eliones de los comuneros eran 
una lucha contra el confinamiento económico y 
físico en el cual labían sido colocados los para­
guayos y dentro del cual estaban siendo conteni- 
dos..Así, los jesuítas fueron el blanco más formi­
dable e inmedia o para desahogo de su resenti­
miento.

La causa inmediata de la primera rebelión 
fue el nombramiento de Diego de los Reyes 
Balmaseda coa o Gobernador de la provincia. 
Reyes, por much o tiempo residente de Asunción, 
era amigo de los jesuítas y había sido nombrado 
para ese puesto en 1717 de acuerdo con las 
sugestiones de los jesuítas de que él comprara, 
con la aprobación real, estos derechos de un tal 
Antonio Victoria que había sido enviado como 
Gobernador desde España. No obstante el he­
cho de que la transacción recibió la aprobación 
del Rey, de hec ho era contraria a una ley de 
Indias que prohibía a un residente de una de las 
provincias ser nombrado Gobernador de la mis­
ma. Los españoles de Asunción protestaron por 
el nombramiento, no porque objetaran que hu­
biera un Gobernador escogido de entre ellos sino 
porque Reyes e a considerado como un instru­
mento de los jesuítas. Muy poco después de 
haber asumido el poder, sus temores fueron 
confirmados cuando empezó él a poner en pri­
sión a sus contraídos en su mayoría enemigos de 
los jesuítas.

El origen Oe ias rebeliones se encuentra en 
causas más prc fundas y no solamente en el 
nombramiento d 5 Reyes. Fue, primordialmente, 
una rebelión contra el poder de los jesuítas.

Los jesuítas < >cuparon la parte mejor del país, 
esto es, la región al sur del río Tebicuarí. Su 
posición dominaba el río de Paraguay y las entra­
das a Asunción, oor lo que, consecuentemente, 
monopolizaron e I comercio con las provincias 
argentinas. Cuar do los ganaderos de Corrientes 
traían sus animales al Norte para venderlos en

Asunción, los jesuítas los interceptaban, com­
prándoselos para sus pastizales. Este monopolio 
comercial era tan perfecto que frecuentemente 
Asunción se vio amenazada por el hambre. Los 
jesuítas disponían de trabajos gratuitos; casitodo 
lo que ellos producían podía cosecharse y ven­
derse mucho más barato que los productos simi­
lares de los españoles; además, no había restric­
ciones o impuestos sobre nada de lo que ellos 
hacían. Los españoles, por otra parte, ten ían que 
luchar contra toda clase de dificultades, inclusive 
la falta de brazos y la escasez de medios de 
transporte por tierra o por agua. Además de las 
desventajas con que tenían que trabajar, debían 
cubrir todos los impuestos que se cobraban en la 
provincia porque los jesuítas no pagaban el diez- ' 
mo a la Iglesia, ni los impuestos de exportación o 
importación, ni ningún otro gravamen a la Teso­
rería Real, con excepción de un insignificante 
tributo de vasallaje por los indios. Los jesuítas, a 
través de agentes estaban, de hecho, empeña­
dos en operaciones comerciales en gran escala 
no obstante la prohibición al respecto pronuncia­
da en 1669 por el Papa Clemente IX. Ninguna de 
las ganancias de los jesuítas se empleaba en el 
mejoramiento del país; con excepción de lo que 
invertían en los edificios de las misiones, todo era 
enviado a Roma.

Si los jesuítas actuaban dentro de la letra de 
la ley o por propia autorización, poco importaba a 
los criollos y a los españoles de Asunción. Estos 
los consideraban enemigos económicos y políti­
cos y la rebelión contra la autoridad española se 
basó no tanto en los actos normales de los 
representantes de la Corona, sino más bien en 
aquellos actos que favorecían a los jesuítas con­
tra ellos. El que la rebelión se haya tornado en 
una lucha por el autogobierno fue un aconteci­
miento posterior.

Poco tiempo después de que don Diego de 
los Reyes Balmaseda fue nombrado gobernador 
de Paraguay, el cabildo de Asunción protestó por 
el nombramiento ante la Audiencia de Charcas, 
añadiendo en su protesta acusaciones contra 
muchos actos del nuevo gobernador. La Audien­
cia ordenó a Reyes que pusiera en libertad a los 
prisioneros políticos que había detenido y que 
sus cargos contra éstos los hicieran ante este 
organismo. Reyes rehusó hacerlo as í y  como
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consecuencia la Audiencia nombró como su re­
presentante para investigar la situación del Para­
guay a José de Antequera y Castro, quien llegó a 
Asunción el 23 de julio de 1721, portador de un 
sobre cerrado que contenía instrucciones para el 
cabildo en caso de que se encontrara que Reyes 
era culpable.

La vida corta y gloriosa de José de Anteque­
ra y Castro, el hombre que hizo que se rebelaran' 
los comuneros, contiene todos los pre-requisitos 
para un héroe de una interesante novela históri­
ca. Nacido en Panamá, de numerosa y noble 
familia española, aunque pobre, de la altiplanicie 
andina, había recibido excelente educación en el 
Colegio Jesuita de Lima.

Sus cartas indican que era una persona de 
cultura' aunque la opinión general es que su 
carácter no se prestaba para hacer de él el 
indicado para resolver con diplomacia una situa­
ción tan delicada como era la del Paraguay. 
Antes de ser enviado a Paraguay, aunque joven, 
ya había desempeñado puestos en la Audiencia 
Real como fiscal y después, como protector de 
los Indios. Su actuación en Paraguay nos lleva 
inevitablemente a la conclusión de que José de 
Antequera fue un personaje anacrónico, un con­
quistador, quien, no teniendo tierras que con­
quistar para el Rey, se propuso conquistar para él 
tierras que pertenecián al Rey.

Dos versiones igualmente creíbles existen 
en cuanto al curso de acción que Antequera tomó 
al llegar a Asunción. Sus simpatizadores, confir­
mando la versión de Antequera, afirman que 
Reyes fue declarado culpable ante el cabildo y el 
investigador tomó posesión de la oficina del go­
bernador el 14 de setiembre de 1721. Reyes, de 
acuerdo con esta versión, tuvo por cárcel su 
casa, pero únicamente durante el tiempo que 
duró el juicio, dándosele oportunidad para defen­
derse. Después de haber sido declarado culpa­
ble, Reyes huyó a Buenos Aires y, cuando supo 
después que había sido reinstalado en su puesto 
por el Virrey, regresó a Paraguay.

Las versiones de los partidarios de Reyes 
afirman que cuando Antequera llegó a Asunción, 
el Gobernador se hallaba en una visita a la región 
de las misiones y que durante su ausencia fue 
condenado sin escuchársele.

Cualesquiera que hayan sido los hechos

acerca del método por meidio del cual Reyes '
declarado culpable, no e: 
cuanto a los eventos que

<iste ninguna duda 
siguieron o siquier i

hecho de que la mayoría de los españoles
Asunción deseaba que Re 
regresar de Buenos Aires 
laria, que era el centro 
misiones de los jesuítas, lugar donde se le reí 
noció como gobernador legítimo y donde, co i 
ayuda jesuita, formó un 
mando de su hijo, el cual 
Tobatí. El propio Reyes 
donde se propuso detenelr el movimiento de 
exportaciones paraguayas, hasta que el cab 
decidió invadir Corrientes 
ñero. El ex-gobernador fue llevado a Asunc 
donde se le encarceló.

Mientras tanto, el Virréy, haciendo caso a|l 
protestas de Reyes y sus; partidarios, orden 
Baltasar García Ros, Ter 
Aires, que marchara a A
Reyes y ordenara a Antequera que regresar ■
Lima. Pero ni Antequera 
dispuestos a obedecer ni
del Virrey. Entonces el Virrey dio instruccioi

Buenos Aires, Bri 
a Paraguay e impus 
a si fuese necesario

para que el goernador d î 
Mauricio de Zabala, fuera 
ra sus órdenes por lafuerza si fuese necesario! El 
gobernador encargó a Gajcía Ros de esta m is ; in 
por lo que éste salió de Bluenos Aires con 2.( 
hombres y en Paraguay se le unió una g 
fuerza de indios de los dominios de los jesuit 

Después de estudiar el cabildo deteni

yes fuera depuesto. 
Reyes llegó a Can 
administrativo de

ejército de indios 
avanzó hasta llegí i 
se retiró a Corrienl

¡ente Real en Buen 
sunción, reinstalar?

ni el cabildo estat 
a Reyes ni al envi

mente el problema, en ulio de 1724 deci
oponer resistencia al ejército del Virrey, parí 
cual se reclutó un ejércto. Al mes siguier 
dándoles tan sólo un aviso de tres días de ant i 
pación, y basándose en el hecho de qqe estat 
creando disturbios en la 
fueron expulsados de Asunción de acuerdo c 
un decreto expedido por Antequera. Mucf 
están de acuerdo en que este acto intempera 
de Antequera, fue el que 
grientos choques que siguieron y que, aúne 
existían éxcelentes motivos para la oposic 
contra Reyes, no hubo c 
expulsión de los jesuítas.

Antequera, con 3.00Ú españoles e indiws, 
salió al encuentro del ejército invasor al mar do

ausa legítima para
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de García Ros, de casi 8.000 hombres. En el río 
Té icuarí Antequera obtuvo una completa victo- 
rie nientras que las fuerzas del Rey huyeron en 
cc ipleto desorden.

La rebelión en el Paraguay no podía deter.er- 
fcsí, especialmente después del nombramien- 
c el nuevo Virrey del Perú, el enérgico Marqués 
Catelfderte. El Virrey ordenó a Zabala que 

^siguiera personalícente hasta el Paraguay, 
i lara preso a Antequera, lo enviara a Lima y

Sé
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lap
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c<
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3 tableciera el orden 
fuerzas disponible:

d
d
rd
c
d
d

n
fil
c
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en la Provincia con todas 
en el Río de la Plata y en 

misiones. Al frente! de un ejército reforzado 
6.000 indios de lajs misiones, Zabala partió, 

enero de 1725, a tfatir a los revolucionarios, 
equera salió de Asunción a reclutar soldados 
a un nuevo ejército, pero las probabilidades 
éxito le eran demasiado adversas. No sólo le 
imposible reclutar una fuerza considerable 

siHo que entre sus partidarios empezaron las 
d> t serciones. El Obispo Palos y un miembro del 
c¡ i )¡ldo habían salido de Asunción y echado su 
si 1arte con Zabala en San Ignacio de las Misio- 
n ¡ 3. El Gobernador de Buenos Aires entró en 
Ap unción a fines de abril de 1725, libertaron a 

yes y nombraron a Martín de Barúa como
Gobernador en Funci 

; de la imposibilidad 
armas, Antequera

ones. Convencido enton- 
de resistir con laf uerza de 
huyó a Córdoba donde se 

iugió en un monasterio. De allí pasó por el 
I plano a Bólivia, esperando obtener clemencia 

la audiencia de Charcas. Pero allí se le encar­
dó y más tarde se le mandó a Lima.

Fue después de c ue Antequera había salido 
Paraguay, y mientras languidecía en la cárcel 
Lima, cuando los deales por los que hoy lo 
uerdan los paraguayos dieron sus frutos, aun 

Jando tales ideales se realizaron solamente 
rante una década. E sto se llevó a cabo a través 
una persona mis eriosa llamada Fernando 

N fcmpos. Hasta el nombre mismo de este perso- 
je no se conoce de manera precisa; algunas 
sntes se refieren a él como Mompó; otras, 
mo Mompox de Zay as. Mompos fue compañe- 
de cárcel de Antequera y se cree que allí nació 
a íntima amistad er tre los dos, y que las ideas 

cid Antequera, en el sentido de que la autoridad 
c e I Monarca y todos os demás poderes debían 

. bordinarse a la autoridad del Común, desper­

taron en Mompos la determinación de continuar 
el trabajo de Antequera en el Paraguay. Los 
antecedentes de Mompos, prácticamente, son 
desconocidos. Un escritordice que eraun aboga­
do de la Audienéia Real nacido en Panamá. Otros 
dicen que no .puede saberse con certeza. El 
historiador jesuíta Pedro Lozano lo llamó un 
hombre malo; los paraguayos ven en él "un 
vehemente y exaltado espíritu animado por im­
pulsos apostólicós y nobles" (Viariado Díaz Pé­
rez). Sea lo que fuere, Mompos consiguió la 
libertad, y con José de Abalos y el franciscano 
Cayetano de Borja, llegó a Asunción en 1729. 
Inmediatamente empezó a predicar los ideales 
de Antequera, cuya esencia consistía en que la 
autoridad comunal es permanente e inalienable y 
que existió aun antes del establecimiento de las 
monarquías y que continuaba existiendo inde­
pendientemente de los cambios monárquicos, 
asumiendo así la forma de un Estado. Esta no era 
una nueva doctrina pues tenía sus orígenes en la 
historia de España, pero tuvo campo fértil en los 
oídos de Asunción y motivó otrá larga rebelión 
contra la autoridad del representante del Rey de 
España.

Los habitantes del Paraguay habían llegado 
a respetar y querer al gobernador Martín de 
Barúa, que había sido escogido por Zabala en 
1725; pero aquél no satisfizo al Virrey Castelfuer- 
te, quien, en 1730, nombró a uno de sus parien­
tes, Ignacio Sorotea, para sustituirlo. Esto fue 
todo lo que los asunceños necesitaban para 
iniciar otra rebelión. Al llegar Sorotea a Asunción, 
el cabildo le notificó que no se le iba a reconocer 
como gobernador legal, aconsejándole que re­
gresara a Lima, lo que hizo con disgusto y profun­
damente resentido. El resultado fue la sentencia 
de muerte contra de Antequera. Influenciado por 
los jesuítas y basado en sus propias observacio­
nes, el informe de Sorotea al Virrey, fue una 
diatriba contra los comuneros de Asunción, acu­
sando a estos partidarios de Antequera, de estar 
indoctrinados, con ideas heréticas y haciendo 
resaltar el peligro que implicaban para el régimen 
del Rey en el Continente.

El informe de Sorotea, como ya se dijo, 
precipitó la sentencia de muerte de Antequera y 
de Juan de Mena, este último ex-Alguacil Mayor 
de Asunción, que se hallaba en la cárcel acusado
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de complicidad con aquél. Las ejecuciones se 
llevaron a efecto no obstante los serios disturbios 
que tuvieron lugar no sólo eri Asunción, sino en la 
propia Lima. Antquera se había convertido ya en 
casi una figura heroica aun en Perú.

Charlevoix, testigo presencial de los eventos 
en Lima, escribió que el verificado fue calificado 
de injusto y que los jueces fueron objeto de la ira 
del pueblo. El clamor general era que el Virrey 
estaba sacrificando la bien conocida inocencia 
de Antequera y Mena en holocausto a la pasión 
de los padres de la Compañía de Jesús. El día de 
la ejecución, las calles de Lima se hallaban 
pletóricas de gente que gritaba "¡Justicia!" Los 
más moderados clamaban "Perdón", pudiéndo­
se oír la misma petición desde ventanas y balco­
nes. Finalmente, escribió Charlevoix, las masas 
del pueblo parecieron tener directores en la per­
sona de dos franciscanos. Los soldados tenían 
órdenes de disparar si era necesario y, creyendo 
que la muchedumbre trataba de poner en libertad 
a los presos, dispararon contra ella muriendo los 
dos eclesiásticos. El tumulto aumentó y el Virrey 
apareció montado a caballo pero su presencia 
sólo hizo mayor el tumulto, por lo que, temeroso 
de que el criminal fuera arrebatado, ordenó el 
fusilamiento de Antequera. Y Antequera cayó. 
Entonces el Virrey ordenó que se le cortara la 
cabeza al cadáver y se le mostrara al pueblo. 
Juan de Mena también murió.

Cuando llegaron a Asunción las noticias de 
la ejecución de Antequera y Juan de Mena tuvie­
ron lugar sangrientas represalias contra los anti­
comuneros. La hija de Mena, quien a la sazón 
llevaba luto por su marido, apareció en público 
vestida de blanco, diciendo que celebraría ella el 
día glorioso de la victoria de su patria. Se asaltó 
el Colegio Jesuíta y los clérigos fueron una vez 
más expulsados de la capital.

Para entonces Paraguay ya no se encontra­
ba bajo el control de la autoridad española. Cuan­
do .Sorotea se vio obligado a regresar a Lima, el 
cabildo ofreció la gubernatura a Barúa, pero éste 
la rechazó. Las comunas se convirtieron en la 
suprema autoridad en Paraguay, entregando 
después ese mismo año, los poderes gubernati­
vos a una Junta recientemente creada. Esta 
Junta eligió primeramente a Alonso Reyes, que 
poco más tarde renunció; José Luis Barreiro fue
58

nombrado entonces co|no Presidente de Ie ¡Pro­
vincia de Paraguay. Pej-o Barreiro no resul |  ser 
ningún amigo de los comuneros. Celoso de I / om- 
pos, lo hizo arrestar y lo éntregó a las autoric; des 
en Buenos Aires para q je  se le juzgara. Pe 'b en 
Buenos Aires sé le petjmitió escapar y hu , 5 al 
Brasil, donde se pierde de vista para siemf e el 
gran predicador de Ips principios de libe r; d y 
autogobierno.

n las calles de AsunUion, 
de Barreiro, Migu í de

La lucha se desató e 
y, con el derrocamiento 
Garay subió al poder. Peiro tampoco Garay dlitis-
fizo a los comuneros, 
sustituido por Ruiz de An

imperaba en Asunción, v 
El Virrey nombró al

por lo que prontc fue 
allano quien envió r< (re­

sentantes a Charcas pugnando porque fu i sen 
legalizados los actos de l Común. Por ento i ;es

rtualmente.laanari lia. 
lábil Manuel de Ru >ba

como gobernador, pero eil pueblo de Asuncic r no 
estaba dispuesto a aceptar su autoridad, p : ■ lo 
que tuvo él que recluta- un ejército y m ar: nar 
contra los rebeldes. En la batalla de Guayah I »ití, 
en 1733, su ejército fue derrotado, y muertU él, 
por los comuneros.

El obispo Juan de A  reguí había venido; i la 
capital de la provincia con Ruiloba, pero c u e  i do 
éste fue obligado a regresar y tratara de to - lar 
Paraguay por la fuerza de las armas, el Obisp: se 
quedó en la ciudad y, después de la muerti i de 
Ruiloba, resultó electo Presidente. Contre 
voluntad aceptó el cargo, habiendo permane : |i 
en el poder menos de un año; no obstante 
como Presidente, y aun desde el pulpito, hí 
sostenido el derecho del pueblo de gobernar! § 
sí mismo, gustosamente aprovechó la prirr t 
ocasión para escapar de sus gobernados, de 
siado independientes, que lo usaban más carino 
figura decorativa que como dirigentev

El Virrey decidió probar otras medidas \ 
vencer al Paraguay. Decrertó que a la provincis 
le cortara por completo de l resto del continen 
que todos sus bienes fuesen embargados. 7 ,|l 
región de las misiones -con sus neófitos obedi 
tísimos- se le ordenó que 
cia.

bloqueara a la pro\ í h-

Después de habpr permitido que Asunc on 
sintiera los efectos de es:as medidas du ra ite
algú n tiempo, se ordenó 
que prosiguiera río arriba yj,
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i estableciera el status quo ante bellum. Una vez 
r ás los dominios de los jesuítas aportaron la 
r ayor parte del ejército Invasor de 6.000 hom- 
i: es. En realidad, Zs bala no necesitaba tantos 

ildados: los paraguayos, que habían sufrido 
aonsecuencia del bloqueo, 

i de los indios chacos y por 
je  había acabado con sus 

ambras, no ofrecierpn ninguna resistencia obs- 
1 lada.

La campaña fue |:orta y no se libraron impor- 
poco tiempo después de 

ííaguay, Zabala logró tomar

t ritas privaciones a 
I >r algunos ataques 

ía larga sequía qu

ntes batallas. Muy 
I iber entrado en Pa

isioneros a la mayor parte de los líderes de la 
belión, siendo éstos inmediatamente pasados 
ir  las armas. En jin io  de 1735, Zabala entró 

j unfalmente en Asunción. Desaparecidos sus 
Jeres, con la reducción de casi toda oposición, 
) hubo protestas activas cuando el Obispo 
alos volvió a la ciu dad, siguiéndolo poco des- 
jés también los jesuítas. Antes de regresar a 
uenos Aires, Zabala quitó al pueblo paraguayo 

derecho de eleg r a su propio gobernador 
jando había una vacante. La palabra "patria", 
e había sido usada por primera vez en Latino- 
érica, en conexión con su propio y pequeño 

:¿rruño, fue enterrada una vez más debajo de las
P£ilabras de España y de lata s  altisonantes 

orona.
El propio Paraguay quedó sin semblanza 

gobierno local. Y también, 
or lo que toca a s l |i aspecto económico, si en 
empos normales laicompetencia de los jesuítas 
abía sido lo bastante destructiva, durante los 
Itimos años de la rebelión la Provincia había 
ido orillada a la quiebra más completa, mientras 
ue las misiones de os jesuítas habían continua­

do creciendo y prosperando. No obstante, tanto 
ara el Paraguay corno para el resto del Conti­
ente, el heroísmo d<e los mártires de la "rebelión”

c e los comuneros quedó como ejemplo inolvida-
le. Tiempo despué

Ya muy cerca 
Audiencia, en 1739,

s, el propio Antequera fue
t eclarado inocente de los cargos de traición.

de la ruina económica, la 
empeoró aún más las cosas

[ ara el Paraguay al decretar que todos los artícu-
I >s del país tenían 
¡ ¡anta Fe, donde se

que pasar por el puerto de 
les obligaba a pagar fuerte

i npuesto, antes de poder seguir adelante. Cuán

importante era entonces el comercio de exporta­
ción paraguayo para Buenos Aires se puede 
apreciar por el hecho de que esta ciudad protestó 
el decreto de la Audiencia ante el Rey, implican­
do, en su petición, que lo mismo Buenos Aires 
como Santa Fe vivían especialmente del comer­
cio paraguayo en yerbasy otros productos. Como 
dijo el escritor paraguayo Cecilio Báez, Paraguay 
fue arruinado por aquellas ciudades tanto como 
fue destrozado por las rebeliones de los comune­
ros.

Paraguay había tenido su día de libertad 
pero la rebelión había sido prematura, demasia­
do pronto para aquel tiempo. La supresión y el 
estancamiento, la continuación de los desqui­
ciantes efectos sobre el comercio provinciano, 
acarreados por el de los jesuítas retrolievó a la 
Provincia a los días anteriores a aquéllos en que 
la desperación y el anhelo de labrar su propio 
destino la habían impelido a rebelarse. Poco más 
de 30 años después los jesuítas fueron expulsa­
dos del Paraguay -esta vez por orden de la 
Corona- y la situación económica de la provincia 
mejoró consecuentemente. Pero por haber sido 
militares españoles de Buenos Aires los que 
habían encabezado los ejércitos enviados contra 
el Paraguay, perdió todo el sentimiento de amis­
tad que todavía hubiera podido tener para con los 
criollos de Argentina, llegando a ver con descon­
fianza al centro comercial e intelectual en que se 
convirtió Buenos Aires. Por esto es que tampoco 
participó en los movimientos libertarios que pre­
cedieron a la revolución de 1810 en las provincias 
argentinas.

Durante más de una década, el Paraguay 
había estado en casi constante rebelión contra la 
autoridad de la Corona española. La paradoja de 
esta rebelión fue que Paraguay, que años más 
tarde se vería obligado a sufrir humildemente dos 
de las más despiadadas dictaduras en la historia, 
en aquella época era una de las colonias españo­
las en América que tenía mayor conciencia polí­
tica. La paradoja es tan sólo en apariencia, pues 
la rebelión'fue encabezada por un criollo de 
ascendencia española, y los criollos y los espa­
ñoles fueron las figuras más importantes que la 
apoyaron. Las dictaduras que sobrevinieron des­
pués, gobernaron un Paraguay completamente 
diferente, un Paraguay en el que los españoles
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formaban una pequeña minoría reprimida entre 
las masas de indios guaraníes y mestizos, mu­
chos de los cuales descendían de indios que 
habían habitado en las misiones de los jesuítas, 
que habían sido enseñados a no discutir, sino 
sólo a obedecer y respetar !a' autoridad estable­
cida, a pesar de lo despótica que fuera.
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Miscelánea

LA PRESENCIA RELIGIOSA 
EN LA HISTORIA DE MELO

Wilson Andrés Benítez Burgos (Meló)

La Gjuardia Nueva

Cuando nos remontamos a los orígenes de 
nuestra historia, nos encontramos con la presen­
cia inseparable de la Iglesia. Desde el descubri­
miento del Río de la Plata hasta la Patria libre, la 
vemos ligada permanentemente a todos los he­
chos que fueroq forjando inexorablemente el 
destino de nuestros pueblos, dejando su Imbo­
rrable marca hasta en la toponimia rioplatense: 
"Santa Fé", “San Nicolás de Barí", "Santa Tere­
sa", etc.

Afines del siglo XVIII, cuando nuestra incier­
ta frontera con Brasil se limitaba a un cordón de 
guardias y fortines con fines de mantener a raya 
a los portuguesas, se levanta San Nicolás de 
Barí.

Don Agustín de la Rosa pide su traslado, el 
cual fue autorizado por el recién designado Virrey 
Don Pedro Meló de Portugal, en 1794. En 1795 ya 
está instalada er Meló la Guardia Nueva.

Fundación de Meló

El 27 de jun

tín de la Rosa, 
"Tomando por be 
do el santo norr 
todas las cosas 
Carlos’ÍV (que la

¡o de 1795 se funda la villa de
Meló. Del actafundacional firmada por Don Agus-

jxtraemos el siguiente pasaje: 
se los cuatro vientos e ínvocan- 
bre de Dios, principio y fin de 
y el de mi augustó Soberano 
Providencia conserve para bien

de sus pueblos), cuadré una plaza de cien varas 
por cada frente a los referidos cuatro vientos".

Importancia religiosa

En este pasaje vemos que la invocación de 
Dios antecede a la del rey y por ende la importan­
cia dada al aspecto religioso. Por esta época la 
atención espiritual de la población se realizaba a 
través decapellanes castrenses que esporádica­
mente llegaban de paso a esta villa. Prueba de 
ello se desprende de las primeras anotaciones 
del primer libro parroquial que dice: "Se asentó la 
fe de Bautismo de un niño nacido en la guardia de 
la Villa de Meló, vecindario de Cerro Largo y que 
por casualidad bautizó el reverendo padre Fray 
Francisco Martínez, religioso Franciscano cape­
llán Castrense de la Fortaleza de Santa Teresa 
que se halla de paseo por este paraje, distante de 
dicha fortaleza más de treinta leguas y que en 
defecto de libros parroquiales, asentó el mencio­
nado religioso en los libros de Santa Tecla, cuyo 
extracto dice así: El 17 de julio de I796 bauticé y 
puse óleos y crisma a Alejo Agustín que nació el 
mismo día, hijo legítimo de Don Agustín de la 
Rosa, Capitán de regimiento de Infantería de 
Buenos-Aires, Comandante de la Campaña, y de 
doña Mercedes de Sarratea y Altoaguirre".

Ante esta imperiosa necesidad de atención 
espiritual, el mismo Agustín de la Rosa inicia 
gestiones ante el Virrey Pedro Meló y el obispo de
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Buenos Aires, Manuel de Azamor y Ramírez, 
para la creación de una capilla. Rara tal fin se le 
exige al comandante de la Rosa un censo de la 
zona, con lo cual queda justificada dicha necesi­
dad. La devoción de doña Mercedes influye para 
que esta pequeña iglesia tenga como Patrona a 
la Virgen del Pilar, de gran prestigio en España.

Primera Iglesia
Para cumplimiento de estas labores se dis­

puso de un rancho de palo a pique, propiedad del 
paraguayo Francisco Fernández, quien primero 
lo cede en préstamo y luego lo vende, siendo la 
primera capilla o capellanía de la Villa.

Esta precaria Iglesia estaba ubicada frente a 
la actual Catedral, cruzando la esquina por la 
misma acera a 25 metros hacia el oeste.

El 8 de febrero de 1797 fue nombrado el 
primer Capellán de la Villa, el Presbítero Don 
Benito Enrique Ducós de Lahite, quien asumió el 
l°de abril del mismo año, abriendo el primer libro 
de bautismos el 10 del mismo mes. En dicho libro 
se van anotando los nacimientos de niños que en 
el andar del tiempo serán relevantes figuras de 
nuestra historia: Don Dionisio Coronel, Don Agus­
tín Muñoz, José y Basilio Muñoz, Félix Modesto 
Peñarol, Estanislao Vega, Gerónimo Villademo- 
ros, Pío Coronel, José María Morales, Francisco 
Morales, Juan Francisco Mena, Cayetana Juana 
Francisca García, la que será esposa del portu­
gués Bentos Goncalvez, entre otros nombres 
grabados en manuscrito en las descoloridas pá­
ginas de los libros parroquiales.

El primer registro de defunciones se inicia el 
10 de abril de 1797 con el entierro de Mariano 
Galián, de 35 años, natural del Paraguay (total de 
entierros: 12 "algunos de limosna").

El 9 de setiembre de 1797 queda asentado en 
el libro de casamientos el primer casamiento 
entre dos negros esclavos de 28 y 23 años, 
pertenecientes a Francisco González. (Total de 
matrimonios’en el año 1797: 5).

Es' digno de destacar la presencia en Meló

Azidel aragonés Félix de 
Villa el Procer José Artig 
También lo hará en 1805 
estaba establecido un Ú 
ubicado en la actual eq 
Pilar, acera suroeste, 
do por Cayetano Ramiros 

El 30 de octubre de 
sas saquean la Villa de 
otras cosas, las campar 

El 31 del mismo mes 
Enrique Ducós de Lahite 
1801 toma posesión de 
Interino Don Pedro Ant< 
castrense.

ara, y en 1801 llege a la 
as, venido desde Bí t aví. 
pues por esta épo< 11 ya 
uartel de Blanden ) jes 

quina de Saravia \ del 
:e Cuartel fue coma ■ da- 
z  de Arellano.
1801 las tropas portu: ue- 
Melo y se llevan, < itre 
as de la Iglesia, 
(enuncia y sale de la i 'illa 
. El 20 de noviembi ¡ de 

Ik capilla el cura Vi<: ario
onio Ortuño, Cap ¡ lán

Visita del Primer Obispo
El 10 de agosto de 1804 hace su visita pa __

a esta Villa el Obispo Ber ito Lué y Riega, el ú t mo 
de los obispos españole s en el Río de la Pl rta, 
quien llega acompañado de un cortejo d i 50 
jinetes. Ve con inquietud el precario estadr' del 
rancho que oficia de iglesia y la desprolijida: en 
que es llevado el Libro Parroquial por Ortui| >, a 
quien lo increpa duramente.

Ante este estado de tosas, el referido reí jio- 
so imparte una serie de prohibiciones, entre i las 
prohíbe a los capellanes errantes oficiar se ¡tos 
religiosos en la villa, y como dato ínteres: Inte 
vemos la prohibición de l|evar a cabo entierre ¡ en 
la iglesia "salvo los sacerdotes y los que mu ■ ran 
con especial concepto de superior virtud". Ba­
sándonos en lo antedich<|), debemos suponei |ue 
el primer cementerio de l|a villa eqtabaubicac t en 
el mismo predio de la Ig esia.

A su regreso, el mencionado obispo re ) iza
gestiones ante la Santa! ede para llevar la Ce [ illa
a la categoría de parroquia y demarcar sus 
tes, hecho éste que queda consolidado en 

De lo que extraemos ante la visita del ob 
Lué y Riega, se agrega 
pagar por entierros y cas 
pesos por el entierro mayor y 1 peso pe
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mi- 
05. 
po

la fijación de preci: a a 
amientos: "Se cóbrala 2 

el
62 57



La presencia religiosa en la dudad de Meló

menor", y para 
13.50 y 6 pesos

casarse los españoles pagarán 
los naturales. Esto reafirma aún 

más en nuestro concepto, la Importancia que 
tuvo la Iglesia, pues no sólo regía el aspecto 
espiritual de la población, sino que además lo 
hacía con lo administrativo.

Otra costumbre relacionada con la Iglesia y 
digna de destac ar, son los entierros en el atrio de 
la misma, de algunas personas conceptuadas 
como virtuosas, caso de José Domingo Burgos, 
enterrado en el atrio de la Iglesia el 4 de agosto 
de 1832, bisabuelo de Rosa Burgos, quien fuera 
Capitán del escuadrón Tacuarí, perteneciente a 
la División Cerrc Largo de los ejércitos revolucio­
narios de Aparicio Saravla en 1904.

En 1807 el cura Pedro Antonio Ortuño deja la 
Iglesia para Instalar una olería en las costas del 
convento, a partir de entonces el ladrillo y la teja 
comienzan a suolantar el terrón y la paja, en un 
lento proceso de evolución.

El 18 de agoéto del mismo año, el cura Vicario 
Interino Juan José Arboleya ocupa el lugar deja­
do por Ortuño. E mismo Instala en la parroquia la 
primera escuela|de Meló.

El 16 de jun o de 1808 toma posesión de la 
parroquia el vics rio Interino José de la Nobal.

Traslac o de la Parroquia
Durante su permanencia y en el año 1809, la 

parroquia pasa a la esquina de enfrente (actual 
Catedral), con paredes de ladrillo y techo de paja.

José de la Nobal deja su cargo, el cual es 
ocupado por Pascual Alejandro de Rlvas, cura 
Vicario propletar o en la Villa el 12 de febrero de 
1810.

Año de angustia para los pobladores de la 
zona ante el temor de las Invasiones lusitanas. El 
5 de julio, el Comandante militar de la villa, don 
Joaquín Paz, escribe a don Cornello Saavedra 
pidiendo refuerzos para defensa de la misma. 
Los soldados de que dispone Joaquín Paz tan 
sólo alcanzan a 20.

Las luchas por la Independencia
1811. Mientras en el sur Artigas, al mando de 

sus tropas gana Importantes batallas: Colla, Paso 
del Rey, Las Piedras y finalmente sitian Montevi­
deo, Cerro Largo es Invadido por los portugueses 
con Diego de Souza al frente, y el 23 de julio toma 
la Villa de Meló. Nuevamente la población tiene 
que soportar las humillaciones, y el Presbítero 
Don Pascual de Rivas ve con impotencia otro 
saqueo a la Parroquia (“hasta el cáliz se lleva­
ron''); mientras que el ex-sacerdote y actual co­
merciante Pedro Ortuño, es apresado junto a 
otros por sospechas de revoltosos.

Entre 1811 y 1815 Meló, aunque alejada del 
centro de los conflictos, no escapa a la problemá­
tica de la Banda Oriental, y vive años de zozobras 
entre llegadas y salidas de los ejércitos en pugna.

En 1813 es designado José Francisco Núñez, 
Comandante de la Villa.

El 26 de enero de 1814 toma posesión de su 
cargo el Presbítero José Macías de Soto, como 
Teniente Cura, y el 9 de enero de 1816 comienza 
a primar en calidad de Vicario Interino.

Dominación Portuguesa
Finaliza la revolución artiguista y comienza 

la dominación portuguesa, y luego la brasileña. A 
José Macías le toca vivir este amargo período, 
testigo del ir y venir de las tropas invasoras, hasta 
el 18 de noviembre de 1827, en que es suplantado 
por el Cura Vicario Don Martín José Martínez, 
quien reinicia la actividad docente.

El 16 de junio de 1828, año en que se firma la 
paz con Brasil, toma posesión del cargo José 
Antonio Caldas, Capellán del ejército de la Repú­
blica y de operaciones contra el Brasil, en calidad 
de Cura Encargado.

ju ra  de ia Constitución

1830. El 18 de Julio, Jura de la Constitución. 
Los festejos se realizan en la parroquia de Meló
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recién el 25, por retraso de la proclama. Comien­
zan en la parroquia los primeros actos de civis­
mo: elección de diputados para la Constituyente 
y reuniones de los integrantes de la recién cons­
tituida Junta Económico-Administrativa. En este 
año es remozada la parroquia, a la cual se le pone 
techo de tejas, cielo raso de lienzo, y se arregla 
el atrio. El segundo cementerio estaría ubicado 
en el predio detrás de la Iglesia.

1832. El 6 de enero la parroquia recibe al 
Presbítero José Joaquín Palacios como Cura 
Vicario y Juez Foráneo, nombramiento otorgado 
por el Vicario Apostólico del Estado Oriental Don 
Dámaso Antonio Larrañaga.

1833. Meló cae en manos de la tropas de 
Lavalleja, al mando del Coronel Pozzolo. El 3 de 
mayo las partidas parroquiales pasan a ser firma­
das por el teniente Cura Fray Juan Rosas Esco­
bar, “en virtud de la separación violenta por 
razones privadas del cura Palacios". Por esta 
época, los feligreses ataban los caballos a un 
palenquefrente al rancho del cura Escobar, quien 
se fuga de Meló y es reemplazado por el Presbí­
tero Manuel de la Hoz el 28 de octubre de 1837, 
año en que comienza a funcionar un nuevo 
cementerio, rodeado de anchos muros de piedra 
en la actual esquina de Ansinqy Sarandí, el cual 
será destruido en 1867 para ser emplazado a su 
actual ubicación, lugar que ocupara la Guardia 
Nueva de Cerro Largo.

En 1835 se toman exámenes a los alumnos 
que concurren a la escuela, repartiéndose meda­
llas de plata a los más destacados.

La Villa va creciendo junto con su población. 
Sus calles se extienden más allá de la Plaza 
Nueva. Comienzan a conocerse sus nombres.

Meló por segunda vez, s 
sores Dionisio Coronel.

El I9 de junio del á 
funcionar las dos prime 
bajo la superintendencia 
Administrativa, dirigidas 
Canuta Mutiozábal.

Durante este conflict|r 
pasando los años y los c 
Meló. En 1841, el 10 de 
Manuel de la Hoz y es s 
tero Marcelino Noriega y

endo jefe de los de

Cura José
El 21 de abril de 1843 

das por José Reventós, 
comenzó a regentear la 
Vicario y Juez Eclesiástico en virtud del 
otorgado por el Sr. Vicario Apostólico del 
Oriental, Don Dámaso Antonio Larrañaga, 
dida el 9 de mayo del mis

áho 1852 comienzaMI a 
ras escuelas públ c as 
de la Junta Econórr|¡ so­
por Francisco Ma

ivo y difícil período,Man 
jras de la Parroqui; i de 
febrero fue destiti i do 

implantado por el PreRbí- 
Hoyos.

>n-

Reventós
f ir 'las partidas son 

y el I9 de junio de 
parroquia como C 

11 
Est; 

e; |
mo año en la capillo

Cerrito de Montevideo. Durante la permane i : 
del cura Reventós en Meló, suceden, entre otf 
dos acontecimientos dignos de destacar: en 
vota por última vez en la parroquia Don J 
Antonio Lavalleja, quien nnuere en 1853. En er 
del año 1854, muere al otlro lado del arroyo C 
ventos, en un rancho plerteneciente a Bat: 
Silva, el General Fructuoso Rivera

En 1852 ya existía sobre el Olimar un cas 
y el 10 de marzo de 1853 s 
cura Reventós, el cual, c 
entonces senador Dionis 
que se cree el pueblo dle Treinta y Tres, flue 
queda bajo la feligresía ele Meló.

3 cristaliza el sueñe 
on el apoyo del en 
o Coronel, influye |
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j Io
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La Guerra Grande
Comienza un período de conflictos, los cua­

les dan origen a la llamada Guerra Grande. Sus 
principales protagonistas fueron Oribe y Rivera, 
nombres que, 'dieron origen a los principales 
partidos políticos del país. Año en que Rivera sitia 
64

Primeros movimientos para 
la construcción del templo
Reventós preside la 4 

nistrativa en el año 52; 
preparativos para recibir 
quien representa un inforr 
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Cura José Montes y Veiga

En esta época ya era personaje conocido en 
Meló el Presbítero José Montes y Veiga; este 
sacerdote se hizo cargo de la parroquia el II de 
setiembre de 1871. Español nacido en Galicia, 
cuenta con 37 años cuando toma posesión de su 
cargo, suplantando al Presbítero José Urquía.' 
Más adelante se hará cargo de la Junta Económi­
co-Administrativa como Presidente.

Es un hombre tenaz, enérgico y dinámico, y 
desplegó una vasta actividad hasta el día de su 
muerte, acaecida el 26 de noviembre de 1899. Es 
respetado y su influencia llega hasta las propias 
autoridades nacionales. Todo ésto, junto a su 
dinamismo, hace que tome junto a otros la inicia­
tiva para reiniciar los trabajos de construcción del 
nuevo templo, obra que quedó estancada des­
pués de comenzar los cimientos en el año 1865. 
Esta labor la llevará como propia José Montes, 
con sus característica tenacidad.

Construcción del Templo

Don Joaquín Suárez, Jefe Político en 1867, 
fue otro abnegado luchador que dió impulso a la 
mencionada obra. Se encargó de traer de Monte­
video a un arquitecto y distintos artesanos. El 
arquitecto fue el suizo Inocencio Cavadini, los 
planos fueron hechos por el brasileño José Ovi­
no; el agrimensor fue Alonso de Lara y los traba­
jos de herrería fueron realizados por Pascual 
Gino.

Tomás Gomensoro, durante su gobierno, 
apoyó esta obra y mandó organizar una comisión 
para controlar los trabajos de la Iglesia, conce­
diéndole plenas facultades, más 2.000 pesos oro 
-a cuenta de una deuda que el estado tenía con el 
Templo. Esta llamada Comisión del Templo fue 
presidida por José Montes y como Secretario 
actuó Francisco Mestre. El mismo Montes hace 
una donación de 3.000 pesos. Luego, el Gober­
nador Latorre, durante su mandato, se interesa 
66

por la construcción del Témplo.
El ex-Jefe Político Bernabé Rivera ¡ntercfc 

ante Gomensoro para cjue la empresa a < 
están abocados reciba apoyo, y pone a disp 
ción los presos a trabajos forzados para demj) 
el Cementerio con fines1 de utilizar el matf ilial 
para el templo. También líos jueces departarr e n- 
tales aportaron lo suyo, (¡festinando el prodi ( to 
de las multas que imponían a los malhechor 
para la obra.

Muchosfueronlosno 
boraron, pero sólo nombr;
Mariano B. Berro y Don Ff 
también integra la Comisión del templo ccjtfio 
Tesorero.

Los trabajos comienz 
el 25 de mayo de 1876.

a-mbres de quienes o 
aremos a algunos: 0) an 
:rancisco Alzóla, qi i an

Festejos

la

Los festejos duraron 
tipo de actos. Toda la p> 
calles y a la iglesia, la cu¡ 
albergar a tanta gente, 
habían en esa época ag< 
por los llegados de otros 
hospitalarios vecinos de 
a quienes no consiguier|i 
cura Montes escribe un 
para el día de la inaugural 

Los festejos abarcab 
sortija a obras de Teatro y 
Fueron días de júbilo pará 

En todos estos actos 
vieron las principales autp 
des de la zona, y en repre: 
dor Latorre y de su señora 
don francisco Alzóla y su 

El 29 de mayo José 
amigo Don Mariano Bei 
relato de los actos relación 
ción. Para terminar con 
que los gastos de consth 
elevaron a la suma de 29
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Capil|la del Carmen

El mismo día pe la inauguración del Templo, 
se realiza la bendición de ios cimientos de la 
Capilla del Carmen, cuyo precursorfue el comer­
ciante Don Manuel Sonora, que hace donación 
de un terreno y organiza una comisión de ayuda. 
Al siguiente año, el mismo Montes y Veiga crea 
unorganismo religoso llamadoCofradíade Nues­
tra Señora del Carmen, el 16 de julio.

En agosto del 78 se crean dos congregacio­
nes: Congregació i  de Santa Filomena y la de 
San Luis Gonzags;.

El 8 de mayo de 1888 queda inaugurada la 
Capilla del Carmen, frente a la Plaza Nueva. 
Recién en el siglo siguiente, precisamente en el 
año 1932, pasa a categoría de parroquia.

Volviendo al Eiño 76, diremos que el 13 de 
enero se pide el levantamiento de una pequeña 
iglesia en villa Artigas, pues oficiaba como tal, 
una casa ruinosa y muy pequeña.

Para terminar con esta breve reseña históri­
ca sobre la importancia de la Iglesia en la vida de 
Meló, importancia no sólo religiosa sino también 
social, económica y política, volvemos al cura 
José Montes, por hílber sido el impulsor de tantos 
ogros en todos estos aspectos antes menciona­
dos. Por ejemplo, sípemos que también actuó en 
si ámbito de la docencia, pues en 1876, cuando 
José Pedro Varela era Director de Instrucción 
toblica, Montes integra mesas examinadoras 
unto a Erasmo Bpgorja, que fuera el primer 
nspector de Escuelas de la Villa.

Y el 15 de mayp de 1897, se funda la Cruz 
toja, cristalizándose así otra inquietud del incan- 
able José Montes.

Colegio d 
Con

e la Inmaculada 
cepción

En 1884 el cura 
dueños: un colegio c 
I amaría de la Inmac

Montes logra otro de sus 
¡rígido por religiosas que se 
.liada Concepción. Para ello

s a dirige al Reverendo Padre Morel, Rector del

seminario Jesuíta en Montevideo, quien inicia los 
trámites el 17 de diciembre de 1883 para traer de 
Chile algunas monjas alemanas pertenecientes 
a una congregación que funcionaba en dicho 
país hacía 10 años.

El padre Morel se pone en contacto con dos 
damas muy ricas que residen en Montevideo, 
quienes se dedican a hacer obras de caridad: las 
hermanas Clara y Sofía Jackson, que aportan el 
dinero para comprar una casa en Meló que se 
adecúe a las necesidades de dicha congrega­
ción. La casa es vendida por un Cónsul español, 
y estaba ubicada en la misma esquina donde 
funciona actualmente el Colegio María Auxiliado­
ra. No sabemos la fecha exacta, pero es seguro 
que en agosto de 1884 dichas monjas ya estaban 
instaladas en Meló, para alegría del cura Montes, 
quien se hace cargo del cuidado de éstas. Doña 
Pepa Montes, hermana del cura, se preocupa 
también por estas abnegadas religiosas, viajan­
do incluso con ellas hasta Montevideo.

Un viaje en diligencia
Por esa época, los viajes en diligencia eran, 

para quien no estaba acostumbrado, una penosa 
odisea. Extraemos textual la crónica de un viaje 
que se inicia en Montevideo el 26 de febrero de 
1885 y culmina en Meló el 3 de marzo: "Viajába­
mos casi siempre todo el día y toda la noche, y 
siempre a un galope tendido; muchas veces la 
diligencia paraba repentinamente para dejar su­
bir en medio del campo a un viajero. Al principio 
a uno le invadía terror, cada vez, cuando veía 
entrar a uno de estos bandidos gigantes, more­
nos, con larga barba, que llevaban de un lado un 
gran cuchillo y del otro un revólver con seis 
cañones en el cinturón.

Pero pronto nos convencimos que estos 
jefes de bandidos eran personas muy pacíficas 
que no le hacían mal a nadie. Todos nuestros 
compañeros de viaje eran finalmente sólo estos 
bandidos imaginarios que, contrariamente a nues­
tras sospechas, nos trataban muy respetuosa-
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La presencia religiosa en la ciudad de Meló

mente. Las posadas para pasar !a noche tampo­
co despertaban nuestra confianza, a lo menos 
para quien ha tenido noticias de tales situacio­
nes, que ya no existen en el viejo mundo, sólo por 
cuentos para niños o descripciones de viajes.

Estos ranchos medio escondidos entre ca­
denas de colinas, no habitados, sin piso, sin 
ventanas, con puertas sin cerraduras que sé 
atrancaban de noche con cajones para evitar un 
asalto, todo ésto recordaba tiempos patriarcales 
llenos de peligros, y entonces nos alegrábamos 
cada vez que nos enteramos que nuestros com­
pañeros de viaje, bien armados, estaban bien 
cerca. A la gente de aquí ésto no le importa nada, 
como tampoco les llama mucho la atención cuan­
do atracan y matan a una familia entera de 
campaña".

Esto nos da una idea bastante clara de lo que 
significaba hacer un viaje en esa época.

Las monjas alemanas
La permanencia de dichas monjas en Meló 

duró 20 años, años de sacrificio y abnegación. 
Primeramente la población de la villa no la recibe 
de buen grado, pues no estaban acostumbrados, 
a pesar de ser piadosos cristianos, a que la 
religión fuera impartida por mujeres.

En 1889 se produce una epidemia de viruela. 
Estas monjas trabajaron incansablemente día y 
noche cuidando enfermos, en hospitales improvi­
sados, vieron morir muchas personas arriesgan­
do ellas mismas sus vidas. Ayudadas por el Dr. 
Murguía, combatieron el mal; ese año no funcio­
naron las escuelas. Por fin, pasada la epidemia, 
la población agradecida, cambia de actitud con 
respecto a las religiosas. El propio Dr. Murguía, 
quedó muy agradecido y lleno de admiración por 
el incansable trabajo de la monjas alemanas.

Guerras civiles
1897, otro año de angustia por la guerra civil. 

Pocos alumnos concurrieron a la escuela. Las 
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religiosas nuevamente se convierten en en ir­
me ras, recibiendo todo tipo de heridos -alrede: or 
de 100- que fueron alojad 
parados para una exposic 
hubo una batalla, y para c 
en los cuarteles se declai

ds en los establos f e- 
ión rural. El 19 de ms r ro 
ompletar las penur |s, 
ó el tifus.

En enero de 1904, estalla otra revuelta dii i
da por Aparicio Saravia 
gobierno. Esta sangrienta 
centro al departamento d 
enero llegan los primeros

contra las fuerzas di el 
guerra civil tiene co' io 
3 Cerro Largo. El 2 ie 
heridos a Meló y n Ja­

vamente las monjas dieron testimonio de cari< I
cristiana. El número de
Nuevamente se cierra el Colegio, y frente a e s ta 
circunstancia, las religiosas se retiran de Mo o 
ante el pedido de sus Superiores, después ■ ¡ie 
terminada la revolución. P 
sembrada para una poste

2da. visita de „

heridos llegó a 6 :

ero dejando la serr i la 
rior fundación.

Ji-

Jacinto Vera

1876 hace su segur pa
n

lio
a

El 5 de setiembre de
visita pastoral a Meló Morjis. Jacinto Vera, qu 
dejó escritas las siguientes palabras: "He ten 
la satisfacción de encontrar a esta Villa provi 
de un templo de que antesjcarecía, capaz a pe s ar 
de estar concluida sólo la Inave principal, he rm - 
seada de una bóveda elegante que preter < le 
competir con las mejores ialesias fabricadas 
campaña".
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Hacia la creación intelectual 
del Nuevo Mundo

Isabel Corfield M. 
Gualeguaychú - Argentina

"Una de las consecuencias de la expanción 
del Occidente fue colocar en una misma 
canasta, preciosa y precaria, todos los huevos 
de la humanidad".

J.A.Toynbee

INTRODUCCION
La presente inv 

a elaboración de un 
:o para la compren: 
te una situación de 
pretación en la pers 

Ha sido muy co 
¡ámente hablando, 
es desde una posic 
jilas imágenes, apa 
¡iones "neutrales o 
runtura en cuestión

estigación tiene como objeto 
marco histórico-antropológi- 
¡ión de fuentes provenientes 
contacto cultural y su inter- 

pectiva histórica, 
mún hasta hoy, historiográfi- 
"hacer hablar" a estas fuen­
tón directa, y desprender de 
rentemente fruto de observa- 
"desapasionadas" de la co­
sometiéndolas a un proceso 

Je verificación factgal.
Hoy día, los grahdes aportes que han brinda- 

Jo disciplinas científicas en el área de las cien- 
¡ias sociales, tales como la lingüística o la antro­
pología nos posibilitan aportes teórico-metodoló-

gicos de gran provecho a fin de avanzar en un 
análisis más exhaustivo de las fuentes, en este 
caso, profundizando a partir de la concepción de 
la fuente como un mensaje, con una lógica inter- 
nayexterna, en el marco sociocultural e histórico 
en el que rovustece, intensifica su sentido. En el 
caso de la antropología, nos permite valernos de 
modelos de análisis en el plano de relaciones 
interculturales descubriendo la connotación sim­
bólica que adquiere el contacto.

Como fuentes hemos elegido a viajeros rela­
tivos a Chile durante los siglos XVII y XVIII, 
hubicándoños en esta coyuntura a raíz de las 
características peculiares de la etapa en la que 
se difundirán, importantes valores sociocultura- 
les que serán hegemónicos en la conformación 
de nuestras sociedades y de la sociedad interna­
cional en general.
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Los pueblos europeos a los que pertenecen 
los viajeros, protagonizan la historia como sus 
"agentes civilizadores", dado que, al anticiparse 
el resto de la humanidad en lo que hace a dos 
revoluciones tecnológicas, la mercantil y la in­
dustrial, se ponen al frente de nuevas etapas del 
proceso sociocultural.

De esta manera, estos pueblos, por un lado 
experimentan las alteraciones correspondientes, 
y por otro, formulan las ideologías resultantes de 
la nueva realidad que protagonizan, dando lugar 
a un sistema teórico - práctico de comprensión y 
retroalimentación del vertiginoso proceso en 
marcha.

Los viajeros seleccionados, Antonio María 
Fanelli, sacerdote jesu íta llegado a Chile en 1698, 
Henry Brower y Elias Herckmans, miembros de 
una misión militar - comercial en el proceso de 
disputa de los espacios coloniales europeos, 
entre los años 1642 y 1643 y,como Isaac de 
Mayre o Demayre y Guillermo Shouten, holande­
ses. Estos últimos en busca del paso alternativo 
al Estrecho de Magallanes, en el año 1619; 
Thaaddaeus Peregrinus Haenke, en viaje a Chile 
en una misión española de carácter científico; 
John Byron, miembro de la tripulación a las 
órdenes de Lord Anson, en 1740, destinada a 
combatir el dominio español en las costas del 
Pacífico; el norteamericano Samuel B Johnston, 
llegado hacia fines de 1811 en misión de ayuda 
a los rebeldes y Juan Jorge y Antonio de Ulloa en 
misión científico-estratégico-política, encargado 
por la corona española, hacia el año 1735 para 
analizar el estado de las colonias.

Metodológicamente, analizaremos cualitati­
va y cuantitativamente el discurso o los fragmen­
tos de él orientando la elección en términos de 
frecuencia, intensidad e intencionalidad.

Por último, creemos que es factible estable­
cer una caracterización de aquellos elementos 
que mediatizan un mensaje, es decir, condicio­
nan la visión que un observador construye sobre 
un determinado fenómeno, lo que posibilita dotar 
al análisis histórico de elementos más dinámicos 
orientados a la comprensión de fenómenos hu­
manos.
70

CAPITULO I:

LAS IDEAS-ftJERZA
Denominamos de esta nnanera a toda propd- 

sición que encierra un evidente poder sugestivc 
capaz de obtener consenso amplio entre lo 
miembros de una sociedad. La idea-fuerza n > 
implica solamente que la idéa posea una fuerze 
sino que ella misma lo sea; constituyéndose en 11 
expresión de verdaderas necesidades de un i 
sociedad en un determinado momento históricc 
y su poder permanece latente hasta tanto s ¡ 
hayan concretado sus propuestas.

Del análisis de las fuentes se desprender 
por su frecuencia en el discurso los concepto 
que analizaremos, los que en virtud de la intens - 
dad que connotan, hemos denominado ideasj- 
fuerza.

El salvacioi
En primer lugar, el tem 

recurrente y abarcador del rri< 
intencionalidad propia. Esta 
rablemente unida al servicié

msmo
a de la salvación e 
ensaje dotándolo dfe 
alvación está inexq- 
de la Divinidad.

Así el Jesuíta Fanelli, 
expresa a su padre:

"Recuerde de mi parte 
tienen de servir a Dios... 
propia alma...". (I).

"Me encuentro, gracias 
salud, y sobre todo, muy con 
estos países, que sólo por Di' 
ellos, o sea, entre bárbaro: 
aspiraban mis pensamiento 
pa" (2 ).

alvacionista, términ 
do de Darcy Ribeird 
néricas y la Civiliza ■

Domina un claro perfil s 
este último que hemos toma' 
quien lo emplea en "Las Ari 
ción" para caracterizar la expansión ibérica í 
continente americano.

Este salvacionismo, sin duda, adquiere sil 
más clara expresión en la mentalidad religiosa 
pero no será exclusiva de ésta, dado que el afá i 
redentor se expresará, adquiriendo otras formas, 
en Cédulas reales, actitudes de las milicias y d ¡
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en su "Relación...

.. la obligación qu 
procurar salvar s

al Señor, en buenfc 
tentó de hallarme ep 
ios se puede llegar 

a los que siemprfe 
s estando en Eurc
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los primeros color 
primer contacto, í 
va ante la “natura 
a ellos.

"Este es un c 
en la viña del Señ 
cibe esta realidac 
Santa contra el 
herejes) que deb 
esta tarea una si 
que estará en ju< 
alma. Sufrir para 
justifica la vida tei

La tarea eva 
mente identificad; 
europea, la civiliz 
lucha de fe, ahora 
razón legitimiza la

ios, quienes al lógico temor del 
igregarán una visión compasi- 
leza caída” que tendrán frente

ampo muy vasto para trabajar 
or... (3), el salvacionismo con- 
I como una verdadera Guerra 
demonio y sus posesos (los 
sn ser redimidos, adquiriendo 
gnificación trascendente, por- 
jgo la salvación de la propia 
"salvarse salvando" es lo que 
renal.
ngelizadora estará estrecha- 
> con lo europeo. Es la cultura 
ación cristiana la que libra su 
en el espacio americano y esta 
expansión:

"Seguíase inl 
algunos de la adnr|ii 
y algunos por el 
hacían al Señor ta 
pa, los parientes, 
de los infieles..." (4).

Y el mismo J
peo:

"Toda la gent 
ciudad deseosa 
(5).

inidad de pueblos, instigados 
liración, otros de la curiosidad, 
cariño al ver el sacrificio que 
ntos misioneros dejando Euro- 
es amigos, por la conversación

ssuíta, es ante todo, un euro-

e se reunió en medio de la 
ver hombres en Europa..."de

Cultura y civilización
Cultura y civilización parecen ser las ideas 

centrales de todos los discursos. Son los térmi­
nos que le sirveih al viajero como marco de 
referencia para diferenciar lo que considera le es 
propio y lo del "otro". Culturay civilización son los 
dos conceptos sustantivos, con los cuales el 
emisor del mensajje se refiere a su propia identi­
dad.

"... los indios civilizados, que hablan castella­
no y se hallan completamente sometidos. For­
man una muchedumbre sencilla e inofensiva, y 
han sido reducido^ a la última escala de los seres 
humanos por su pasiva obediencia a la voluntad 
de los blancos, a quienes se les ha enseñado a

estimar como sus naturales superiores... ningu­
no de ellos sabe leer o escribir..." (6).

Civilización es un término que se resemanti- 
zará constantemente, en función de las nuevas 
exigencias que demande el modelo cultural civi­
lizador. Así, en ocasiones como la citada aparece 
como sinónimo de “sociable", “pacificado", e im­
plica un atributo adquirido a través del contacto 
cultural, obviamente por inducción, mediante 
mecanismos de "indoculturación" (7).

"... nuestra situación ha variado enteramen­
te, y quando (sic) ya no son temibles por cierto 
grado de civilización, o por aniquilación política, 
los diferentes pueblos no conquistados que'ro- 
dean nuestras provincias..." (8).

En este caso, "civilización" connota caracte­
res de "avance", "adelantos" en el proceso de 
adopción de caracteres de la cultura europea. 
También, se asocia a "educar", a ser receptor de 
una determinada manera de vivir e internalizarla:

"Los indios son de tal naturaleza que, aun­
que se hace indispensable para civilizarlos el que 
tengan a la vista algún temor..." (9).

También el término "civilizar", lo encontrare­
mos aludiendo a "urbanizar" o a "socializarse" 
como consecuencia de la vida en la ciudad y, 
también, a organizarse políticamente.

El término cultura, por su parte, adquiere el 
significado de un conjunto de atributos de "las 
sociedades humanas", por excelencia, que inclu­
ye educación, buenos modales, conocimientos.

"... en vistas del gran interés que los chilenos 
manifestaban por nuestras armas europeas, se 
les reduciría a cabo a que hiciesen el cambio; 
más sabiendo que eran unos bárbaros e incultos, 
decidimos que no era conveniente instarles más 
sobre el caso..." (10).

Pensamiento científico
Los viajeros hacen gala en sus relatos de un 

pensamiento analítico y descriptivo.
Oraciones unimembres; minuciosas enume­

raciones, sostenido afán porcomprendersemán- 
ticamente la exactitud de un color o una dimen­
sión acompañan a intentos por elaborar cuantifi- 
caciones.
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Los viajeros demuestran posesión de sóli­
dos conocimientos cartográficos y precisa ubica­
ción espacial que los ubica en actitud dominado­
ra.

Fernand Braudel dice al respecto que "El 
homo sapiens se pone a la altura del homo faber, 
y desde entonces avanzarán a un mismo paso”, 
y Europa; sumará a los avances logrados en las 
ciencias naturales y a partir de la utilización de su 
metodología, teorizaciones con propósito cientí­
fico de los pueblos que coloniza.

"La naturaleza, digo yo, es consecuente con­
sigo misma, hacer ahora lo que siempre hizo. 
Unas montañas se degradan, otras se forman, 
unas piedras se deshacen en tierras, y las tierras 
se conforman en nuevas piedras; a cada corrup­
ción sigue una nueva generación nueva. Nada 
parece en ella". (12 ).

Y el sustrato de esta concepción se mantiene 
al referirse a los Pehuenches:

"Preguntándoles si son de la misma especie 
de los Viliches, responden que no y alegan para 
ello la señal del zapato que gastan los Viliches 
partidos o falta de la mitad delantera, y ellos usan 
entero, pero si se compara su idioma y acento 
(sic) sus ritos religiosas, sus facciones, su apoyo 
a la poligamia, etc., son realmente de una misma 
especie, habiéndose tal vez separado por alguna 
revolución dimanada de los derechos (de) suce­
sión sostenida por diferentes partidos" (13).

Los europeos describen a los nuevos pue­
blos, pretenden estudiarlos científicamente. Un 
naturalista inglés así lo afirma:

"El estudio de la vida salvaje tiene una impor­
tancia muy particular para nosotros, los ingle­
ses,... (posesores) (de) colonias cuyos habitan­
tes indígenas poseen todos los grados de civiliza­
ción" (14).

No resulta caprichoso entonces, asociar el 
nacimiento de la antropología o la etnografía al 
proceso colonizador europeo. "Las ciencias na­
cen en una época determinada y con bien preci­
sos condicionamientos ideológicos... Surgen en 
un preciso momento histórico, se inscriben en la 
ideología dominante de ese momento dado y 
contribuyen a su vez a ella; desarrollan conscien­
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te o inconscientemente, uná determinada fun 
ción. El mismo carácter de 1'objetividad" de las 
ciencias constituye una expresión ideológica 
necesaria para la imagen que la sociedad tiene 
de sí misma, en este caso para la caracterización 
científica que debe asumir Iq investigación de la 
realidad" (15). Braudel compljeta esta idea soste­
niendo que "Toda empresa ciientífica está encua­
drada, regularmente, en una explicación general 
del mundo... "que es, a su v q z ,... la mejor trama 
de la evolución científica" (1Í5).

Los viajeros describen ts 
como potencialidad productiv 
es parte de una misma compr 
adquieren sentido bajo el ii 
zar", “progresar", "comerciar 
dustrial se consuma al latir do

nto seres humanos 
a del suelo. Todo 
ensión, se funden 

rjnperativo de "civili- 
'. La Revolución ln- 
estos imperativos

"Las montañas se comí 
parte de pórfido morado, pórfi 
y cornea. También se notaba,i 
ñas dan indicios de que abu

"... según las proposición 
mineralizantes, resultan en un 
plata, ya el plomo, ya el arsé

ponían en mucha 
do gris, gris azuloso 
n... Algunas monta 
ida el hierro" (17).

es de las materias 
a propia mina, ya Is 
nico...“ (18).

CAPITULO II:

EL CONTACTO CULTURAL
Los viajeros comunican en sus relatos las 

impresiones que forman al someterse al contacto 
con otros pueblos que experimentan, un proceso 
de aculturación como consec 
nio del hombre occidental, al momento del primet 
contacto. Esta aculturación qe refiere al proceso 
de cambio resultante del conl 
continuado de un conflicto de fuerzas entre distin­
tas formas de vida que tiende, cada una a su tota 
identificación y que se manif 
(el conflicto) a niveles variad
(19) .

"Los hombres comenzaifon a conocerse y a 
reflejarse unos en otros. Pero el reflejo se fue 
volviendo cada vez más c  
naturaleza de sus relacione:
(20)  .
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El egocentrismo
Los viajeros as jmirán el contacto a partir del 

ortalecimiento de ¡su propia identidad, esto es, 
del natural etnoce ntrismo de cualquier grupo 

e reconoce distinto de otro, 
entrismo, en este caso euro- 
nmarcado en concepciones

sociocultural que s 
Más ahora, el etnoc 
:entrismo estará e

o cual asistimos a 
jna sensible carga

jociacion pura y si 
que la inspiración e:

alvacionistas, ilurr inistas o evolucionistas, con

¡uriosidad. Veremoi 
>n "superstición", el

un pensamiento dotado de 
de "superioridad".

Esta visión etnocéntrica no significará la ne-
nple de la otra cultura, sino 
(ótica y la curiosidad científi-

:a implican una doble compensación expresa en 
»como “religión” se convierte 
"derecho" en "costumbre" y 

a "medicina" en magia".
Los viajeros no comprenden la unidad de las 

■ ¡ulturas a las que íte enfrentan y esto conlleva 
ina "desposesión material y espiritual del otro" 
21). Es el pensamiento propio de la fase cultural 
leí colonialismo, con su creencia en una sola 

cultura y la sobrevaloración de la racionalidad 
(jomo fuerza generadora de toda transformación.

El etnocentrismo del viajero le lleva a elabo­
rar un arquetipo de sí mismo, un imaginario en el 
c ue se ve reflejado las ideas-fuerza, que son las 
que le dan sentido y funcionalidad al modelo 

rquetípico. Y, asu vez, el etnocentrismo elabora 
I modelo negativo (Je esta relación dicotómica.

El estereotipo
"Quizás se presuma que antes de concluir 

as escasas observaciones que he tenido sobre 
: ste pueblo tan atrasado en sus ideas y costum- 
: res, agregue algo sobre su religión, pero como 
j  gran ignorancia supera en ésto a todo y como 
empre me pareció prudente separarme de ellos 
jando les venían los arrebatos de devoción, que 
an más frenéticos que religiosos" (22).

"Se alimentan con carne de caballo..., y es 
I ibr eso que son hediondos como demonio...", ”... 

;tán todo el día ociosos sin otra preocupación 
je robar a los viajeros" (23).

"Son en extremo Soberbios, de ánimo altane­

ro y sucios por naturaleza, de tal manera que no 
tienen otra cosa para ser llamados hombres 
distintos de los brutos que el habla y ésto es sin 
la mínima sombra de juicio, porque son incapa­
ces de cualquier razón..." (24).

El estereotipo resulta así una figura intelec­
tual, que abstraerá al individuo de su realidad 
sociocultural, aplicando al análisis del "otro" las 
categorías que conforman otra mentalidad.

Toda esterotipación es una abstracción de la 
realidad, mas no es caprichosa, sino que respon­
de a su cosmovisión creadora y a la necesidad 
funcional de ésta, porque el arquetipo encuentra 
en el esterotipo la figura que legitima, por nega­
ción, la construcción de un prototipo.

Podríamos decir que el "bárbaro" o el "salva­
je" son los estereotipos que forman la mentalidad 
eurocéntrica.

Todo patrón de comparación se apoya en su 
propia identidad:

"Su traje es sencillo, pero muy aseado... no 
lleva camisa ni chaleco ... no usan sombrero ni 
zapatos..." (25).

"... las costumbres de los españoles chilenos 
se han conservado en un estado que realmente 
debe complacer a la nación de donde proce­
den..." presencia y robustez"... "trato fino y ama­
ble",... "modales ¡nocentes y cariñosos"... "talen­
to y agilidad poco comunes...", "una grande pa­
sión por 1a música..." (26).

Y el eurocentrismo, conduce a algunos al 
racismo:

(Sobre América meridional)"... en éstas abun­
dan mucho las castas de mestizos, y éstos son de 
muy corta o de ninguna utilidad en aquellos 
países, porque la abundancia de frutos que hay 
en ellos, y la inaplicación que es común en éstos 
al trabajo los tiene reducidos a la vida ociosa y 
perezosa, hechos depósito de todos los vicios, la 
mayor parte de esta gente no se casan nunca, y 
viven escandalosamente, aunque allí no es ex­
traña esta irregularidad de vida por ser muy 
común. Sera, pues, beneficio para aquellos pue­
blos hacer sacar de esta gente... Esta gente lleva 
patente el sobrescrito de su casta por todas 
partes... la fortuna no puede serles más favora­
ble, estando al descubierto la poca suerte que les 
cupo en su nacimiento" (27).
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El prototipo CITAS

Hemos sostenido que la construcción del 
prototipo responde a una necesidad funcional del 
arquetipo. El prototipo se adecúa así al modelo y 
posee una dinámica histórica impuesta por los 
términos asimétricas del contacto

"Los Viliches, entre los quales (sic) presenta­
mos muy bien imitado al retrato del cacique 
Catiguala y de su hijo sacados del original, con­
servan en todo su porte un semblante militar y 
tanto su disciplina como el estado de la agricultu­
ra y aun el de las mismas artes, indican en todo 
una nación sociable y civilizada" (28).

El prototipo actúa como un modelo de análi­
sis continente de los fragmentos ideológicos que 
convalidan y justifican el proceso de dominación.

Conclusiones
Los viajeros aportarán con sus "Relaciones", 

imágenes que contribuirán a la "creación" del 
mundo, entendida en términos intelectuales, que 
tendrá lugar con la expansión colonialista fortale­
ciéndose en intensidad a partir de la Revolución 
industrial y de la elaboración de modelos cultura­
les precapitalistas y, luego, capitalistas.

Los viajeros introducen a estas culturas a 
una dimensión simbólica y las proyectan hacia la 
edificación con ellas, en un rol pasivo y a veces a 
histórico de un imaginario del que se nutrirá la 
mentalidad colonial y que aún hoy se manifiesta 
a niveles de conducta, inconcientes, en discurso 
especializado o como expresión fragmentada.

Nuestras construcciones historiográficas, al 
momento de sondear estas fuentes, deben intro­
ducir los criterios metodológicos correspondien­
tes, a los fines de evitar mirar esa parte de la 
realidad que es nuestro pasado a partir de las 
premisas y categorías de un agente ocultador.

Se torna imprescindible el análisis obl ícuo de 
estas fuentes de tal manera de incluir en la 
discusión interpretativa la poderosa variable que 
les han impuesto las mediatizaciones aludidas.
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(2) Ibídem, Op. cit.; p. III.
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María Juárez, una deseo 
luchadora artiguist

nocid^
a

Constancia Previa
Los veintiséis tomos hasta ahora publicados 

del Archivo Artigas, -así como los dos gruesos 
volúmenes que integran la Bibliografía de Arti­
gas- resultado del invalorable esfuerzo de los 
miembros de la Comisión Nacional del Archivo 
Artigas, constituyen el mejor y más encubrado 
monumento que a don José Artigas puede haber 
erigido un pueblo agradecido.

Las inexcusables y valiosas advertencias, 
casi todas ellas producto de la pluma del profesor 
don Juan E. Pivel Devoto, alma materde la ardua 
empresa, y los documentos del período artiguista 
hasta el presente publicados, constituyen fuen­
tes inapreciables, aquellas de orientación y es­
clarecimiento, los otros de información, para quie­
nes tienen la necesidad o el interés de introducir­
se en el conocimiento de las personas y los 
hechos de la etapa histórica en q ue se consolida­
ba el perfil social y la idiosincrasia del pueblo 
oriental.

Necesaria constancia ésta y merecida de 
gratitud y reconocimiento por lo hasta ahora 
realizado y para quienes han llevado adelante 
esa tarea y manifestación de esperanza de que 
este esfuerzo, lamentablemente interrumpido en 
el oscuro lapso de la ocupación militar y ahora 
reiniciado con la entrega en pocos meses de los 
seis últimos volúmenes, pueda culminar sin nue­
vos estorbos.
76

Las circunstanbias y el caso
A fines de 1814 los orientales se hafcían 

retirado del segundo sitio de Montevideo cc r 10 
reacción natural, que ARJIGAS consideró ne c e- 
saria, ante el largo proceso de acoso polític c y 
militar de que venían sierjido víctimas los pat' o- 
tas de esta banda (los "ciudadanos libres" cc r  ro 
gustaban llamarse) por párte de los agentes d = la 
Logia centralista bonaerense.

ARTIGAS había tomádo la decisión de c : n- 
centrar sus esfuerzos en él Entrerrios (la con < ir- 
ca comprendida entre los Iríos Paraná y Urugi = y) 
donde igual que en la Blanda Oriental "todí. la 
gente de aquellos puebloá son adictos a Artig ■ s” 
como reconocía don Blas José Pico, el Com = n- 
dante militar que en nombre de los gobernar t j s  

porteños actuaba en la régión.
En el mes de setiembre todavía la situar i jn 

militar no estaba clara papa ninguno de los b i n- 
dos: en Corrientes Genato Perugorria, -que ’ ;e 
había presentado al campamento oriental cc r 7o 
pasado", que allí había sido recibido por Arti | í s  

con "pródigas demostraciones de considerac i ín 
yapreclo"y, confiando en él, en la sinceridac ie 
sus manifestaciones de adhesión, "lo nombre >u 
representante cerca del gobierno de Corriente,
, había considerado oportuno el momento p ■ ra 
proclamar su duplicidad y consumar su traici í n.

"Desembocemos la capa y  basta de aparí; ri­
elas; la tropa que está a mi mando y  yo estar; js
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decididos por el Gobierno de Buenos Aires",
confesó ante el Cab 
así el camino de su

¡Ido de la ciudad, preparando 
perdición.

En cambio el pueblo, la gente, estaba por "el 
sistema de América "que ARTIGAS proclamaba; 
"Nuestros paisanos no quieren ser buenos, lo 
serán a fuerza de bala", se desesperaba el pode­
roso comerciante yterrateniente antlartiguista, y 
jerarca capitular corlrentino don Angel Fernández 
Blanco. j

Era la "gente mínima" la que, leal, se jugaba 
calientemente por los ideales del gran Viejo de la 
libertad; muchos sop los ejemplos que se pueden 
recoger de tantos ¿asi anónimos sacrificios, de 
tantos patriotas castigados por la justicia militar 
de los centralistas, fusilados muchos de ellos sin 
forma alguna de prpceso. Patriotas cuyos nom­
bres figuran, como 
conocer, en un parí

en los casos que vamos a 
e y una decisión sumarísima 

/  de quienes, generalmente, se ignora todo lo
que después fuero n sus vidas...desaparecidos
de la historia; nombres y actitudes que, por su
sjemplaridad, corre 

Lo más destac
sponde rescatar, 
able del caso que vamos a 

abordar radica en qiiie, junto con uno de los tantos 
'gauchos1' caídos en aquellas "volteadas" de la 

la figura de una mujer "per- 
nsideraba el militar actuante.

represión, aparece 
vertísima", así la co

don Javier de Vian 
mentó de la Guerra

Transcribimos el parte correspondiente y la 
resolución que, sin mayores averiguaciones ni 
trámites, recayó en el corto''procedimiento'1. Está 
contenida en el of ici o remitido por el Comandante 
del Entrerrios, el citado Blas José Pico, al "Señor 

a, Secretario en el Departa- 
"de Buenos Aires y un resú­

den de la resolucióh recaída en el caso (Archivo 
^ ig a s , T. XIX, Do:umento Nfi 264, págs. 280- 
281); dicen así:

"Geraldo Olguih, Gaucho, a quien se le ha

probado haber sido conductor de los pliegos que 
se conducían para Artigas, lo remito a la disposi­
ción de V.S. para que lo destine a donde pueda 
servir; del mismo modo remito a María Juáres en 
cuya casa en la revolución pasada y al presente 
se han fraguado horribles atentados contra el 
Gobierno, quien debe ser destinada a la Casa de 
recogidas por toda su vida; es mujer pervertísima 
tanto que ella sola en estos últimos días nos ha 
hecho la guerra con las noticias que contra noso­
tros inventaba.

Dios Nuestro Señor guarde a V.S. muchos 
años. Concepción del Uruguay, 18 de octubre de 
1814"

Como en aquella épocay circunstancias, en 
materia de lo que después algunos vendrían a 
llamar "justicia militar" las cosas se resolvían por 
parte de los militaristas porteños con la misma 
preocupación por los derechos de la gente; por la 
verdadera justicia y con mayor rapidéz; simple­
mente se adoptó como fallo la proposición del 
Comandante Pico y se procedió en consecuen­
cia:

"Enterado y  avísese al Gobernador Inten­
dente remita a la mujer a las recogidas con 
especial recomendación de estar a la mira de su 
conducta y  a Geraldo Olguín pase al Cuartel del 
Regimiento Na2, en clase de soldado, encargan­
do al jefe del mismo cuerpo la vigilancia sobre 
este individuo". Eso resolvió el Gobernador Inte­
rino don Gervasio Posadas.

Quedan así rescatados del olvido y divulga­
dos el ejemplo de aquel modesto "gaucho", co­
rreo de ARTIGAS y de esa patriota: Maria Juárez, 
tan eficazmente activa, que tanta preocupación 
causara al poderoso Comandante Militar del 
Entrerrios.

t  '. F.C.
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DEL MONTEVIDEO EN EL SldiLO XIX
!!̂ i.W,v.M.UsUUv.-Av.v.-.. : -.1

(Año 18) Gran Almanaque 
del Siglo

1864

m

Estación Iiulcpendencia, cosía del Aero 
de las Piedras, Departamento de Caneloi 
á 3 leguas de Montevideo, se venden solai 
de 12 y ‘/2 varas de frente por 50 de fondo 
100 pesos el solar.

Para tratar calle déla Colonia >\# 234.

Ramón
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Nuevas Lecturas

El combate laico
Bajorrelieve de 

la Reforma Vareliana
Jaime Monestiet11

Se trata en primer lugar de un libro bien 
escritoy mejor inspirado; fundamentada la mayo­
ría de sus afirmaciones en documentos origina­
les, y apoyado el todo en abundante consulta 
bibliográfica.

El tema abordado, su título lo indica, es el de 
la Reforma de la Educación propuesta por José 
Pedro Varela y puesta en práctica merced al 
apoyo irrestricto y decisivo que acordó al proyec­
to y a su autor, el Gobernador Provisorio don 
Lorenzo Latorre.

Pero la obra va mucho más allá de eso, que 
es su centro de atención, porque allí se estudia 
asimismo la exaltación inicial de que es objeto 
Varela por parte del elemento liberal dé la socie­
dad y el posterior severo cuestionamiento, que 
en el lapso santista y por razones de oportunidad 
política, debió sufrir la ya desaparecida figura del 
Reformador, a quien se llegó a calificar con 
insistencia de “tránsfuga político” por haber "co­
laborado" con el régimen personalista de Latorre 
aprovechando esa oportunidad para viabilizar 
una empresa que, vista la pugnaz oposición que 
el poder de la Iglesia ultramontana y sectores 
afines hacían a la necesaria obra liberalizadora y 
modernizadora de la enseñanza pública, con 
seguridad no hubiera sido posible realizar en

8 0

otras circunstancias. Merece 
da y muy provechosa produc
Monestier, ya que no se había abordado hasta

elogio esta elabora­
ción del escribano

Drama con que él lo 
para la cultura na- 

i obra del Reforma-

ahora con la amplitud de pan 
hace, tema tan trascendente 
cional como es el estudio de I 
dor y del propio pensamiento filosófico que la 
inspiró, de la lucha que d$bió librar por ella 
durante su vida y de los avahares que amenaza­
ron su permanencia después de su muerte y de 
la desaparición de Latorre dejl escenario político; 
continuidad que pudo asegurarse merced a la 
“milagrosa" presencia en el Ministerio de Gobier­
no del Dr. Carlos de Castro, Gran Maestro de la 
Masonería uruguaya ya que, personaje e Institu­
ción, constituyeron factor determinante de un 
cambio radical en la actitud que Santos había 
mantenido hasta ese momento.

Realizar semejante proyecto con serenidad 
y espíritu científico llevó al autor, fuimos testigos 
de ello, años de preocupac ón constante y de 
investigación acuciosa; el resultado de tamaño 
esfuerzo sólo podía exponerse en las más de 
quinientas páginas que integijan el libro comenta­
do

F.C.
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Tel.: 41 93 6 4 -Fax: 41 35 15
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MAS LIBROS PARA MAS GENTE '

Nacidos para Perder
Ernesto González Bermejo

v : J
Niñosy Mujere's Golpeados, ladrones de,poca monta, Tra­
vestiste la intemperie. *
Vividó testimonioréunidopdr el autorld&mMstnos en el Fuego”
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Aparecerá en Junio

ARTIGAS:
el HOMBRE trente al MITO

Alfonso Fernandez Cabrelli
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